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  CAPITULO UNO


   


  El Baile de los Crabtree
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  “¡No entiendo esto, Emily! No es que yo soy diferente este año. Soy la misma persona que siempre he sido. Dios sabe que mi dote es tan pequeña como siempre lo fue.”


  Con normalidad, Rhoda no era alguien que cuestionara la buena suerte, pero el año pasado la había vuelto algo así como escéptica.


  Sobre su muñeca, atada al cordel que su madre le había colocado más temprano, Miss Rhododendron Mossant poseía una tarjeta de bailes completa por primera vez en sus diecinueve años. Nunca antes en dos años había tenido más de tres nombres anotados.


  Esta noche, un nombre masculino estaba garabateado en cada renglón.


  “Quizá tenga algo que ver que recibieras atención de  Lord St. John el año pasado. Si el marques te encontró interesante...”


  Su amiga y socia los bailes, Emily, arrugó su nariz y torció sus labios en una mueca irónica.


  Los caballeros de la alta sociedad, que por lo general hacían caso omiso de su presencia, se abalanzaron sobre Rhoda en el momento que ella puso un pie en el salón de baile, luchando por colocar sus nombres en su tarjeta. Una vez que ellos obtuvieron una ubicación, unos pocos pidieron un baile con Emily, aunque con menos entusiasmo.


  Rhoda no había hecho ningún esfuerzo por flirtear o adular. No había estado tan amigable como en el pasado. Entonces, ¿Por qué ahora? La pregunta la fastidiaba mientras se inclinaba para ajustar su sandalia.


  El baile del banquete estaba próximo a comenzar, y sus pies casi dolían. No se había preparado para participar de semejante ejercicio vigoroso esta noche. La vida no la había preparado para ser la bella del baile.


  “Miss Mossant”.


  Rhoda se asomo para identificar al propietario de las botas lustradas que aparecieron delante de ella. La voz sonaba familiar, pero no reconoció de inmediato al caballero bastante buen mozo que ejecutaba el saludo estirado y formal.


  Cuando ella se enderezó en su asiento, el rubor trepó por su cuello hasta sus mejillas. Rhoda por lo general no olvidaba una cara bien parecida. Cabellos rubios, ojos azules, quizás cerca de los treinta. ¡Ah, si!


  “Sr. White”.


  Sr. Justin White, el Vicario. Intentó no quedarse sin aliento. No lo había visto desde el día que Lord Harold había muerto el verano pasado en Priory Point, por lejos uno de los peores días de su vida.


  El segundo después del día que había sido informada de la trágica muerte de St. John. Tembló mientras dejaba el pensamiento de lado.


  “Por favor, siéntese”.


  Ella indicó la silla de Emily que estaba vacía. Rhoda miró alrededor del salón. ¿Dónde había ido?


  No se presentó mucho tiempo para la conversación cuando el próximo baile estuvo por comenzar. Le había prometido este a Flavion Nottingham, el Conde de Kensington, sobre todas las personas. Ella podía soportar la compañía del vicario hasta que Kensington viniera a reclamarla. El Sr. White era un vicario, después de todo. Uno no podía ignorar con facilidad  a un vicario.


  Él sonrió con tristeza y se inclinó hacia el asiento.


  “Confío en que usted esté bien”.


  Aclaró su garganta. Si él se sentía tan incomodo como ella, ¿entonces porque se había acercado?


  Quizás, sentía la necesidad de preguntar por su salud espiritual. El cuello que usaba lo ponía aparte de cualquier caballero vestido con elegancia.


  ¿Y con respeto a la condición de su salud espiritual?


  Ella hubiera reído, pero si comenzaba a reír, se convertiría en histeria. Y quizás, fuera incapaz de detenerse.


  No estaba segura que su alma fuera a estar bien otra vez. No desde aquel fin de semana que Harold había caído del acantilado. Y menos cuando quince días después, un río de barro y lluvia había barrido con el camino cercano a Priory Point hasta dentro del mar, junto con el carruaje ducal de los Prescotts. St. John, su padre, y su tío estaban todos adentro.


  “Estoy bien. ¿Y usted, Sr. White?”


  Lo estudió entre sus pestañas. Él había sido testigo de la muerte de Harold aquel día, también. Los hombres eran todos primos, por lo que recordaba. El Sr. White casi había saltado al mar para rescatar al pobre Harold. Él había permanecido más esperanzado que cualquier otra persona. Aun más que el propio hermano de Harold.


  La persistencia de se Sr. White podría haber tenido algo que ver con su fe.


  “Ha sido un invierno penoso”, el vicario respondió.


  “Pero con la primavera siempre viene la esperanza”.


  Él habló con sinceridad. Ninguna burla en sus palabras.


  La esperanza era algo a lo que ella había renunciado. Cuanto más grande era la esperanza de una persona, mas grande era el dolor que uno experimentaba cuando la desilusión llegaba. No había tiempo de primavera para ella, solo un largo, invierno sin fin.


  “¿Es presuntuoso de mi parte reclamar un baile con usted?”


  Su corazón se agitaba aun con debilidad. Este buen mozo, amable, hombre integro, mostrando interés en ella...Ridículo, en realidad. Suavizó cualquier placer que con normalidad hubiera disfrutado ante esta demanda.


  Quizás lo que pasara con el resto de ellos lo afectara también.


  “Lo siento, señor, están todos comprometidos”.


  Cuando sus cejas se levantaron con sorpresa, ella le mostró su muñeca. Ni ella podía creerlo.


  “¡No estoy diciendo mentiras, Sr. White! ¡No le mentiría a un vicario!”


  Él sacudió su cabeza, sin molestarse en examinar la tarjeta. En vez de eso, miró hacia abajo, a sus manos, agarradas juntas en el espacio entre sus rodillas. Su cabello rubio, más largo de lo que estaba de moda, caía hacia adelante, escondiendo su perfil de la  mirada de Rhoda.


  “Voy a estar decepcionado, entonces”.


  Él habló como burlándose de él mismo y luego la miró de costado.


  “La esperanza hace esto”.


  Ella no pudo aguantar su opinión.


  “A la larga.”


  Él sostuvo su mirada solemne.


  “No la hubiera tomado por una persona cínica, Miss Mossant.”


  Ella giro para observar a unas pocas damas paseando alrededor del salón. “La desilusión hace esto, usted sabe. Demasiadas decepciones tienden a sofocar el optimismo de uno.”


  El rascó su mentón. Quizás ella lo confundía. En realidad no estaba ocupada en una conversación típica de salón de baile. Debería estar flirteando. Elogiándolo, agrandando sus ojos, y actuando de manera falsa simulando entusiasmo con todas sus opiniones.


  “Apostaría a que usted es optimista”.


  Ella había direccionado la conversación otra vez hacia él.


  “Un hombre de Dios. Sus oraciones son quizás de alta prioridad.” Ella distendió sus labios en una sonrisa.


  Él no le devolvió la sonrisa. Otra vez, esa mirada de costado. Su corazón saltó ante la quietud de sus ojos azules.


  “En realidad dudo que esto funcione de esa manera, Miss Mossant”.


  “No es un insulto”.


  Estaba segura que el no había tomado su comentario de esta forma.


  “Justo lo opuesto, en realidad”.


  Aquellos quienes eran merecedores de tener respuesta a sus predicas. Obvio, él era uno de esos. Ante este pensamiento, ella recordó la desesperación con la que él había saltado del acantilado, esperando salvar a Harold.


  La esperanza lo había conducido. Aun en ese momento.


  Y se había desilusionado. Todos ellos se habían desilusionado.


  Él aclaró su garganta.


  “Me gustaría pensar que Dios no favorece a unos sobre otros. ¿No somos todos indignos? ¿No somos todos pecadores?”


  “Algunos mas que otros”.


  Ella no podía estar en completo acuerdo con él. La gente discriminaba. Ellos se juzgaban unos a otros, además de a sí mismos.  Y estaban hechos a imagen de Dios, ¿no es así?


  Ella encontró su mirada firme y sacudió su cabeza.


  “¿Me cree ingenuo?”


  Él levantó sus cejas.


  “Creo que su fe le da confianza. Y bondad”.


  Nada que ella pudiera reclamar.


  “Pero supongo que es por eso que usted usa el cuello. Un llamado verdadero”.


  Aquellos ojos azules de él se ensancharon.


  “Espero que algún día usted se permita tener esperanza otra vez. Es demasiado joven para ser tan cínica”.


  Su mirada, después de buscar su cara, cayó a su escote.


  “Y demasiado hermosa.”


  Ella tembló. Su falta de esperanza no tenía nada que ver con su edad, ni como se veía. Sino más bien por las circunstancias que la vida le había entregado. No debería agradecerle por el elogio.


  “Y usted un vicario”, ella se burlo, sintiéndose a la defensiva con ese comentario. No le gustaba sentirse vulnerable, y de alguna manera la había hecho sentir así. ¿Por qué había elegido sentarse aquí? ¿Qué deseaba?


  Él miró hacia abajo otra vez, y, como si ella hubiera dicho en voz alta sus pensamientos, pareció decidir que era el momento de dar a conocer su propósito.


  “No deseo traerle recuerdos infelices, Miss Mossant”.


  Él permaneció focalizado en el suelo.


  “Pero nunca he tenido la oportunidad de decirle cuanto admiré su compostura y compasión en aquellos días horrorosos. No sé si su amiga podría haber resistido eso sin su fuerza y consuelo. A menudo he deseado decírselo, y cuando me di cuenta que estaba aquí esta noche...” su garganta se esforzó mientras se las arreglaba para saber que mas podría decir.


  Sus palabras la sorprendieron.


  Otra vez.


  Ella casi no recordaba el accidente en sí mismo, a menudo puesto en cada cosa que vivió de ahí en adelante.


  El grupo ensamblado había estado sentado en el borde del acantilado, bebiendo vino y compartiendo un picnic. Rhoda había estado enojada con la atención de St. John a otra dama. Hoy, ella no podía recordar el nombre de la mujer. Su presencia, sin embargo, la había preocupado mucho en ese momento.


  Lord Harold había estado de muy buen humor mientras hacia bromas de caerse al mar, y St. John lo había incitado, eso parecía.


  Y luego no fue mas una broma.


  “Nada tuvo sentido”, ella dijo a través de labios que se sentían congelados.


  Lord Harold había perdido su equilibrio y se había caído por la orilla del acantilado. Había estado parado allí, riendo un momento, y en el próximo, sólo había desaparecido. Había dejado de existir.


  Su esposa desde hacia menos de quince días, Sophia, se había inclinado hacia adelante, como si fuera a saltar hacia las olas que golpeaban,  para salvarlo.


  Si, Rhoda había agarrado a su amiga, la había sostenido mientras Sophia lloraba y gritaba el nombre de su marido.


  “Ella es mi amiga”, Rhoda agrego ante el silencio de él.


  “Haría cualquier cosa por ella”.


  Y lo había hecho. Dios salve su alma.


  ¿Que más había que decir?


  “Miss Mossant, mi baile, creo”.


  Las palabras golpearon sus pensamientos casi con violencia.


  Vestido con una chaqueta color crema y un chaleco bordado color turquesa, el Conde de Kensington no podía ser más diferente del vicario. Sus pantalones estaban casi moldeados a sus muslos, y ella pensó que quizás el usaba relleno por debajo de sus calcetines. Los tacos en sus zapatos abotonados le aseguraban ser más alto que ella, a pesar de su altura mayor al promedio.


  Rhoda había deseado rehusarlo, pero haciéndolo hubiera tenido que declinar a otras ofertas también. Una dama no podía negar un pedido. No si deseaba bailar con otros esta noche.


  Rhoda torció su boca en una sonrisa de bienvenida.


  Su amiga Cecily no estaba aquí. No obstante, ella hubiera entendido.


  El conde despreciable le había mentido y había engañado a Cecily para que se casara con él, y luego la traicionó de la peor manera posible. Rhoda sabia que no era confiable. Y aun así, aquí él estaba, toda amabilidad, opulencia, y encanto.


  Aunque Kensington había pagado por sus fechorías, Rhoda nunca pudo olvidar lo que le había hecho a una de sus mejores amigas. Aun esta noche, el había puesto a Rhoda en una posición incomoda. No debería haber pedido un baile con ella. Debería haber permanecido en el campo con su nueva esposa y el bebé.


  Si lo hubiera rechazado, hubiera estado forzada a permanecer sentada toda la noche.


  Podría también haber terminado con esto.


  Ella giró hacia el Sr. White y asintió.


  “Si me disculpa, señor”.


  Se levantó de golpe, inquieta con las emociones que el vicario le evocaba.


  Él permaneció sentado, sin desear, parecía, alejarse de los recuerdos que habían estado reviviendo juntos. Examinándola con detención, él asintió, casi sin ser notado.


  El arrepentimiento la golpeo por dejar su conversación sin terminar. Lo ignoró. El pasado debe permanecer en el pasado. Por todos sus objetivos.


  Hundió su mentón, señalando el fin de la conversación.


  Colocando una mano sobre el brazo de Lord Kensington, se permitió ser mezclada con rapidez en la pista de baile para el baile alegre. Tomando su posición, determinó olvidar el encuentro inquietante con el Sr. White. ¡Ella tenia que tomar las riendas de este momento de su vida!


  “Se ve mucho mas deslumbrante esta noche, mas que nunca”.


  Lord Kensington permanecía enfrente de ella. Sus elogios solo le recordaron lo que le había hecho a Cecily.


  “Gracias”.


  Parecería malhumorada y orgullosa si no respondía. Y otros los estaban mirando. Tanto damas como caballeros.


  La música comenzó, y él achicó la distancia para tomar su mano. Gracias a Dios usaban guantes. Su piel podría haberse desprendido si hubiera soportado el toque de su carne.


  Deseaba no quedarse a solas con el esta noche.


  Los bailarines alrededor de ella sonreían y reían mientras ellos ejecutaban los conocidos pasos. Las miradas de varias damas seguían a su compañero con ambición. A pesar de su pasado despreciable, no se podía negar que Lord Kensington era el caballero más buen mozo y carismático.


  Al principio, mientras ejecutaban los pasos de baile, el mantuvo su distancia y no intentó mantener su mirada por mucho mas tiempo de lo considerado apropiado. La segunda vez que bailaron juntos, sin embargo, su mano se demoró en su muñeca, y se acercó demasiado a su cuerpo para su bienestar.


  “No puedo identificar su perfume, Miss Mossant”.


  Él inclinó su cara en su cuello.


  “¿Rosas? ¿Pero hay un toque de algo más? ¿Su propia magia? ¿Me está embrujando?”


  Las palabras sonaban más como una acusación que cualquier otra cosa. Hizo lo mejor para aumentar la distancia entre ellos. Su coqueteo hacia que su piel se erizara. Él persistía en achicar la distancia entre ellos y dejar su mano sobre ella más tiempo de lo necesario.


  Esperaba que nadie más lo notara.


  La reputación de una dama era todo lo que tenía.


  Excepto, que él era un conde. Con seguridad, no haría nada para deshonrarla en público. Había corregido sus errores. O era lo que todo el mundo decía—y por todo el mundo ella quería decir la alta sociedad.


  Una vez o dos, ella divisó al Sr. White observándolos con el ceño fruncido. Por supuesto, lo desaprobaba. ¿A ella? ¿O a su pareja de baile?


  La pregunta la aguijoneaba.


  Ella apenas conocía al Sr. White. De hecho, esperaba no hablar con él otra vez. Habían compartido una tarde, una tarde trágica juntos, y cada vez que lo miraba, las emociones terribles de aquel día resurgían. Semejante fenómeno no los llevaría a una amistad.


  Lord Kensington la miró a los ojos, y ella distendió sus labios en una sonrisa. Siempre había adorado bailar, moverse con la música, hablar y flirtear con aquellos que la rodeaban.


  Esta noche, sólo lo aguantaba. Solo deseaba regresar a su casa, ponerse la ropa de noche, y colocarse bajo las mantas.


  La música se detuvo. Un baile más, eran dos en el grupo.


  Lord Kensington engancho su brazo con el de él, su cara se ruborizó y sus ojos brillaron.


  “Mi querida Miss Mossant, hace siempre tanto calor aquí. ¿Olvidaremos el resto del grupo y tomamos algo de aire?”


  Sin permitirle responder, el agarre en su codo se apretó aun más, y la llevó hacia la terraza.


  Cuando él fue a colocar su mano en la espalda de Rhoda, ella se arqueó hacia adelante. No le daba la bienvenida a su toque demasiado familiar.


  El perfume de Lord Kensington la atacó. En este punto, una vida atrás, lo hubiera considerado por cierto deseable. Ahora el agitaba solo el disgusto en su interior. Lo conocía por lo que era.


  Pero era un conde, uno influyente, y por esta razón, la sociedad nunca le había dado la espalda.


  A pesar del duelo escandaloso que lo había herido de gravedad en sus....partes masculinas.


  “¿Como esta Daphne, eh, Lady Kensington?”


  Ella le había recordado a la dama con la que había terminado casado.


  Sin necesidad de batir sus pestañas o alentar el aspecto fanfarrón del conde. Aunque eso era lo que el caballero deseaba. Ellos deseaban sentir su superioridad. Al menos esto era lo que hacia que un hombre sintiera que valía la pena.


  “Mi condesa está bien”, él contestó con sequedad.


  “¿Y su pequeña hija?”


  Él hizo muecas pero no respondió, pero intentó, así pareció, alejarla de los invitados al baile.


  Ella no tenía necesidad de ser cuidadosa con el conde. Se recordaba que no tenía nada que temer. Flavion Nottingham, en realidad, no era mas un hombre. Entonces, ¿porque de pronto se sentía tan incomoda?


  Su madre había asistido al baile y estaría  sentada con las otras matronas. ¿Rhoda estaría sobreactuando si demandara que la llevase adentro?


  Pero, no, Kensington era inofensivo.


  Él la guio fuera de la terraza y bajó por un camino oscuro. En la distancia, ella divisó una fuente alta rodeada de faroles. ¿Era un ángel o un diablo? Un raro trabajo de arte para semejante escenario bonito. El agua salía de sus alas, y la niebla rodeaba a la criatura de piedra.


  Ella tembló al pensar que un ángel podía parecer satánico, como así también lo opuesto. La gente era así, también.


  Con una luna invisible, las estrellas brillaban titilando en el cielo demasiado oscuro, haciendo una noche muy oscura. Además, el brillo de las velas adentro del salón de baile no llegaban a iluminar a través de las ventanas. Rhoda tembló mientras el brazo del conde se deslizaba por su cintura.


  Su aliento caliente se sintió detrás de su oreja.


  “Mucho mejor, ¿no piensa así?”


  ¿Mucho mejor para que? ¿El aire? ¿Era a lo que se refería, el aire fresco?


  Lo dudaba. Su toque demasiado familiar le envió un escalofrió de miedo a lo largo de su columna vertebral.


  “Estoy bien. No obstante, mi lord, deseo regresar adentro ahora”.


  Debía regresar con su madre. Disminuyó sus pasos y por ultimo se resistió a él. No debería haber venido afuera sola.


  Él se rio pero la sostuvo, y su agarre se convirtió en uno doloroso.


  “Ah, entonces, ¿usted desea fingir desgano, Miss Mossant? ¿Eso la hace sentirse mas como una dama?”


  Sus palabras la confundieron, pero su tono hizo que su corazón se acelerara de miedo. Sin advertencia, la dio vuelta en sus brazos y la arrastro fuera del camino, detrás de uno de los cercos altos.


  Y luego, labios fríos y duros se dejaron caer sobre los de ella.


  Asombrada, Rhoda empujó contra su pecho y giró su cabeza. El sabor a wiski y cigarros le provocó una oleada de nauseas.


  “No juegue conmigo”.


  Él era más fuerte de lo que parecía. Un brazo la sostenía en el lugar, y el otro subía su pollera más arriba.


  “Tengo mucho para ganar”.


  ¿Como había sucedido esto? En cuestión de unos pocos segundos, ¡ella había pasado de pasear  por el jardín de la Condesa de Crabtree a pelear con el ataque de un vicioso! Lo pateó, pero mientras sus sandalias llegaban a sus botas, se dio cuenta de la inutilidad de semejante estrategia.


  “¡Deténgase, mi lord!”, ella trató de implorarle. Quizás había sido demasiado pasiva, permitiéndole tocarla como había hecho en el baile. ¿Había pensado que ella deseaba que lo hiciera?


  “¡Mi lord, deténgase! ¡Por favor! No quiero”.


  Su boca suavizo las suplicas de Rhoda.


  El pánico real se impuso. La mano del conde ahora estaba aferrada a su pierna desnuda.


  “Ah, si, ¿le gusta un poco de pelea, eh?”


  Él hizo rechinar sus dientes. Rhoda no sabia si la sangre que sentía era de él o propia.


  ¿Porque haría esto? Con seguridad, no podía esperar ninguna gratificación. En ese momento, no importaba que le faltara en equipo necesario. Sus manos deambulaban sobre sus brazos, y buscaban tocarla íntimamente. Rhoda se retorció y lo empujó, llorando, enojada y aterrada al mismo tiempo.


   


  ***
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  Justin se había resentido con Kensington por el grupo de bailes que él había reservado con Miss Mossant. Había visto la mirada en los ojos de Kensington aun antes que el baile comenzara—una libidinosidad que desmentía cualquier buena intención.


  Quizás Justin la identificó con facilidad por su propia inclinación hacia ella.


  Observando a los bailarines girar y detenerse con alegría cuando la música se detenía, Justin admitió que había sido atraído por ella la primera vez que se habían encontrado pero después se había desilusionado al escuchar los alardes de St. John. No había deseado que las palabras de su primo dictaran su opinión, pero era humano, después de todo.


  Su mirada buscó a los bailarines dando vueltas por el piso de parquet y sin pensarlo se posó en la belleza de cabello castaño otra vez. Miss Mossant no parecía demasiado insinuadora, pero tampoco eludía los avances de Kensington. Después que el primer baile del grupo terminó, el irrespetuoso la condujo fuera de la pista y hacia las puertas que se abrían hacia la terraza. Mientras desaparecían, ella no ofreció ningún argumento.


  Justin miró dentro de su vaso. No estaba equivocado, ella lo consideraba ingenuo. Lo había escuchado en su voz.


  Pero si ella conociera sus pensamientos, no pensaría en él con tanta bondad. Aun ahora, su imaginación ignoraba su consciencia.


  Si ella fuera a caminar sola en la oscuridad con él...sacudió su cabeza, descartando sus pensamientos desafortunados.


  Cuando el segundo baile del grupo comenzó, unas pocas matronas estaban riéndose con disimulo y señalándolo con interés. Dios, esperaba que las noticias de su reciente herencia no se hubieran hecho públicas. Preferiría aguardar unos cuantos días más en el anonimato.


  Maldición. Parecían estar encaminándose hacia él....con intenciones determinadas.


  Antes que pudiera ser arrinconado, colocó su vino a un lado y se deslizó a través de las puertas Francesas. El aire afuera del salón de baile lo envolvió con una bocanada refrescante. Quizás pudiera partir sin que la anfitriona se enterara.


  La puerta se cerró detrás de él y no miró hacia atrás para ver si las matronas serian tan atrevidas como para seguirlo.


  Su collar se ajustaba incomodo. No había hecho esto antes. Siempre se había sentido más que cómodo usándolo. Culpabilidad, quizás.


  Metiendo sus manos dentro de sus bolsillos, se metió en un camino poco iluminado. ¿Qué diablos pasaba? Sonidos de susurros se agitaban detrás de una barrera de follaje. Quizás había tropezado con una cita.


  “¿Eso la hace sentirse mas como una dama?”


  Gruñendo con rabia, una voz sonaba desde el área oscura del camino.


  Justin avanzó mas cerca. Si este no fuera un encuentro de mutuo acuerdo, se sentiría obligado a intervenir. Él no era un hombre antagónico. Como vicario, había aprendido a ahogar los impulsos violentos que sobrevenían.  Prefería usar palabras antes de establecer disputas mayores.


  Además, había aprendido, que sin una buena disposición para usar sus puños, hablar podía ser útil.


  En un mundo ideal, nada seria necesario. Con un poco de esperanza, sus sospechas serian admitidas erróneas y él podría regresar adentro a terminar su vino.


  Mas susurros, y entonces todos sus sentidos se pusieron alertas. “¡Deténgase, mi lord! ¡Mi lord, deténgase! ¡Por favor! No quiero”


  La voz de Miss Mossant. En apariencia, ella había aceptado una invitación en la que no se estaba entreteniendo del todo. Sino que sonaba perturbada, frenética. Justin alargo sus pasos hasta llegar donde estaba la pareja. Escasamente podía divisar dos figuras entre las sombras.


  Con violencia, ella parecía estar resistiéndose al conde. Si, por cierto, la situación se había vuelto desagradable.


  Aunque él había escuchado rumores de las historias infames del conde, nunca habían sido presentados. De acuerdo con la mayoría de la alta sociedad, Kensington había sido algo así como un calavera antes de su herida de castración. Por obvio que fuera, la magnitud de esto había sido exagerada. De otra manera, al hombre le faltaría motivación que parecía haber recobrado con Miss Mossant.


  ¿Qué pensarían los miembros de la alta sociedad si ellos supieran la magnitud de depravación practicada por algunos de sus seres amados llamados caballeros?


  La escena ante él no parecía de mutuo acuerdo.


  Justin se puso tenso.


  “La dama le ha pedido que se detenga, Kensington. Sugiero que haga honor a su pedido”.


  Kensington se detuvo por un momento después de escuchar las palabras de Justin.


  “Váyase, vicario. Usted no sabe nada de estos asuntos”.


  ¡Maldición! ¡Demonios!. Justin dio un paso hacia adelante, pero antes que pudiera agarrar el cuello del irrespetuoso, Miss Mossant levantó su rodilla y la endoso con exactitud sorprendente. El conde tropezó hacia atrás y luego se dobló hacia adelante, jadeando.


  Aunque Kensington merecía esto y no recibiría pena ni asistencia de Justin, sus propias partes suspendidas se retiraron con consideración ante el pensamiento de una experiencia similar.


  Parecía que no tendría que lastimar sus nudillos después de todo.


  Miss Mossant buscó su mirada, una combinación de miedo e ira quemaba en los ojos que se veían casi negros. Su labio inferior temblaba, y cruzó sus brazos en frente de ella misma protegiéndola.


  Con un gemido, Kensington cayó al suelo y se enrolló en una pelota.


  Lo que esta situación requería, Justin evaluó, era delicadeza.


  Para prevenir que Miss Mossant se convirtiera en el objeto de mas chismerío, necesitaba sacarla de la vista de las miradas observadoras, y llevarla a algún lugar donde ella pudiera arreglarse. Una atractiva diversidad de rulos castaños había escapado de su peinado, cayendo sobre su espalda. Mas problemático parecía su vestido desgreñado que había sido desgarrado en un lado. Un hilo de sangre caía de sus labios hinchados.


  Su estomago se estrangulo ante esta visión.


  Justin dio unos pasos rodeando a Kensington hacia donde Miss Mossant estaba congelada. Ella casi colapsó antes que él le tomara su brazo. Con discreción, tiró de su canesú para colocarlo en su lugar y luego humedeció su pañuelo en sus labios. Aunque sus manos estaban tranquilas, su corazón galopaba.


  “Recuérdeme nunca hacerla enojar, Miss Mossant.”


  Ella no se rio, no parpadeó, ni respondió de ninguna manera ante su intento de romper con su trance inanimado.


  Otros caminaban cerca, a una distancia menor de dieciocho metros.


  Maniobrándola para que fuera difícil de distinguir a su sombra, pasó su mano a través de su brazo y la condujo a lo largo de la baranda fuera de la entrada del salón de baile. Ellos no tenían otra elección más que pasar a otros pocos invitados.


  “¿Está todo bien?”


  Un caballero alto, mayor, le quitó la atención a su compañera para preguntar.


  “Una noche única y  deliciosa para una caminata.”


  Justin asintió hacia la pareja parada cerca de unas enormes plantas. Él los bloqueo con su cuerpo para que no pudieran mirar a Miss Mossant.


  “Mi Lady, Mi Lord,”


  Puertas de paneles altos vidriados los llevaron hacia el final de la terraza, y por lo que Justin podía recordar, dentro del salón de los Crabtrees. Con algo de suerte, las puertas estarían sin trabar y la habitación vacía.


  Dirigió a la joven pasiva en aquella dirección y dejó salir el aire que estaba sosteniendo cuando la puerta se abrió. Miss Mossant se detuvo adentro pero allí permaneció sin moverse mientras Justin prendía unas pocas velas.


  “Una noche muy oscura”.


  Mejor prender solo unas pocas. No planeaba permanecer aquí mucho tiempo. Solo el tiempo suficiente para que Miss Mossant se calmara para poderla acompañar al baño de damas.


  Su quietud lo detuvo. Ojos color caramelo miraban hacia adelante, sin pestañear. No estaba temblando o sacudiéndose, pero parecía congelada desde su interior.


  Justin podría haber mirado por encima de su silueta toda la noche. Si hubiera sido esa clase de tipo, lo hubiera hecho. Giró y examinó una pintura colocada a la altura de los ojos. Ella necesitaba un momento. Le daría un nivel de privacidad para que se compusiera.


  El impulso de confortarla, de sostenerla contra el, era fuerte. Pero con una mujer como ella, su deseo inicial con rapidez seria remplazado por otro, uno menos platónico.


  Era un hombre de iglesia, pero no obstante, un hombre.


  Pero ¿que lo haría mejor que Kensington?


  Al fin, el susurro de sus polleras le señaló que había abandonado el hechizo bajo el que estaba y había cruzado la habitación. Quizás estaba lista para enfrentarlo ahora.


  Cuando él giró y vio su expresión, trató de interpretar sus pensamientos. Cejas arqueadas con delicadeza descendieron como concentrándose, y pareció desorientada. Confundida.


  “Yo–yo le agradezco por su llegada a tiempo, Sr. White. No puedo imaginarme...si usted no hubiera llegado...”


  Sus manos se agitaron.


  Un temblor corrió a través de ella, y miró alrededor buscando un edredón. “¿Tiene frio?”


  Ella sacudió su cabeza.


  Y luego sus ojos llenos de sentimientos se agrandaron para mirarlo.


  “¡Debo encontrar a mi madre! Estará preocupada si no me ve en el banquete”.


  La misteriosa belleza fue a dar un paso pero se agarró del respaldar de una silla cuando sus rodillas casi ceden.


  “Yo...”


  Cuando él se movió para asistirla otra vez, ella lo detuvo con una mano, hizo muecas, y luego pareció sacudir su confusión. Moviéndose más despacio esta vez, levantó su pollera como cuidando escoger su camino hacia la salida.


  Justin la agarró por el brazo.


  “Primero, al baño, pienso”.


  Si ella fuera a volver al salón de baile en su condición presente, su ruina sería completa. Él mantuvo su mirada con firmeza, asegurándose que ella entendiera el significado.


  Lo entendió de repente, y asintió con lentitud.


  “Si. Si, por supuesto”.


  Al menos el corredor no estaba bien iluminado.


  “Gracias, Sr. White”.


  Separándose de él, giró otra vez para partir.


  “¿Miss Mossant?”


  Él la detuvo con su voz esta vez.


  “Haría bien en evitar semejantes circunstancias en el futuro. No a todos los hombres se los frustra con tanta facilidad”.


  En realidad ella era demasiado hermosa, demasiado sensual, para su desgracia.


  Su mandíbula se apretó pero no buscó su mirada otra vez. Asintió.


  “Estoy muy agradecida por su amable consejo.”


  Y entonces se fue.


  


  
    
      

      

      
    

    
      
        	

        	

        	
      

    
  


  


   


  
    [image: image]
  


   


  CAPITULO DOS


   


  Un Nuevo Lord
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  Rhoda echaba chispas mientras caminaba a grandes pasos hacia el cuarto de damas. El consejo condescendiente del vicario la había sacudido de la confusión dejada por el comportamiento espantoso de Kensington.


  El Sr. White no se merecía su furia, en realidad, ya que su llegada le había dado la oportunidad de escapar. Y luego la condujo hacia la seguridad. Pero ella sentía adentro que el había querido insinuar que de alguna manera ella había estado en falta.


  ¿Por qué era siempre la culpa de la mujer cuando el hombre se metía en problemas? Cuando Kensington había mentido para, casarse, y luego engaño a su más querida amiga Cecily, Cecily había sido la única despreciada. Había sido avergonzada y culpada por la alta sociedad no solo por su nacimiento sin títulos, sino por haber fallado en mantener la atención de su marido.


  Y cuando la pobre Sophia había sido acosada por su hermanastro, ninguno la había protegido. Había sido su responsabilidad mantenerlo a raya. Su responsabilidad de asegurarse que la puerta de sus aposentos permaneciera cerrada con llave todo el tiempo.


  Rhoda resoplo con furia. Las impertinentes atenciones de  Kensington no habían sido bienvenidas por ella, ¿no es así? ¡Pero por supuesto que no! Aun así, una duda molesta la asediaba.


  ¿Había hecho algo que hubiera podido darle a Lord Kensington una razón para creer que había sido receptiva a semejantes avances? ¿Le había dado sin advertencia alguna, al no corregir su toque durante el baile,  alguna razón que le sugiriera...?


  ¡Pero, no! ¡Eso era ridículo! Ella entendía la diferencia entre atracción mutual y lujuria desenfrenada. Kensington había actuado solo por sus propios impulsos.


  En apariencias, se había recobrado de las heridas del último año.


  La mano de Rhoda se sacudía mientras volvía a su lugar un rulo errante. Él había sugerido que sus protestas eran alguna clase de teatro. ¡Su suposición había sido malvada, depravada... pervertida!


  Su vestido estaba arrugado donde él lo había agarrado con sus puños. Humedeció sus manos y trato de suavizar las arrugas. Ella deseaba poder sacarse de encima el recuerdo de su toque. Su estómago se tambaleaba con repugnancia ante el pensamiento se su mano sobre su pierna, llegando bajo su enagua...


  ¡Había sido tan estúpida! ¡Ella debía saber por ahora que los hombres no eran de confiar!


  ¡Debería haberlo aprendido de St. John!


  Ahogó un gemido. Con seguridad, él la había amado, ¿no es así? Con seguridad, ¿había tenido la intención de conocer a su padre?


  Pero no lo había hecho. Había sido imprudente al demorarlo. Y luego murió—dejándola sola para hacerle frente a lo que había hecho—a lo que ellos habían hecho.


  Nunca podría olvidar lo que había sucedido entre ellos, como se había sentido estar con el, piel con piel; como se había sentido entregarse a él. Al menos nadie lo había sabido. No le había dicho a nadie que se había entregado a él. Ni a Sophia, ni a Cecily, ni siquiera a Emily, quien se había dado cuenta que algo andaba mal.


  Había sido afortunada por demás en no haber quedado embarazada. No se atrevía a contemplar las condiciones de sus circunstancias si el embarazo hubiera resultado. Y aun así, había llorado la mañana que su menstruación llegó. Las mujeres eran tontas.


  Satisfecha con su reflejo en el espejo, aunque no con el de su alma, Rhoda estimó que estaba muy presentable para regresar al salón de baile.


  Necesitaba localizar a su madre y luego inventar una excusa por haber perdido la compañía de Lord Kensington. La expectativa seria que ella se hubiera sentado con el. Él había reservado el baile del banquete con ella, después de todo.


  Pero Rhoda no cenaría ahora con él aunque fuera el último hombre vivo.  Nunca debería haber aceptado el baile.


  Podría decir que tenía un gran dolor de cabeza. Se sentía menos gustosa de bailar ahora de lo que había estado más temprano. Pero había prometido todos esos conjuntos de baile.


  A todos aquellos caballeros.


  “Pensaba donde te habías metido”.


  Emily apareció a su lado. La racional, extrovertida Emily.


  “¿Estas tratando de arruinar tu reputación a propósito? Te estaba buscando, pero Lord Kensington le dijo a tu madre que lo habías abandonado después del baile. Le dijo que pensaba que te habías ido con algún otro hombre”. Emily frunció el entrecejo y ajusto sus anteojos. “¡Horroroso que te haya pedido un baile!”


  Era de público conocimiento que Rhoda siempre había sido una persona de flirtear, pero en el pasado, y había sido siempre inofensivo. Diversión.


  Ella no se estaba divirtiendo esta noche.


  “Necesitaba ir al cuarto de damas. No me estoy sintiendo bien esta noche. ¿Demasiado baile quizás?”


  En el pasado, ella podría haberle dicho cualquier cosa a Emily. Ella podría haberle dicho acerca de St. John.


  Y de Dudley Scofield.


  Con un escalofrío, Rhoda empujo el recuerdo del hermanastro de Sophia al más oscuro boquete de su mente.


  Ella, Emily, Sophia, y Cecily habían compartido casi todo. Habían sido amigas intimas y confidentes de gran dedicación.


  Antes de los eventos horribles ocurridos en Priory Point el año pasado, Rhoda con seguridad le hubiera dicho a Emily de inmediato lo que Kensington había intentado en el jardín esta noche.


  Pero había sucedido desde entonces. Todos estos incidentes la habían vuelto a Rhoda una extraña, alguien a quien ella misma no reconocía.  Aquella muchacha coqueta y despreocupada que una vez había sido, había desaparecido.


  Emily la examinó más de cerca.


  “Parece que estuvieras verde”.


  “¡No lo estoy!”


  Rhoda no estaba en realidad enferma y entonces, y por supuesto su piel no estaba verde.


  “¡En serio, Emily, algunas veces dices con exactitud lo mas erróneo que le puedes decir a una persona!”


  “Sólo estoy tratando de ayudar. Si le digo a tu madre que te ves verde, entonces quizás creerá este cuento mentiroso que estas haciendo acerca de estar enferma”.


  Emily podía ser por lejos demasiado astuta para el gusto de Rhoda.


  Pero no lo suficiente.


  Rhoda suspiró.


  “Desearía que Sophia estuviera aquí. Y Cecily”.


  Rhoda se dejó caer en uno de los sofás afelpados que se alineaban en el salón de baile, vacío en este momento. Los invitados no regresarían de la cena por un rato.


  “No es lo mismo sin ellas”.


  Emily se unió a ella, sobresaliendo con una pose en igualdad abatida. “Mamá dice que esta es mi ultima Temporada. Si no consigo un marido, me mandara a lo de la tía Gertrude en Gales. No puedo hacer eso, Rho. ¡Ella es un horror!”


  Ambas mujeres se sentaron en silencio reflexionando acerca de sus menos que optimistas situaciones.


  Por dos años, encontrar un marido habido sido la preocupación principal de las cuatro mujeres. Con dos de ellas casadas, Emily y Rhoda debían haberse sentido algo mas esperanzadas.


  “¿De todas maneras, que ha pasado con todos ellos esta noche?”


  Rhoda hizo la pregunta que la había mortificado tan pronto como los señores comenzaron a formar fila para hacer pareja con ellas.


  “No creo que las cuatro de nosotras puestas juntas hubiéramos recibido tantas ofertas”.


  Emily sacudió su cabeza.


  “He estado pensando lo mismo toda la noche. ¿No crees que sea alguna clase de broma, no es así?”


  Rhoda tenía que meditar sobre esto, ¡por su propio bien!


  “Quizás tenga algo que ver que St. John puso un ojo sobre ti el ultimo año, antes, ya sabes, del accidente. Quizás ellos creen que si un heredero de un duque vio algo atractivo en ti, podría ser que hubiera algo que ellos se estuvieran perdiendo”.


  “Quizás”, Rhoda estuvo de acuerdo. Como siempre, la mención de St. John torcía sus emociones.


  Quizás Emily tuviera razón en esto.


  Su querida amiga agarró su mano.


  “La razón no importa. La noche está solo comenzando, y tienes multitud de caballeros compitiendo para bailar contigo. Inclusive yo tengo algunos nombres en mi tarjeta. Depende de nosotras que hagamos lo mejor con esto”.


  Rhoda no podía decepcionar a Emily. La querida Emily, de quien su peor falta era ser honesta.


  Con seguridad, Rhoda podría hacerlo sin ponerse en un muestrario por el resto de la noche. Se prepararía mejor. La totalidad de la Temporada las esperaba.


  “Muy bien”.


  Ella siguió a Emily hacia el enorme comedor.


  “¿Flavion te dijo algo acerca de Cecily cuando bailaste con él? Pienso si podría estar arrepentido después de lo que le hizo atravesar a ella”.


  Rhoda se ahogó en una carcajada de incredulidad. Lord Kensington quizás nunca sintió una pisca de remordimiento en toda su vida. Él había sido un mentiroso y un tramposo cuando se había casado con Cecily. ¿Se había convertido desde entonces en algo peor?


  “Él no dijo nada interesante.”


   


  ***
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  Justin acarició su mentón de una forma abstracta mientras observaba a los así llamados caballeros, albardeando y bebiendo con cordialidad a través de la habitación. Se agrupaban alrededor del libro de apuestas, las notas pasando de mano en mano, con jovialidad abofeteándose unos a otros las espaldas.


  “Es confuso para mi que White’s, el club de caballeros ingleses mas exclusivo, haya renovado la membresía de Kensington”.


  Su primo, Devlin, ahora el Duque de Prescott, cayó en el sillón vacío al lado de él. Inclinándose hacia adelante, Devlin sirvió para cada uno una medida de escocés.


  “Si mi duquesa escucha de su regreso a la Ciudad, entrará en cólera”.


  “¿No es una exageración, entonces?”


  Dev sacudió su cabeza, sin requerir aclaraciones a lo que Justin preguntaba. Una vez que cualquier hombre resultaba mal herido en el campo de honor, su historia, por cierto, se convertía en leyenda.


  Justin había escuchado los rumores. Dudaba que muchos miembros de la alta sociedad no lo hubieran hecho. Flavion Nottingham, el Conde de Kensington, se había dicho, que había sido convertido en eunuco en un duelo el año pasado.


  Con la imagen del hombre palpando a oscuras a Miss Mossant la noche anterior, Justin no podía evitar cuestionarse la veracidad de la historia. Las intenciones de Kensington con la joven mujer no habían sido consistentes con las de un caballero que le faltara el deseo sexual.


  El disgusto se desplegaba en la boca de su estomago. El conde había sido un sinvergüenza antes y ahora, habiendo regresado a la Ciudad, parecía aun más.


  Y aun así, la sociedad persistía en abrazarlo.


  Bastante injusto que a Miss Mossant no pudieran darle una segunda oportunidad también. Su primo, St. John, no le había hecho ningún favor a ella antes de morir. Aun menos jactándose de su conquista antes de hacerlo.


  “Mi Dios, ningún hombre presente aquel día lo olvidará alguna vez”, Dev comentó. Y luego, viendo a alguien parado detrás de Justin, le hizo gestos con su bebida.


  “Blakely, aquí, estaba presente también. Que bueno verte, viejo. Únete a nosotros si no tienes otro lugar donde ir”.


  Justin lo conocía a Lord Blakely de Eton. Un tiempo considerable había pasado desde que se habían visto por última vez y habían separado sus caminos; Blakely dentro de la industria y Justin, la iglesia.


  “Prescott, White”.


  Marcus Roberts, el Conde de Blakely, demandó el asiento del otro lado de Justin.


  “¿El duelo? Presumo que es a lo que se están refiriendo. Oh, si. Estuve presente ese día. ¿Que diablos está haciendo en la ciudad otra vez?”


  “Tentado por los problemas, por los sonidos de este. Y ahora esta apuesta desgastante”.


  Justin había pensado en el porqué de toda aquella actividad alrededor del libro de apuestas.


  “El entretenimiento favorito de un caballero”, comento sin compromiso.  Había jugado algunas veces antes de entrar en la iglesia pero había visto suficiente daño así que guardó distancia.


  Familias arruinadas. Estados deteriorados. Damas viviendo en la miseria.


  En general, él no lo aprobaba.


  Dev arremolinó el líquido ámbar en su vaso. “La maldita cosa me pone en un dilema”.


  Justin esperaba que Dev continuara hablando. Un duque ahora, su primo debía sentir una responsabilidad más grande que antes. El titulo de Devlin era nuevo para el. Había sido el cuarto en la línea de herencia y nadie, ni el mismo hombre, había considerado la herencia una posibilidad probable.


  “¿Que clase de dilema, Prescott?” Blakely se inclinó hacia adelante.


  Dev apretó su mandíbula.


  “Antes de su muerte prematura el año pasado, nuestro primo hizo un daño irreparable en la reputación de una joven dama inocente. St. John no pudo mantener su boca cerrada con respeto a sus conquistas y ha ensuciado...ah, la virtud de esta joven dama. Y ahora”, Dev levantó su vaso para indicar la actividad alrededor del libro de apuestas, “Kensington y otro así llamado caballero han iniciado una apuesta para ver sobre quien podrían inclinarse sus favores”.


  Justin no necesitaba preguntar la identidad de la joven dama.


  Sin pensar Kensington había sido demasiado confiado, demasiado atrevido la noche pasada con Miss Mossant. Malditos todos, una vez que estos patanes consigan sostener semejante información, así fuera verdad o no, quizás no la dejarían en paz.


  Y una vez que todos sostuvieran esto... la familia entera de Miss Mossant podría estar arruinada.


  Blakely rompió el silencio que se había efectuado después de la declaración de Dev.


  “Pero, ¿porque es este su problema?”


  Pero Justin entendía.


  Sophia era la esposa de Dev, su duquesa, y ella era una de las amigas más cercanas de Miss Mossant.


  “La joven es muy querida por mi duquesa. Sus amigas son todo para ella. Si ella sabe de esto, estaría muy angustiada, y cualquier cosa que angustia a mi esposa, me angustia”.


  Y luego agrego, “Mucho”.


  “Ah”.


  Blakely levantó sus cejas pero asintió.


  “¿Esta ella en la ciudad contigo, entonces?”


  “En la Casa Prescott”.


  La casa del ducado era uno de los estados más grandes en todo Mayfair. “Junto con nuestra hija de un mes y otros parientes. Con la velocidad con la que viajan estas cosas sin sentido, es solo una cuestión de tiempo antes que ella lo sepa”.


  Prescott hizo un gesto con su bebida hacia el libro de apuestas.


  El duque y la duquesa eran una pareja que invitaban a la reflexión. Devlin, ex militar, siempre había sido considerado alguien algo así como un canalla. Era alto, de cabello y ojos negros—lo muy musculoso para hacer pensar a la mayoría dos veces antes de darle alguna razón para el disgusto. La duquesa, chiquita y rubia, era casi lo opuesto—en su naturaleza como así también en apariencia. Justin recordaba haber escuchado acerca de algunas dificultades de su cautiverio.


  “¿Que podemos hacer para ayudarte?” Justin preguntó. La dama en cuestión era obvio Miss Rhododendron Mossant. El pensamiento de ella lo inquietaba. Ella lo atraía de la misma manera que a otros hombres, suponía, ya que el misterio estaba al acecho en las profundidades de su mirada oscura. ¿No era aquel misterio nada más que la amargura de la muerte de St. John?


  Justin se castigaba por sentir celos de un hombre muerto. Siendo él un vicario.


  Que vergüenza, en realidad. Ella se había merecido algo mejor. Aun lo merecía.


  Por sus propias discusiones con St. John, muy poco tiempo antes de la muerte de él, había entendido que su primo no había tenido ninguna intención de hacerle una propuesta a la muchacha. De hecho, le había dicho a Justin que no tenía planes inminentes de casamiento. Había disfrutado sembrar sus semillas.


  “Algo para reducir el chismerío”, Devlin sugirió, pero todos conocían cuan inútil seria eso.


  “Llevar a la muchacha fuera de la Ciudad”, Justin ofreció.


  “Quizás tu esposa pueda planificar una reunión en Priory Point.”


  “No en Priory Point”, Dev dijo. Pero estaba inclinado a que le gustara esa idea.


  “Quizás en Eden’s Court”.


  El baile en lo de los Crabtrees la noche anterior había sido el primero de la Temporada.


  “¿Las damas estarán de acuerdo a partir tan pronto? Las festividades aquí en la ciudad acaban de comenzar”.


  Examinando los contenidos de su vaso a la luz, Devlin contempló la pregunta de Justin.


  “Hablaré con Sophia. Ella deseará lo que sea mejor para su amiga, y sus amigas desearan acomodarse a Sophia como nueva madre”.


  Recordando la voracidad con la que Kensington había acosado a Miss Mossant, Justin no pudo evitar creer que salir de la ciudad sería lo mejor para ella. Habría aun esperanzas sobre su reputación mientras que la apuesta no se jugara.


  Y si ella se detenía en invitar a los problemas que la siguieran.


  Cuantos más miembros de la sociedad llegaran a enterarse de la historia, su situación seria irreparable. Las mujeres mayores que hablan demasiado eran las peores.


  “Las felicitaciones sean pertinentes, por lo que se”.


  Dev giró hacia Justin, cambiando el tema de la conversación.


  “O condolencias...nunca sé cual es mas apropiada”.


  Prefería que no se lo recordaran.


  “Aceptaré la ultima, por ahora”.


  Tres días antes, él había descubierto que había heredado el titulo y el estado de un tío lejano. Dev, como  Duque de Prescott, conocería, por supuesto, semejante información. Después de leer los documentos oficiales entregado en vicaría, Justin había hecho arreglos con su párroco y había partido con urgencia hacia Londres. Esperaba que los reportes lo pusieran al día. No estaba apurado para hacer ninguna clase de anuncio.


  Tal como estaban las cosas, la tarea de encontrarse con las hermanas afligidas de su tío y examinar los libros del estado se vislumbraban parecidos a contraer la plaga. Esto cambiaria todo. Se esperaba que renunciara a su actual posición.


  La lectura del testamento había ocurrido sin el, pero como el nuevo Conde de Carlisle, la familia lo esperaría pronto. Había pensado consultar con Prescott antes de abrir aquella caja de Pandora. A su debido tiempo, arribaría a su nuevo castillo, Carlisle House.


  “Ah, ¿entonces estabas esperanzado en permanecer como un miembro del clérigo para siempre?”


  Justin bebió el contenido de su propia bebida de un solo trago. Dev se inclinó hacia adelante y volvió a llenar el vaso. Cuando Justin tomó el segundo trago contestó, “La tenía”.


  Justin al comienzo había deseado unirse a los esfuerzos contra Old Boney. Sin embargo, había cumplido recién los diecisiete, y su madre lo persuadió de volcarse hacia los servicios religiosos. Justin era todo lo que ella era, y sus deseos habían pesado sobre el.


  Desde entonces, estaba contento en la vicaria mientras su madre viajaba mucho. Hoy en día, ella había establecido residencia en Paris.


  Él disfrutaba escribiendo sermones, visitando parroquianos, y asistiendo a aquellos que lo necesitaban.


  Pero todo eso iba a cambiar, parecía. Ningún anuncio público se había hecho aun, pero era cuestión de tiempo. Él prefería que la alteración de su status pasara desapercibido. Quizás una estadía temporal en el campo lo beneficiaria también.


  “Percival Howard”, él dijo dentro de su vaso.


  “Él no era mucho mas grande que yo. Nunca se casó”.


  “¿Cual es el titulo?” Blakely preguntó. Justin no se había preocupado de que Marcus desparramara sus noticias. Siempre había sido algo así como un tipo que no soltaba palabras.


  “Carlisle. El muerto era el primo de mi padre. Solo lo vi una vez, nunca he visitado su estado. En apariencias, Percy  tenia una abundancia de hermanas solteras pero no hermanos, y tampoco hijos....obvio”.


  “¿Has estado en contacto con las hermanas?”


  Dev cruzó una pierna sobre la otra.


  “Envié una carta con mis condolencias esta mañana. No puedo imaginarlos ansiosos por mi llegada”.


  Siempre había escuchado que Percival era algo así como un derrochador. Y un jugador. Por lo que su madre le había dicho, la lujuria del juego había corrido en la familia.


  Justin no estaba demasiado ansioso de profundizar en los detalles de su nueva circunstancia financiera.


  Dev lo observaba con ojos ensanchados. El, de todas las personas, entendería el alcance de semejante evento que podría dar vueltas patas para arriba la vida de un hombre.


  “El anuncio con probabilidad aparecerá en la Gazette mañana, si es que no salió hoy”.


  Esto no era lo que Justin deseaba escuchar.


  Pero Blakely en apariencias encontró humor en el apuro de Justin.


  “Las damas estarán tras de ti muy pronto, White. No importa si el estado está quebrado. Eres un caballero con títulos ahora. Y para una muchachita y su madre buscando elevarse en la sociedad, serás carne fresca”.


  “¿Aun fugado?”


  Justin se inclinó. Marcus Roberts, el heredero de un ducado, era el soltero más confirmado que podía haber. Era de público conocimiento que su padre había firmado un compromiso años atrás, pero era también sabido que Marcus nunca lo honraría.


  “Ah, pero yo tengo practica en este área. Usted, mi querido Sr. White, a pesar de su buen parecido y sangre noble, no ha aprendido los trucos requeridos para mantenerse libre del lazo del párroco. Cuidado con las trampas, mi amigo. Cuidado con las trampas”.


  Al diablo con todo. El matrimonio era lo último en la mente de Justin. “Déjame saber si fuera factible, si llegaran  a ir al campo, Dev. Me hará feliz unirme a ustedes”.


  Él demoraría lo inevitable por unas semanas más y tendría una oportunidad para apaciguar su culpa haciéndolo al mismo tiempo.


  “¡Ejem!”


  Nadie más que el gerente respetado del exclusivo club se había acercado con tranquilidad.


  “Mi querido Lord Blakely  ¿Podría tener una palabra con usted?”


  Justin se rio mientras Marcus se levantaba de su asiento.


  “¿Se olvidó de pagar sus deudas, viejo?”


  Ni el gerente ni Marcus rieron. Justin se encontró con la mirada de Dev y ambos hombres levantaron sus cejas.


  “Tendrá algo que ver con su padre. Ellos aun están enojados el uno con el otro”, Dev sugirió.


  “Situación peligrosa para los clubs... con el padre y el hijo ambos como miembros”.


  “Quizás no por mucho tiempo mas”, Justin observó.


  Marcus no se veía muy feliz mientras el gerente lo escoltaba hacia la puerta de entrada.


  “Quizás Lord Blakely esté interesado en la fiesta de la duquesa también”.


  Y luego una ovación se levantó de la colección de hombres ante el libro de apuestas y algo de simpatía se agitó en él por la misteriosa belleza. Quizás sus amigos fueran de asistencia para guiarla a cambiar su comportamiento obstinado. Se imaginó que permanecer casta podría ser más difícil para una muchacha con su aspecto general.


  Maldición, Dios sabia que la deseaba para él.
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  CAPITULO TRES


   


  Una Fiesta en la Casa de Campo
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  Rhoda dejó a su sirvienta en el banco del parque con las otras dos damas de compañía que habían seguido a Sophia y a Emily al parque. Como de costumbre. Sophia, Emily, y Rhoda se encontraban una vez por semana a la orilla del Serpentino para alimentar a los patos en los momentos que ellas estaban en la ciudad. De hecho, cada miércoles. Hoy era la primera vez que Sophia se les había unido en meses, ya que hacía muy poco tiempo que había dado a luz una niña. Lady Harriette Brookes tenia apenas un mes. Diminuta y de piel muy blanca, el infante sorprendió a todos cuando espió desde las mantas con ojos tan negros como la noche.


  “¿No trajiste a la beba?” Rhoda saludó con una sonrisa burlona. Sin embargo, Sophia había traído a su pequeña perra, Peaches, y entonces Rhoda se inclinó hacia la petisa pero larga mascota de pelo rojo que no había visto en todo el invierno.


  Sophia sonrió. “Dev insistió en que yo paso mucho tiempo puertas adentro. Él es muy bueno con ella. Cuando yo salí, ella estaba durmiendo muy tranquila sobre su pecho.”


  El amor brillaba en los ojos de su amiga.


  Rhoda estaba terriblemente feliz por Sophia, pero aun así una parte de ella deseaba que las cosas pudieran seguir igual, deseaba que las cuatro fueran aun postes esperando por un baile, haciendo bromas acerca de las absurdidades de la alta sociedad.


  ¡Tonterías!


  Con un suspiro, ella se levantó y abrazó a Sophia con fuerza. “Te he extrañado.” Una urgencia abrumadora por llorar la golpeó. Retrocediendo, se dio cuenta que Emily la estaba observando curiosamente desde atrás de sus anteojos.


  “Que noche interesante, anoche, ¿no es así?” Rhoda levantó las equinas de su boca. “¿Le contaste a Sophia que bailaste los cuatro grupos?”


  La mirada de Emily se ensanchó y luego rió con poco entusiasmo. “¿Que hay de ti, Rhoda? ¿Bailando con casi cada soltero presente?”


  El asombro persistía ante la noción que su tarjeta de baile se había llenado tan rápidamente. ¡Que se había llenado toda! Estaba haciendo lo mejor para aplastar el recuerdo del evento desafortunado en el jardín. La vergüenza la atravesaba ante el mero pensamiento. Ella no debería haber ido con él afuera. No había sido sabio de ella. Ella lo conocía mejor.


  Pero su tarjeta de baile, ah, si. Algunos caballeros y otros habían reclamado hasta el último baile. ¿Debía contarles sobre los ocho ramos florales que le habían llegado esta mañana?


  “Eso escuché,” Sophia dijo entre dientes, de alguna manera sorprendida. “He decidido ser la anfitriona de una fiesta casera,” declaró, así tan despreocupada mientras le entregaba a Rhoda una rebanada de pan.


  Rhoda agarró el pan pero ignoró la impaciencia en aumento de los patos después de escuchar el anuncio de Sophia. “¿Seguro, ahora mismo? La temporada acaba de comenzar.”


  Sus dos amigas mas queridas compartieron una mirada conspiradora antes que Emily afirmara cordialmente, “Yo, por mi, estoy feliz de salir. Estoy ya aburrida con la conversación absurda de costumbre.”


  Rhoda pasó su mirada de una amiga a la otra. “Pensé que dijiste que esta era tu ultima temporada, Emily. ¿No quieres hacer lo mejor con esto? ¡Bailaste con cuatro caballeros la otra noche!”


  Emily se encontró con los ojos de Sophia nuevamente y luego mordió su labio. “Ah, bien, si, si, pero yo...um, estoy tan fuera de practica que creo que estoy necesitando un curso de perfeccionamiento. Y Sophia me ha, eh, dicho que ella podría contratar un profesor de baile para todas nosotras para trabajar en nuestras habilidades con el baile. ¿No es así, Sophia?”


  Sophia inclinó su cabeza inquisitivamente y luego levantó sus cejas. “Oh, Oh, si. Por cierto. Un profesor de baile. Si, por supuesto. Tu sabes, Rhoda, estos dos años sentadas como cactus desgastaron nuestras habilidades intensamente.”


  “Pero, Emily. Hiciste una buena muestra la otra noche. Dejando de lado algunos pasos errados con Lord Blakely, ¡Fuiste mas agraciada que nunca!” Rhoda pensaba lo que sus dos amigas pudieran estar pensando.


  “Ah, bueno.” Emily empujó sus anteojos hacia arriba en el puente de su nariz. “No te viste. Parecías medio paso fuera de tiempo de los otros bailarines. Me sorprendió que nadie te dijera nada.”


  “¡No fue así! ¿O si? Seguramente no tienes razón. Siempre he estado cómoda bailando.” La duda se introdujo. Sus amigas no se lo hubieran dicho si no fuera verdad, ¿no es así?


  “¡Nada de que preocuparse!” Sophia le entregó una sonrisa ceñida. “Como una de sus mas queridas amigas, estoy mas que feliz de proveer para todas nosotras un profesor de danza en Eden’s Court la próxima semana.”


  “Humm.” Rhoda no estaba enteramente convencida.


  “Será maravilloso. Salir de Londres.” Emily arrojó unos pocos pedazos de pan hacia un grupo de curiosos patos marrones.


  “Sophia.” Los patos podían esperar. “¿Que dirá la viuda  del titulo acerca de que seas anfitriona de una fiesta de campo mientras el personal de la casa aun está de luto?” La muerte de Harold ha sido a principios de Agosto, y St. John, el duque, y el hermano del duque fallecieron unas pocas semanas mas tarde.


  Era solo Abril, todavía no había pasado un año completo desde la muerte del primer esposo de Sophia.


  “Técnicamente, ella no es la viuda del título. Desde el momento que Dev heredó, y no alguno de sus hijos, ella es la duquesa y las dos hacemos referencia al titulo. Confuso a veces, lo admito. Estoy sorprendida que no sepas esto, Rhoda,” Sophia explicó, un poquito con arrogancia. “De cualquier manera, ella se mantiene aislada. Hago lo mejor para tentarla a dejar la casa, pero ella prefiere estar sola la mayoría del tiempo.”


  Rhoda asintió. La duquesa había perdido mucho el año pasado. Rhoda entendía todo demasiado bien.


  “Nos referiremos a esto no como una reunión de campo, sino como ‘un traslado silencioso al campo.’ Esto se considerara completamente respetable.” Sophia levantó a Peaches del suelo para que los patos se sintieran seguros acercándose a ellas. Después de todo este tiempo, la cachorra ocasionalmente introducía algo en su boca para que ninguno de ellos pasara a ser una comida deliciosa. “Y el aire es mucho mejor allí para tu hermana,” ella susurro mientras miraba a los ojos a la perra. “¿No es así, Peaches?” Solo Sophia se referiría a la hija de un duque como si fuera la hermana de una pequeña perra.


  Quizás Sophia estaba preocupada por la salud del bebé. El aire de Londres podía ser desagradable. “Bueno entonces,” Rhoda reconoció. “Pero no hasta el fin de semana. Le he prometido a mi madre que asistiría a la Fiesta de Jardín de los Snodgrass, y necesitaré convencerla de esta repentina necesidad extrema de encaminarme al campo. Emily, ¿tu madre no objetará que pierdas oportunidades de conseguir un marido?”


  “Eso es lo bonito de esto.” La actitud de Emily se volvió alegre. “Sophia justo estaba diciéndome, antes que llegaras, que Su Excelencia le había informado que debería invitar solteros buscados como esperanzas para nosotras. ¿No está bueno, Sophia?”


  Peaches divisó uno de los patos más grandes y comenzó a ladrar indignada. Sophia frunció el entrecejo. Rhoda pensaba lo diferente que era la vida de Sophia justo un año atrás. Como había sido la de la otra soltera, Cecily. “¿Que es de la vida de Cecily? ¿Han escuchado sobre ella últimamente?” Cecily y su esposo, el Sr. Stephen Nottingham, el primo del Conde de Kensington, habían recientemente aumentado el tamaño de su pequeña familia. Cecily había dado a luz un hijo unos pocos meses antes que la pequeña Harriette naciera.


  “Por supuesto, invitaré a Cecily y al Sr. Nottingham.” Sophia debía ser muy seria acerca de esta fiesta casera improvisada. Rhoda no había considerado lo frustrante que debía ser para su amiga estar en Londres y aun así no poder asistir a ningún evento de la alta sociedad. Y si ella podía preparar ‘un traslado silencioso al campo’ dentro de los confines de su luto, bueno, entonces ¿Quién era Rhoda para argumentar?


  “Y aquellos caballeros aptos que Su Excelencia te dijo,” Emily le recordó.


  “Oh, si. Aquellos.” Sophia le envió a Emily una expresión avergonzada, pero Emily simplemente sonrió y arrojó más pan hacia el agua.


  “Si. Aquellos,” Emily acordó con una sonrisa traviesa y burlona.


  Peaches aprovechó aquel momento para saltar de los brazos de Sophia y antes que alguna de ellas pudiera detenerla, fue detrás de uno de los pobres patos que había estado demasiado confiado.


  “¡Peaches!” Sophia dejó caer el pan, mandando a los patos hacia una carrera frenética.


  Unos pocos de los patos comenzaron a batir sus alas excitados. Cuando Emily se agacho en un intento de salvar algo de la barra de pan, sus anteojos salieron volando.


  “¡No se muevan! ¡Se romperán si se paran sobre ellos!” La exclamación horrorosa de Emily congeló a Sophia en su lugar.


  “Buscaré a Peaches.” Rhoda salió a la carrera por detrás de aquella rata de patas cortas sorprendentemente veloces. “¡Peaches! ¡Vuelve aquí! ¡Peaches! ¡No! ¡Deja a Lady Milestone tranquila! Oh, querida.” Rhoda navegaba alrededor de arbustos, arboles y damas con sombrillas mientras el pequeño demonio continuaba eludiéndola.


  “¡Regresa aquí!”


  Y justo mientras Rhoda estaba encerrando al diminuto diablillo, manos masculinas la alcanzaron y alzaron a Peaches del suelo.


  Rhoda casi se detuvo de golpe para no caer sobre el hombre.


  “¡Lo siento tanto! Gracias,” ella dijo a borbotones y levantó sus manos alrededor del pequeño embutido al mismo tiempo que se daba cuenta que el salvador de Peaches era el Sr. White.


  “Fue un gusto.”


  Rhoda mantuvo su mirada abrochada firmemente sobre su corbata mientras levantaba al perro de Sophia liberado de su agarre. No estaba preparada para verlo nuevamente tan pronto. El calor llegó hasta su cara ante el recuerdo de lo  que él había sido testigo la noche anterior. Ella no podía mirarlo a los ojos. Era como si él pudiera ver dentro de sus pensamientos.


  “Humm. Bueno. Se escapó...” Rhoda andaba a tientas buscando una conversación educada antes de regresar hacia Emily y Sophia.


  “He estado antes con Peaches.” Él se rió ahogadamente. “Somos buenos amigos, se lo aseguro. Y entiendo su deseo de levantar vuelo en ocasiones.”


  Ah, aquellos ojos suyos. Ella no había sido capaz de ayudarse, escuchándolo reír. Sabiendo que había sido amigo del pequeño perro.


  Y Peaches parecía que le gustaba a él. Hasta incluso, la cachorra se estiraba para regresar a sus brazos, la lengua asomando y la cola meneando.


  Probablemente no era la única del sexo femenino que quería hacer eso.


  “Ella quiere comerse a los patos.” Rhoda se encogió de hombros, incapaz de mantenerse sin sonreírle.


  El Sr. White le dió el gusto a los deseos de la perra y la tomó nuevamente de los brazos de Rhoda. Peaches lo atacó despiadadamente con besos, pero él meramente inclinó su cabeza hacia atrás, exponiendo los músculos nervudos de su cuello para que la perra lo lamiera.


  Con un golpe firme, metió a la perra en sus brazos y se las arregló de alguna manera para pasar volando su otro brazo para que Rhoda lo agarrara. “¿Podría acompañarla de regreso donde están sus compañías?”


  ¿Estaba queriendo decir que había estado actuando inapropiadamente otra vez? Algo de su pensamiento decayó ante esta idea, pero no obstante tomó su brazo.


  “Su Excelencia y Miss Goodnight están al lado de las cercas de flores,” ella expuso. “Y también está mi sirvienta.”


  Maldición. ¿Porque la hacia sentir de esta forma? Como si ella tuviera que defenderse de—sus acciones.


  Él acortó sus pasos y camino sin prisa. Rhoda deseaba arrastrarlo más rápidamente, pero una parte ridícula de ella disfrutaba tener su fuerza a su lado, su esencia masculina.


  “Parece que usted está con buena salud y de buen animo esta tarde. Debería haberme asegurado de que volviera con su madre bien, la otra noche...” Aclaró su garganta. “Por favor acepte mis disculpas. Fue imperdonable.”


  Rhoda giró su cabeza para estudiarlo sorprendida. ¿Como podría estar enojada con el hombre con Peaches metido bajo su mentón?


  “Estaba bien. Estoy bien.” Ella deseaba poder olvidar el incidente completo. La enojaba que el sentimiento que había sentido hubiera entrado en sus sueños la noche anterior.


  “No obstante, lo siento.” Esta vez, cuando ella lo miró, el busco su Mirada seriamente. El tragó saliva, deteniendo sus pasos. “¿Me perdonara?”


  Ella no había estado enojada con el por no haberla acompañado al cuarto de damas. Había estado enojada porque parecía que él la juzgaba. Eso que él había apuntado sobre que casi había estado castigándose ella misma.


  “Yo no incité sus avances, Sr. White.” Rhoda se endureció al lado de él. “No soy...” solo que lo había sido. Una vez. El ultimo verano. Y ahora se sentía como un fraude para defenderse. “No quise implica...”


  Rhoda miró hacia el suelo ahora. “No soy...”


  Ella no sabía como explicar. Ella no podía decirle a sus amigas mas cercanas, ¿entonces porque comenzaba a sentirse forzada a contárselo a él?


  “Entonces yo estoy apenado por eso también. Siento que la hice sentir de alguna forma—”


  “Por supuesto,” ella lo interrumpió. Él era un vicario. “Por supuesto, tiene mi perdón.” ¿Pero quien la perdonaría a ella?


  La llegada de Sophia le impidió seguir la conversación más allá. Lo cual fue un alivio. Dejarla sola con el vicario mucho mas tiempo, y probablemente lo hubiera agasajado con sus pecados.


  “Usted niña mala, Peaches. Muchacha mala,” Sophia reprendió al perro, quien meramente la miró con cariño. Y entonces ella giró hacia el Sr. White. “¡Gracias Justin! Ella hace eso algunas veces. Se escapa. Yo no puedo decirle cuan a menudo he tenido que ir detrás de ella.”


  “Srta. Mossant simplemente puede requerir una correa mas fuerte.” Su broma causó que los ojos de Rhoda se ensancharan con asombro y Sophia hizo erupción en un ataque de risotadas.


  “Divertido, Sr. White.” Rhoda estrechó su mirada hacia él. “Nada divertido.” Pero sus ojos brillaron hacia ella de una manera que hizo que su corazón diera un vuelco.


  Sophia se tranquilizo lo suficiente para mirar a los dos significativamente.


  “Le agradezco nuevamente, Sr. White.” Rhoda dejo caer sus pestañas hacia el piso. Su presencia la inquietaba.


  “Estoy feliz de ser de ayuda.”


  Rhoda retrocedió para que Sophia pudiera fijar la correa de cuero de  Peaches y la colocó en el césped. “Esto es muy apreciado.” Sophia le sonrió después de asegurar a Peaches.


  El asintió solemnemente y tocó su sombrero. “Entonces, les deseo a ambas un buen día.”


  “Buen día.” Rhoda mordió sus labios mientras el retrocedía y luego giraba para caminar hacia donde el había estado yendo en primer lugar.


  Cuando finalmente desapareció, ella se volvió para ver a Sophia observándola con un brillo sospechoso en sus ojos.


  “Justin, el primo de mi esposo, recientemente heredó un titulo. Él es Carlisle ahora. Como el condado.”


  “Que encantador para él,” Rhoda respondió. Esas cosas no le importaban para nada a ella.


  Cuando ella regresó hacia donde Emily estaba conversando con una de las sirvientas, Sophia prácticamente brincó al lado de ella. “En edad de casarse. Así es como lo llamaría.”


  Rhoda no pudo evitar reírse ante esto. Él era también un vicario, por Dios. “Deberías presentárselo a Emily, entonces.”


   


  ***
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  Rhoda esperaba el momento perfecto para informar a su madre sobre la invitación de Sophia. Una fiesta casera tan temprano en la temporada, realmente, era demasiado extraordinario. Ella debía presentar la excursión de semejante manera que su madre no se pudiera rehusar.


  Así, dos días pasaron hasta que Rhoda abordó el tema.


  Ella y Coleus, la mayor de sus dos hermanas mas jóvenes, estaban sentadas tranquilamente tejiendo mientras que Hollyhock, tan solo de quince años, practicaba al pianoforte. Aunque Coleus había deseado ser presentada esta temporada, su madre se había rehusado. Ella había sido drástica en que Rhoda debiera asegurar un marido primero.


  La madre de Rhoda y ambas hermanas, por consiguiente, habían experimentado la desilusión de la muerte prematura de St. John junto a Rhoda el ultimo verano. Como cabe esperar, su madre permanecía sin desanimarse. Con el conocimiento que su hija mayor había atraído a un marques, ella ahora establecería su visión en nada mas bajo que un vizconde.


  “Mamá, Sophia está organizando una fiesta casera en Eden’s Court,” Rhoda masculló vagamente, como si esto no fuera algo inusual.


  “Imagino que Kent será adorable durante los meses de verano.” Su madre permanecía focalizada en su tejido, manteniendo su cabeza oscura inclinada hacia sus dedos eficientes, moviéndose. Por supuesto, su madre asumiría que el evento seria efectuado al final de la temporada.


  “La fiesta comienza en cuatro días.”


  Ante esto, su madre sacudió su mentón y la miró con ojos incrédulos marrones, muy parecidos a los suyos.


  Rhoda miraba hacia adelante, sin inmutarse. “Su Excelencia ha invitado algunos solteros muy buscados.” Sophia le había informado que el duque había invitado al Sr. White—Lord Carlisle, haría bien en recordarlo. El mismo día después que Sophia le había informado de estas noticias, un anuncio había aparecido en los periódicos. Y Lord Blakely asistiría, aunque ella apostaría que aquel soltero particular se rehusaría a casarse hasta que se convirtiera en octogenario.


  “Hmph.” Su madre no parecía enteramente convencida. Bueno, por supuesto que no.


  “Dos condes sin compromisos, Madre.”


  Un brillo de excitación emergió detrás de los ojos de su madre. No era la primera vez que Rhoda había sido testigo de este efecto. Si había una cosa que excitaba a su madre en estos días, era la esperanza de que Rhoda atrapara un titulo. “¿Quien?”


  “Um, Lord Blakely,” ella comenzó.


  “¡Aquel calavera!” Su madre no estaba del todo impresionada, aparentemente. Pero luego ella torció sus labios y arrugó su nariz. Lord Blakely era un conde, después de todo. “Bueno, supongo que va a tener que casarse eventualmente. ¿Y quien es el otro? Ciertamente ¿no será el nuevo?”


  “Si, madre, el vicario, el Sr. Justin White. Él es ahora Lord Carlisle.”


  “Hmm...” Su madre dejó su tejido en la canasta al lado de ella. “Demasiado a menudo una dama se muestra mejor fuera de los bailes colmados de gente. Los caballeros están menos preocupados y son más capaces de notar aquellas características mas finas. ¿Y el hospedaje será en Kent? ¿Por la Duquesa de Prescott?”


  “En cuatro días. Coleus y Hollyhock están invitadas también. Sophia dice que será mayormente informal.”


  Y cuando semejantes noticias llegaron a sus oídos, ambas hermanas empezaron a trabajar en beneficio de Rhoda. Rhoda sonrió mientras las observaba apiñarse alrededor de su madre. “¡Por favor, Mamá!” Hollyhock aferró sus manos en su pecho, viéndose casi afligida realmente.


  “¡No hay nada que nosotras podamos hacer aquí! Hasta que no me permitas salir, Londres no me ofrece nada mas que aburrimiento.” Coleus cayó sobre sus rodillas. “Por favor, madre, por favor.”


  “No seas tan melodramática, Coleus.” Su madre dio vuelta sus ojos hacia el cielo.


  Antes que pasaran dos minutos, sin embargo, su madre estaba sacudiendo su cabeza. “Dame las fechas, querida. Le enviaré una notificación a la anfitriona que casi he aceptado. Sin embargo, asistirás a la fiesta de jardín mañana. Espero que hagas lo mejor de ti en semejante escenario pintoresco. Solo por si acaso.”


  “Por supuesto, madre.”


  Estaba decidido.


  Las damas Mossant estarían presentes  en la fiesta casera de mitad de temporada de la Duquesa de Prescott.
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  CAPITULO CUATRO


   


  Una Buena Mojadura
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  Sin Emily—quien había cancelado a último momento—a su lado, Rhoda no tenía elección sino asistir a la fiesta de Jardín de los Snodgrass con su madre.


  Ella usaba uno de los vestidos de día más nuevos, una creación que había ido a retirar el día anterior del negocio de Madam Chantal. Sin darse a la falsa modestia, Rhoda sabia que el intrépido color amarillo junquillo le sentaba a su cabello y a su piel perfectamente. Aun resaltaban más las pequeñas motas doradas de luz en sus ojos marrones planos.


  No muchas mujeres podían llevar semejantes tonos, Madam había exclamado, mientras extendía la tela en el frente de Rhoda. Rhoda sería envidiada.


  Rhoda suavizó sus polleras mientras una colección inusual de nervios la atacaba mientras su madre se bajaba de su coche.


  Ella había recibido una cantidad extraordinaria de atención en el baile de los Crabtrees. Y entonces demasiadas flores habían llegado después de aquello.


  No confiaba en nada de esto—ni de los pedidos de baile, ni de los ramos de flores. A pesar del tiempo primoroso y la perspectiva de una fiesta encantadora, Rhoda deseaba estar ya en Kent.


  “Brillaras sobre todas las otras damas aquí hoy.” La madre de Rhoda la agarró por el codo y se encaminaron por el camino donde otros invitados estaban haciéndolo. “Debo admitir, Madam Chantal se ha superado ella misma con este,” agregó con una mirada de lado hacia el vestido nuevo.


  “Y el tuyo.” Rhoda llegó a tocar la fina seda del modesto vestido de día de su madre en verde Pomona.


  Por un momento, Rhoda experimentó una comodidad nostálgica por ir a algún lado con su  madre. Quizás el aroma familiar del perfume de su mamá se la provocaba. La Sra. Mossant había usado la misma esencia tanto tiempo como Rhoda podía recordar.


  “Que pena St. John no vivió para verte con este vestido.”


  ¡Ufff!.


  El calor y la seguridad desaparecieron de un plumazo. Cualquier mención de St. John, o los sucesos del último verano, nunca fallaron en hacer caer el corazón de Rhoda a la planta de sus pies. Las orillas de su visión se nublaron, y el mundo titiló torpemente.


  “Aun no puedo creer que la Srta. Beauchamp consiguió el titulo. ¡Una duquesa! ¡Estuviste muy cerca de conseguirlo!” Rhoda deseaba que su madre y hermanas se olvidaran acerca de St. John. Ella deseaba aun más poder hacerlo ella misma.


  Acercándose a un grupo de invitados, la Sra. Mossant acarició la mano enguantada de Rhoda como si ella fuera una criatura. “Allí están la Sra. Potter y Mavis Torrey. Simplemente debo expresar mis disculpas hacia ellas. Ambas van a desarrollar fiestas la próxima semana que nos vamos a perder. Una disculpa siempre es mejor si se hace en persona.” Entonces llevó a  Rhoda a un banco cercano y emprendió su retiro.


  La Sra. Mossant nunca había sido una buena compañía. Ella era una persona que socializaba por ella misma. Rhoda suspiró y miró alrededor el escenario adorable. Lady Snodgrass había planeado obviamente su velada para que coincidiera con el florecimiento de las más coloridas flores del jardín. Rosa, purpura, azules profundos, y amarillos dorados se unían a los coloridos lazos atados a la marquesina que había sido colocada sobre los caminos desde el palacete.


  Rhoda no conocía los nombres de las flores. Ese era el talento particular de su madre.


  A pesar del sol, el banco de piedra se sentía frio en el respaldar.  Apretaba sus rodillas y estudiaba a algunos de los otros invitados. Con Cecily y Sophia casadas, Rhoda se encontró lamentando el hecho que no había intentado hacer otras amigas. Aun las pocas damas con las que había conversado en alguna ocasión parecían no reconocerla.


  Lo que era raro... porque, mientras que ninguna de las mujeres buscaban su mirada, un número considerable de caballeros presentes parecían estar descaradamente observándola.


  Un temblor siniestro corrió por su columna, y tragó saliva.


  De pronto, a pesar de estar sentada al rayo del sol, a la orilla del patio exquisitamente decorado de Lady Snodgrass, en la presencia de casi cien miembros respetables de la alta sociedad, Rhoda se sintió molesta. De alguna manera, atemorizada.


  Y Rhoda nunca estaba atemorizada.


  ¡Tonterías sin sentido! Probablemente, estaba imaginando cosas.


  “Miss Mossant.”


  Rhoda sacudió su columna para enderezarse cuando se dio cuenta que Lord Kensington se había acercado sigilosamente por detrás. “¡La suerte está brillando para mi hoy! ¿Cómo soy tan afortunado de encontrarla sentada sola aquí? ¿Y viéndose tan atractiva?”


  Seguramente, ¡no lo sería! No después de sus acciones de la otra noche. Él se movió alrededor del banco para pararse directamente ante ella y presentarle una pierna con medias.


  Ella no lo aceptaría. Cabello rubio, rasgos perfectos, y brillantes ojos azules—semejante apariencia desperdiciada en un patán.


  Ella le daría un corte directo.


  Su arrogancia, su audacia, no tenían límites.


  “Vamos, Miss Mossant. Seguramente, no me culpa por estar anonadado por su belleza.” Lord Kensington giró y cayó sobre el banco al lado de ella. Él entonces tuvo la audacia de intentar tomar su mano en las suyas.


  Rhoda no era una jovencita dispuesta a sonreír tontamente.


  Nunca más.


  Ella la quitó rápidamente antes que él pudiera envolver sus dedos alrededor de los suyos, pero él persistió. “Un diamante semejante como usted no debe arruinar su aspecto con un ceño fruncido.”


  No sería agradable con esta...persona. Ni siquiera podía pensar en él como un caballero. “Si no disfruta mirando mi ceño fruncido, le sugiero que busque otra mujer para acosar.” Le habló con tonos educados, mirando directamente hacia adelante.


  Y entonces su mano se posó sobre la pierna de Rhoda.


  ¡Suficiente!


  Saliendo del banco como si quemara, le hubiera gustado invitarlo a retirarse por su atrevimiento. Desafortunadamente, ella conocía a estas personas. Mirarían para otro lado. Como un conde, Lord Kensington escaparía a la censura. Como siempre, la alta sociedad se pondría de su lado.


  Había sido afortunada de escapar de él antes. No cometería el error de estar a solas con él nuevamente. Cubrió su boca brevemente, sofocando la sensación silenciosa que el incidente le provocaba.


  Odiaba esto. ¿Porque era todo tan...fuera de lugar?


  Peleando contra la inclinación de escapar, de hacer traer su carruaje, Rhoda levantó su mentón y asfixió su urgencia por correr a toda velocidad en la dirección opuesta. De correr de toda esta gente quienes de pronto actuaban como extraños.


  Pero no podía hacer algo semejante, entonces paseó sin rumbo, con estilo y sin prisa a través de los pequeños grupos de personas. Simplemente necesitaba encontrar a su madre.


  Una por una, mientras ella se acercaba a caras familiares, las cabezas giraban.


  Otras damas la reconocían enseguida pero se rehusaban a aceptarlo. Una prensa fría comenzó  a apretar sus pulmones. ¿Que estaba sucediendo? ¿Qué había hecho ahora?


  ¿Que sabían estas personas?


  ¿Y donde diablos estaba su madre cuando ella la necesitaba? Por Dios, si Rhoda experimentaba semejante trato, era muy probable que su madre lo estuviera experimentando también, pero de sus pocas amigas cercanas.


  Pero aun entonces, el escandalo podría terminar muchas amistades.


  Si solo supiera que escandalo se había hecho público.


   


  ***
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  “¡Que honor encontrarlo, mi lord! Esta es mi hija, Miss Louella Rose. Louella, querida, Saluda cortésmente al duque.” Justin se encogía por dentro mientras la joven mujer se dejaba caer rendida ante el, sus suaves rulos caoba cayendo hacia adelante.


  Él había sido presentado a la madre, una vez, creía, y ella lo había mirado bajo su prominente nariz. Creía que el padre era un vizconde. La muchacha realmente era hermosa. Una perfecta Rosa Inglesa. De hecho, demasiado perfecta. Como si hubiera sido cuidada con el propósito expreso de atraer un titulo aceptable. Imaginaba que ahora caería dentro de aquel criterio. Dios, deseaba haber podido mantener las noticias escondidas un poco más, o mejor aun, no heredar nada.


  Si no hubiera sido por el pedido de Prescott, no hubiera asistido hoy. La duquesa hubiera venido ella misma si le hubiera sido posible. Le había implorado a su esposo que proveyera alguna clase de protección para Miss Mossant. Era el último evento al que Miss Mossant asistiría antes de ser llevada al campo por sus amigas preocupadas.


  “Un placer, señoras.” Se inclinó, todo el tiempo tratando de divisar a la belleza de cabellos castaños quien se había quedado a vivir en su mente últimamente. Aunque habiendo sido testigo de la forma que ella había manejado la situación con Kensington, dudaba que necesitara a alguien.


  Arrugo la frente, inseguro si la admiraba por su originalidad o la rechazaba.


  Quizás ambas.


  “Que hermoso día.” Lady Redfield, una mujer bastante circular y regordeta, inclinó su cabeza hacia atrás, indicando el cielo azul claro. “Día perfecto para un paseo en bote, ¿no lo crees así, Luella querida?”


  Miss Luella miró hacia el lago y luego hacia abajo a sus muñecas. Por extraño que parezca, ella tenía cintas de seda atadas alrededor de ellas. Rara moda la que estas debutantes lucían estos días. “Oh, si, madre. Las condiciones son divinas.”


  No era para nada lo que él deseaba hacer. Excepto que no podía honestamente decepcionar a la muchacha—o a su madre.


  Una búsqueda mas de Miss Mossant y entonces aclaró su garganta. No podía explicar exactamente que él había asistido solamente para proteger a otra dama de los caballeros de quienes debería tener más confianza. “Miss Redfield.” Se inclinó. “Estaría honrado si me permitiera llevarla a remar alrededor del estanque.”


  Una sonrisa perfecta, y luego ojos azules perfectos lo espiaron por debajo de largas y oscuras pestañas. Delgada y con la estatura perfecta, la mujer mas joven se sostuvo del brazo que él le extendía y se desmorono a su lado. “¿Ha llegado recién a Londres, mi lord?”


  Justin suspiró y comenzó a responder pero fue interrumpido antes de poder decir una palabra.


  “Papá nos trajo una semana entera antes para que pudiéramos hacer compras. El insiste en que me vista con lo más fino que Inglaterra tiene para ofrecerme. No creería los vestidos que he ordenado. ¿Le gusta este, mi lord?” Ella lo liberó y detuvo sus pasos en orden de pasar rozando con sus manos sobre su pollera y girar en espiral. El vestido se veía igual a cualquier otro vestido usado por las otras debutantes aquella tarde.


  “Es pri—”


  “Porque mamá declara que el rosa es perfecto, pero no estoy tan segura.”


  Justin asintió y sonrió. Él podía ver que no iba a tener que buscar temas de conversación con esta jovenzuela. Mientras el pensamiento lo invadía, un brillo intermitente de amarillo atrapó su mirada.


  De alguna manera el color había capturado la atención de Miss Redfield también. Ella giró su cabeza y luego hizo muecas. “¡Es Miss Mossant! Ella tiene preciosos coloridos. Yo no creo que pueda usar alguna vez un color semejante, pero no se ve tan horrible en ella. Sin embargo, mamá dice que no tengo que conversar con ella. Mamá no me dijo porque; solo mencionó que Miss Mossant se había deshonrado para siempre. Estoy sorprendida que Lady Snodgrass la recibiera hoy.” Y entonces ella buscó su mirada conspirativamente. “¿Usted sabe lo que ha hecho para soltar tanto escándalo?”


  Justin frunció sus labios en desaprobación. Un detalle conveniente que el había aprendido del vicario quien se había retirado antes que él. “Estoy seguro que su madre está equivocada.”


  Miss Mossant por cierto tenía un precioso colorido. Y el vestido quizás hubiera hecho a otras damas parecer pálidas. Pero no a ella. Encendía los destellos dorados en sus rulos marrón rojizos y hacia que sus ojos color café parecieran aun más oscuros. Misteriosa.


  Él imaginaba que traía luces doradas escondidas allí y anhelaba acercarse para mirar.


  Caminaba con altanería aunque nadie se le acercaba.


  Justin pasó su codo por el de  Miss Redfield y cambió su dirección firmemente.


  La debutante determinada hizo lo mejor para remolcarlo, una vez mas, en la dirección del embarcadero donde los botes habían sido dejados, pero la mente de Justin estaba decidida.


  De cualquier manera, era mejor para el no aparecer a solas con una dama en particular hoy. Estaría mas seguro en la compañía de dos.


  “Mi lord, realmente, Mamá estará demasiado contrariada si ella me ve en su compañía,” Miss Redfield lloriqueó, al borde del pánico. Justin acarició la parte superior de su mano.


  La mirada de Miss Mossant se estrechó sospechosamente mientras atrapaba la visión de él aproximándose con Miss Redfield. Inicialmente, el vio una pizca de vulnerabilidad detrás de su mirada desafiante. Pero mientras parecía darse cuenta de que se aproximaba, se convirtió en alivio. Demasiado tarde para regresar ahora.


  “Miss Mossant.” Él soltó a Miss Redfield el tiempo suficiente para inclinarse.


  Agarrando la pollera de su vestido brillante en una mano, la dama solemne hizo una cortesía con indecisión.


  “¿Se conoce con Miss Luella Redfield? Ella justo estaba haciendo una apreciación de su vestido.”


  Miss Redfield se movió nerviosamente por treinta segundos antes de decidirse aparentemente si fastidiar a su madre o contradecir al conde más nuevo de Londres. “Um, si, Miss Mossant. Nadie mas se atrevería a aparecer con algo tan intrépido.”


  “¿Porque, gracias, Miss Redfield? Me he aburrido de usar colores pasteles.”


  Justin sonrió para si mismo ante la noble burla de Miss Mossant. Ahora que él la había localizado, estaba poco dispuesto a dejarla sola.


  Haría que los tres subieran al bote. Que  por cierto, era la solución ideal.


  “Miss Mossant, usted debe unirse a Miss Redfield y a mi para dar un paseo alrededor del lago.” Sin darle oportunidad de responder, metió su brazo en el suyo y luego pasó el otro hacia Miss Redfield. Nuevamente, la indecisión brilló en los rasgos perfectos de la muchacha, momentáneamente  estropeando su cutis cremoso. Ella mordió sus labios pero deslizó su mano al ángulo de su codo.


  Por cierto, la suerte estaba de su lado. Demasiado complacido con él mismo, llevó a las damas a lo largo del muelle hacia la nave más cercana disponible. Dejando caer su brazo, Miss Mossant retrocedió mientras él cuidadosamente ayudaba a la otra joven mujer para abordar.


  “Cuidado ahora, Miss Redfield.”


  Ella agarró su mano muy fuerte y cautelosamente encontró su asiento. Una vez segura y a bordo, desparramó su vestido pintorescamente a su alrededor.


  Justin giró hacia la Srta. Mossant, quien lo sorprendió con un ceño fruncido impaciente. “Esto realmente no es necesario, Sr. White.”


  “¿Porque persiste en dirigirse a él como Señor?” La Srta. Redfield preguntó desde su posición en el agua. “¿No está enterada que es un conde? Seguramente, usted lo insulta, Srta. Mossant”.


  Aun mirando con el ceño fruncido, la Srta. Mossant se movió para abordar la nave de malas ganas mientras Justin avanzaba furtivamente hacia la orilla del muelle.


  “No lo tomo como insulto, Srta. Mossant”, le aseguro.


  Ella tentativamente colocó un pie con zapatilla sobre uno de los asientos de madera, su mano aun en la de él, y luego bajó la otra hacia el fondo del bote. Justin experimentó un asomo de preocupación cuando se dio cuenta que la Srta. Redfield estaba arreglando su vestido una vez mas, desequilibrando el bote en el proceso.


  Y entonces la Srta. Mossant perdió su pisada por alguna razón desconocida.


  Cayó hacia adelante y fuera de su agarre y hubiera caído al agua sino fuera por su mano. En aquel momento, el bote, asegurado solo con una soga holgada, se alejó del muelle de madera, dejando unos pocos centímetros de agua entre ellos.


  Desgarrado entre soltar a Miss Mossant, quien por ningún medio había encontrado su equilibrio, o saltar a través del espacio de agua que crecía, posiblemente tumbando a todos ellos en el proceso, Justin se encontró ante un completo y absoluto daño.


  Y entonces...lo inevitable.
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  CAPÍTULO CINCO


   


  Un Escape Apresurado
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  Mientras La Srta. Redfield se arreglaba en el bote, Rhoda esperaba que su madre se hubiera encontrado con invitados más amables. Pobre, querido Sr. White parecía creer que estaba desempeñando una buena acción. Ella había reconocido la expresión en su cara fácilmente mientras él dirigía en su dirección a la poca entusiasta, pero al parecer perfecta debutante. La muchacha no había estado feliz de ser presentada a Rhoda, y mucho menos de compartir su compañía.


  Una vez que la confección de encaje y tul pastel había sido arreglada perfectamente, haciendo que la Srta. Redfield pareciera el centro de una margarita rosa gigante, Rhoda dio un paso hacia adentro del bote. Apreció bastante la fuerza de la mano del Sr. White cuando el bote se bamboleó suavemente en el momento que ella alternó su peso.


  Un paso más, excepto que su pie no se apoyó en el fondo del bote, sino en la tela resbaladiza del vestido de la otra joven. Y cuando la Srta. Redfield empujó sobre la tela, irritada, Rhoda cambio su peso, desestabilizándose. Sin el firme agarre del Sr. White sobre su mano, hubiera aterrizado sobre su trasero.


  Y entonces el mundo pareció cambiar de velocidad.


  En todo caso, su mundo.


  El bote comenzó a deslizarse alejándose del muelle y con toda la ayuda y la valentía, el Sr. White se estiró mas allá de la dársena de lo que era prudente.


  Rhoda deseaba que hubiera soltado su mano antes de hacer eso.


  El pesar distorsionó sus rasgos apuestos justo antes de desaparecer bajo el agua. Pesar porque obviamente sabía que había sido incapaz de prevenir que un muy desafortunado accidente estaba por ocurrir.


  Y él había tenido el derecho a esto, empujado por su impulso anterior él había soltado su mano, Rhoda se sumergió al agua de cabeza después de él.


  ¡El agua no estaba meramente fría! Estaba congelada, ártica, amargamente aceptada. Rhoda sabía algo mejor que jadear pero le fue imposible cuando su cuerpo entero se sumergió sin advertencia. Tragó demasiada agua y desesperadamente se enrolló. Por demasiados segundos, ella no pudo saber cual camino necesitaba seguir para llegar a la superficie.


  Y entonces una mano apareció ante su cara.


  Con gratitud, ella se sostuvo de esta y fue jalaba hacia arriba rompiendo la superficie.


  Aire. Comenzó a respirar jadeando y a temblar al mismo tiempo.


  Y ahora que había sido regresada a la posición vertical, sus pies encontraron el fondo fácilmente. Fango tenebroso goteó sobre la base de las delicadas zapatillas de Lucy que había limpiado diligentemente más temprano.


  Bueno, ¡al menos ella no se ahogaría!


  Pero oh, su vestido probablemente había sido arruinado y su peinado colgaba sobre ella en largas hebras doradas. Mirando hacia abajo, hizo muecas con disgusto. Vegetación verde babosa se había pegado a sus manos y brazos. Carne de gallina aparecía mientras ella las quitaba.


  “¡Estoy empapada!”


  Sorprendentemente, estas palabras no emergieron de Rhoda, ni siquiera del Sr. White, sino de la Srta. Redfield, quien estaba lentamente dejándose llevar mientras la soga atada holgadamente desde el bote al muelle había sido desatada.


  Cuando el Sr. White miró como si pudiera nadar detrás de ella, un grito de Lord Stanton, quien estaba remando con otra dama en el agua, lo detuvo. “¡Nosotros la remolcaremos, Carlisle!”


  Los dientes de Rhoda castañeteaban, y un violento temblor corría a través de ella, aunque no podía evitar encontrar humor en el aprieto de Miss Redfield. Otros barqueros aclamaron que se quedara quieta, y todo el tiempo, la tonta señorita se quejaba a los gritos que había sido salpicada cuando Miss Mossant saltó dentro del agua.


  “Por cierto, voy a resfriarme. Y aun peor, ¡mi vestido está arruinado! ¡Y mi casquete también!” Los lamentos quejosos bajaron el volumen mientras el bote lentamente se dejaba llevar hacia el centro del lago.


  Y entonces un brazo robusto se dejó caer sobre los hombros de Rhoda. El calor de la estructura mucho más grande del Sr. White sometió efectivamente sus temblores mientras la guiaba a la orilla unos pocos centímetros más allá.


  “Lo siento tanto, Srta. Mossant. Esto es toda mi culpa. Me siento horrible. Imagino que su vestido está arruinado. Oh, diablos, y sus zapatos.” Sus propios zapatos emitían chorros de barro, pero él no parecía preocuparse con su condición casi tanto como con la de ella.


  “Estaré bien.” Y luego deliberadamente agregó, “Mi lord.” Él era un conde ahora. Él no era mas el vicario humilde que ella había conocido en Priory Point.


  “Sé que esto está mojado,” él explico, sacando su chaqueta, “pero pienso que sería lo mejor para mantenerla cubierta.” Sus ojos estaban mirando para todos lados excepto hacia ella.


  Rhoda miró hacia abajo. Despegando su vestido de su piel, se sobresaltó al ver lo transparente que la tela se había vuelto. Oh, si, él tenia razón.


  Agradecidamente ella deslizó sus brazos dentro de su chaqueta empapada. “Bueno.” Ella no sabía bien que decir. “Esa fue una forma de liberarnos de ella.”


  Mirando hacia arriba, sostuvo su respiración. Por debajo de su chaleco, su camisa de lino se había pegado a sus brazos y pecho. Su señoría, el ex humilde vicario, debe haber pasado muchas horas con su rebaño. Músculos nervudos se mostraban a través de la tela. Aunque  Rhoda recordaba considerarlo suficientemente buen mozo,  no se había permitido considerarlo de aquella manera. Pensaba por que no.


  Él era ahora un conde. ¿Era posible que fuera tan superficial para verlo diferente por esto? Por supuesto, el status de un hombre en el mundo le importa muchísimo a las damas jóvenes. No era como si las mujeres pudieran mantenerse por ellas mismas o a sus familias.


  Serian tontas si no consideraran este aspecto de los caballeros que conocían.


  Y aun viéndolo así  no había afectado su mente demasiado...¿que le estaba diciendo? “Perdón, ¿mi lord?”


  “¿Usted no piensa que lo haría intencionalmente?” Él la miraba con reproche. Su cabello rubio, ahora empapado, parecía más oscuro.


  Aunque, semejantes ojos azules brillantes. Ella parpadeo en un intento de aclarar su visión. Aun mientras le fruncía el entrecejo, parecía de alguna manera angelical. Puro.


  “¿No es así?”


  “¿Creer que usted deliberadamente causara semejante incomodidad? ¿Usted? ¡Nunca! Estaba simplemente señalando el lado esperanzador de todo esto.” Ella hizo gestos hacia su vestido empapado.


  Hablándole con su chaqueta envuelta sobre sus hombros, su enagua y... otras cosas claramente visibles para cualquiera que se atreviera a mirar, Rhoda se sintió aun mas mancillada que lo normal.


  Él estaba observando la actividad a través del lago. Ella podía decir que estaba peleando con la culpa de no acarrear a Miss Redfield de regreso él mismo. El bote de Miss Redfield ya no iba a la deriva sin rumbo fijo. El buen samaritano quien se había ofrecido para sus servicios estaba ahora remolcándola.


  “Ella no está en peligro. Y supongo que la llevaran a tierra seca pronto,” él admitió con una mueca. Rhoda no pudo evitar mirar su boca. Ella sacudió su cabeza para anular sus pensamientos obstinados.


  “Miss Redfield estará bien.” La damisela de pocas luces. Ella probablemente pretendía que Rhoda pisara su ruedo.


  La atención de Lord Carlisle volvió a Rhoda. “Necesitamos sacarla de ese vestido.” Sus orejas enrojecieron. “Quiero decir, usted no puede permanecer ante la mirada de la reunión así como esta.” Tiró de su corbata. “Permítame, si lo desea, escoltarla a su carruaje.”


  “Oh, pero mi madre está aquí...en algún lugar.” Cuando una brisa la alcanzó, ella tembló. “La localizare por usted.” La tomó por el brazo y comenzó a caminar hacia los carruajes que esperaban. “Tan pronto como consiga que usted entre en calor.” Ignoró completamente el hecho de que él, también, estaba empapado hasta los huesos.


  “¿No tiene frio?” Ella no pudo evitar preguntar. Él era siempre tan amable con ella.


  Ella no merecía esto.


  “Estoy bien.” Él acarició su brazo. Se sentía más calurosa con él a su lado. Y desde que él se había apegado a su lado, la ansiedad que había experimentado más temprano desapareció. Probablemente, había ignorado cualquier chismerío que habían causado los insultos de hoy. O quizás nadie había tenido la osadía de chismearle maliciosamente al ex vicario. De cualquier manera no parecía del tipo que le permitiera a la sociedad que dictara sus acciones.


  Estimulante.


  Y aun así, su atención parecía de alguna manera sospechosa.


  ¿Era ella su proyecto actual? Pero él no era mas un vicario. Su vocación no le dictaba más que sintiera pena de la miseria. Algo frio se espesó alrededor de su corazón.


  El estaría en Eden’s Court la próxima semana. Aunque ella apreciaba su protección, no apreciaba su pena. Se endureció al lado de él.


  Él no debería perder el tiempo con ella. Criaturas angelicales como él merecían juntarse con alguien dulce, puro, e inocente.


  Alguien como Emily.


   


  ***
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  Justin no podía creer que había empujado a Miss Mossant dentro del agua detrás de él. Había tratado de soltar su mano, pero ella había apretado su agarre en el momento exacto que había perdido su equilibrio.


  ¿Había estado tratando de salvarlo de caerse? Por todos los santos. Él tenía casi el doble de peso que ella.


  Su primoroso vestido, el que Miss Redfield había envidiado, se había vuelto completamente transparente. Y aunque obviamente ella usaba otras prendas por debajo, Justin no debería haber visto sus...detalles...tan vívidamente.


  Tanto como el peleaba con el tema, su mirada persistía en beberla por completo.


  Algo de esta mujer lo seducía.


  El pensamiento lo trajo a la realidad abruptamente. ¿Pensaba en ella en semejantes términos a causa de los rumores? No debería.


  No, no era eso.


  La mujer en si misma le traía esas ideas a su mente. Nunca había conocido otra dama como ella. Aunque por ser una joven señorita, defraudada, como tantas otras, dentro del mercado del matrimonio, su esencia sensual contrastaba increíblemente.


  Ella se endureció ante su toque, como si leyera su mente. Había estado sola cuando él la había encontrado más temprano. Y la madre de Miss Redfield había instruido a la muchacha de mantenerse alejada.


  Probablemente, los otros invitados habían estado rechazándola.


  Lo cual le daba otra característica para admirar. Cualquier otra muchachita hubiera corrido llorando.


  No Miss Mossant.


  El la miró de costado. Aun después de haber sido hundida sin ninguna ceremonia en un lago helado, su aspecto general lo movilizaba.


  Quizás más que eso, sus rasgos perfectos resaltaban su importancia con su cabello empapado y chorreando por su cuello y hombros.


  Para este momento, ellos habían llegado al camino. Uno de los cocheros se acercó rápidamente. “¿Traerían el carruaje de los Mossants, señor?”


  El hombre uniformado asintió y emprendió una corrida.


  No muy a menudo, Justin suponía, que los invitados de su empleador partían calados hasta los huesos.


  “Usted no necesita esperar conmigo.” Ella fue a deslizar su chaqueta de sus hombros, sus pestañas caídas mientras miraba hacia el pavimento empedrado. “Aunque, si le avisa a mi madre, lo apreciaría.”


  Su intento de despedirlo no era delicado. Él se detuvo. No estaba interesado en permitir que alguien mas la viera en este estado. “Quédese con la chaqueta. Me la puede devolver en Eden’s Court.” Era la primera vez que alguno de ellos daba a conocer la torpe fiesta casera.


  No deseaba dejarla sin chaperona. La muchacha debía saberlo mejor. “Esperaré hasta que su carruaje llegue.”


  Ella frunció su ceño, mirando a sus manos ahora. “Lo estoy esperando con ansias. Al principio, no lo estaba, pero ahora...” El dolor en su voz revelaba que ella había sido afectada por el trato de los otros invitados hacia ella hoy.


  Justin no había esperado que ella dijese algo, y mucho menos aquello. La sonrisa que ella le devolvió sostenía una calidad frágil.


  “Sophia, Su Excelencia, supongo que debo decir, ha invitado a algunas de mis mas queridas amigas. La Sra. Nottingham y la Srta. Emily Goodnight. Creo que usted disfrutara bastante de sus compañías.”


  “Creo que lo hare.” Una brisa agitó los árboles sobre ellos, por primera vez desde su mojadura, comenzó a sentir el frio.


  “Sus labios se están poniendo azules. ¿Dónde está su carruaje, mi lord?” Levantó la mirada hacia él casi con reproche mientras se acurrucaba dentro de su saco.


  Ante semejante pregunta, él rio. Nunca había tenido un carruaje. Él caminaría.


  “No me diga que planea regresar a Prescott House a pie.”


  “Nunca he necesitado de uno.” Él se encogió de hombros ante su explicación. Ella lo enfrentó de lleno ahora.


  “Usted debe viajar conmigo. Tendremos que mandar al cochero a avisarle a mi madre, y una vez en casa, enviaré al cochero a buscarla.”


  Justin estornudo. ¿Él no podía, solo una vez mas, en realidad salvar a esta chica?


  “Me rehúso a permitirle caminar cuando probablemente está por resfriarse como lo estoy yo.”


  El sonido de caballos acercándose no le permitió decirle que consideraba que su idea era una acertada.


  El coche esperaba, con la Srta. Mossant metida segura adentro, mientras él hacia los arreglos para que un mensaje fuera enviado a la Sra. Mossant. Cuando él finalmente trepó al habitáculo confinado, estuvo satisfecho de ver que Miss Mossant había localizado una manta y se había envuelto en ella. Su saco había sido arrojado hacia el respaldar del banco enfrentado.


  Ella se deslizó hacia el lado mas alejado y le hizo gestos para que se uniera a ella. “Hay una sola manta, mi lord.”


  Justin cayó sobre el banco del otro lado de ella. Le hubiera gustado agarrar la esquina de la lana áspera pero no podía imponerse sobre ella de esta manera. Aunque, sus necesidades lo impulsaron.


  Cuando temblaba, él no podía evitar desear rendirse ante ellos para poder traerla mas cerca al lado de él.


  La condición debía haber dictado que él se impusiera sobre sus sensibilidades para que también ejercitara autocontrol. Por lo cual, por supuesto, si no lo hiciera, simplemente no dormiría bien esta noche.


  “¿Está infeliz por dejar su posición como vicario? ¿Ahora que usted es un conde?” Su pregunta lo tomó por sorpresa.


  “Necesito permiso del obispo, antes de que pueda retirarme oficialmente. Además, soy un cura digno.” No tenia dudas de que el obispo le daría su bendición. Justin tenía una colección completa de responsabilidades para tener en cuenta.


  “Entonces, ¿usted no está poco dispuesto? ¿A abandonar su...congregación?”


  Una arista entrelazaba su pregunta. Como si ella se resintiera de su vocación. Como si ella se resintiera ante la iglesia misma. “Por cierto hay muchas familias, muchos amigos, que lamentaré dejar. Pero puedo siempre visitarlos.”


  Ella asintió vagamente y luego cruzó sus brazos en frente de ella. “Imagino que estarán tristes por perderlo.” Nuevamente, no eran las palabras que hubiera esperado escuchar.


  Se encogió de hombros. “Algunas veces, no tenemos elecciones en estos asuntos.” Él apreciaba su interés pero deseaba saber más sobre ella. Deseaba desmantelar sus defensas, entender porque ella había sido tan abiertamente ofendida por la sociedad.


  Deseaba que cayera el velo detrás de sus ojos.


  Si los rumores eran verdad, diablos, si St. John no había mentido, ella no era casta.


  Y aun así, por su conducta, en la dignidad en la cual ella se mantenía, no invitaba a la familiaridad. Él se había dado cuenta que ella estaba llamando la atención mas que cualquier señorita arrogante de Londres nunca había hecho.


  Si los rumores eran verdad.


  Al verla como estaba ahora, él estaba contento que sus amigas la estuvieran cuidando. No muchas, damas o caballeros, podían sostenerse contra semejante recepción como ella había experimentado hoy. A pesar de su buena apariencia, había tenido dificultades en encontrar un caballero de la alta sociedad que se casara con ella. Pensaba si los planes de la Duquesa de Dev no serian en vano.


  “Cuénteme acerca de su familia.” Pensó si ella accedería. Sabía demasiado poco acerca de esta mujer quien había robado sus pensamientos.


  Aquellos brazos permanecían agarrados muy fuertes en frente de ella. “Mi padre es francés.” Ella no sonaba demasiado aficionada al hombre. Una revelación importante de ella. “Tengo dos hermanas mas jóvenes. Coleus tiene diecisiete y Hollyhock es dos años mas joven. Y si, mi madre tiene una afición por las flores.”


  Pobres muchachas. ¿Por qué cualquier padre elegiría agobiar a sus hijas con etiquetas tan ridículas?


  “Y ellos pensaron nombrarla—”


  Ella suspiró. “Rhododendron.”


  Una flor rosa, por lo que él podía recordar. Amigo del paisajismo. “Una de mis flores favoritas.” No haría una broma de esto.


  Ella se rio ahogadamente. “Bien hecho, mi lord.”


  ¿Podía cortejar a esta joven mujer llena de espinas? Mientras el pensamiento cruzaba su mente, él lo mencionó. No estaba buscando una esposa. ¿Era él? Y ciertamente no podía tomar a una mujer en sus circunstancias.


  Dios, pero ella era una belleza. Y ella lo remolcaba de una manera visceral. Sus ojos buscaban su cara; fuerte, pómulos altos; delicadas cejas arqueadas, y labios, llenos, regordetes, del color de una granada.


  Ella lo observó con cautela, como si esperara  que él la castigara por semejante insolencia. Detrás de sus ojos acechaba aquella combinación de desafío y miedo que él había comenzado a reconocer. Rápidamente buscó en sus recuerdos lo que sabia de varias flores. “El rhododendron es una de las flores mas vigorosas, usted sabe. Es de la familia de las siempre verdes. ¿Por qué no sería la favorita de alguien?”


  Ella lo miró por un momento como si pudiera suavizarse, pero luego enderezó su columna. “Usted no ha estudiado el lenguaje de las flores, ¿no es así?”


  No lo había hecho. Había escuchado de esto pero lo consideraba algo frívolo, acomodado para los galanteadores enfermos de amor con nada mejor que hacer con su tiempo. “No, lo siento. Siéntase con libertad de ilustrarme.”


  “Pero por supuesto.” Ella pellizcó sus labios y achicó sus ojos. “El rhododendron no es exactamente una flor romántica. Mientras que la mayoría de las flores significa belleza, o devoción, y otros sin sentido...” mordió su labio y torció su boca en aquella sonrisa frágil una vez mas. “El rhododendron se recuesta mas hacia el lado macabro de la naturaleza humana. Cuando usted ve un rhododendron, debería considerar una advertencia. En el lenguaje de las flores, significa alerta. Tener cuidado. Peligro.”


  “Eso no significa que no es hermosa.” Él casi murmuró las palabras. No había querido decirlo en voz alta.


  Su sonrisa se desvaneció. Él no podía soportar sus ojos mojados en lágrimas.


  Y entonces el carruaje se detuvo. Ninguno de ellos habló mientras el conductor colocaba los escalones.


  Ella pestañó rápidamente y apretó sus labios. “Buenas tardes, mi  lord.”


  Justin asintió, sin querer dejarla sola, pero incapaz de pensar una sola razón para permanecer en su compañía. “Buen día, Miss Mossant.”
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  CAPITULO SEIS


   


  Algo Malinterpretado
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  “Está arruinado, Miss Rhoda,” se lamentaba la joven sirvienta, compartiéndolo entre Rhoda y sus hermanas cuando vio la condición de su ex vestido espectacular. “La tela no será jamás la misma.” Lucy, una mujer normalmente llena de vida, había estado con los Mossants por menos de un año pero había estado tan excitada con el vestido como Rhoda.


  Rhoda permanecía en su enagua, carne de gallina desparramada sobre su piel, esperando asistencia. “Es igual de bueno.” Rhoda suspiró. La tarde había logrado ser una súper catástrofe.


  No solo porque se había caído dentro del lago. Algo se había malinterpretado. Las invitadas la habían ignorado intencionalmente. Y los caballeros...bueno, ellos parecían pensar que le podían decir cualquier cosa que desearan, sin importar lo rudo o insultante que fuera.


  Excepto para el querido, de buen corazón, el Sr. White—Lord Carlisle—así era. En realidad él parecía gustar de ella. Lo cual no tenia sentido para nada. Excepto que ella nunca fue testigo de que el mostrara algo mas que amabilidad, aun hacia la Srta. Redfield.


  El merecía a alguien mas parecido a él mismo. Alguien igualmente bueno e inteligente. Alguien quien pudiera apreciarlo por aquellas cualidades.


  Rhoda lo dirigiría hacia Emily. Ellos serian una pareja perfecta. Eran ambos de corazón noble, puro, inocente, y poco exigentes. Ella haría lo mejor para ayudar a los dos a que hicieran una amistad la próxima semana en Eden’s Court.


  Ella moriría si la madre de Emily la enviara a Gales nuevamente. Era demasiado lejos. Y demasiado desolado.


  Cuando Sophia había mencionado por primera vez la fiesta casera, Rhoda no había entendido correctamente porque diablos haría una. Pero luego esto la había golpeado. Sophia seguramente estaba haciendo esto para que Emily pudiera tener mejor suerte en conseguir un marido. Sophia había invitado a un manojo de caballeros aceptables que se desprendieran de la multitud de debutantes en Londres, y como ella era una duquesa, ellos no podían declinar. ¡Por supuesto! Esa había sido la motivación de Sophia por sobre todo. Nadie organizaba una fiesta casera al comienzo de una temporada, especialmente cuando la familia de uno estaba de duelo.


  Dejaría  a Sophia que diseñara semejante plan.


  Rhoda secó con una toalla sus brazos y piernas mientras Lucy buscaba su bata. Su piel se sentía húmeda, pegajosa y fría.


  Ella no había sentido frio cuando Lord Carlisle la observaba en el carruaje.


  “Deslícela, Miss, mientras su baño caliente es preparado.” Lucy sostenía la bata de Rhoda.


  Rhoda estaría feliz de salir de la ciudad. Con esperanza, cualquier chismerío que circulara acerca de ella se desvanecería después de una pocas semanas ausente. Odiaba pensar que Emily hubiera escuchado de esto, o Sophia. ¡Oh, Dios, y su madre!


  “¿Rhoda?” Su madre estaba de pie en la puerta abierta. “¿Estás bien? Vine a casa tan pronto como John regresó con el coche. ¿Que es esto que escuché de que caíste dentro del lago?”


  Rhoda consideró contarle a su madre acerca de la participación en todo de Miss Redfield pero decidió mantenerlo para ella, ya que su madre comenzaría a hacer preguntas y a cuestionar su comportamiento. Solamente esperaba que su madre no hubiera escuchado nada adverso.


  “Lord Carlisle me había ofrecido ir a remar en el lago y el bote se retiró del muelle antes que nosotros estuviéramos asegurados. Él se cayó también.”


  “¡Oh, mi Dios! ¿El Conde de Carlisle, dices?” Y entonces una chispa astuta se materializó detrás de sus ojos. “Que honor para ti, me aventuraría a decir, que él te hiciera semejante oferta, es una lastima que no conseguiste estar con él a solas en el agua. Pienso que un duque seria un marido justo para ti. Después de todo, casi te casas con un duque.”


  Rhoda refunfuño. ¡Odiaba estas extrañas esperanzas! De hecho, St. John no se le había declarado...


  “Esto suena como  si este Carlisle pudiera estar interesado en ti. No te hubiera hecho semejante oferta si no lo estuviera.”


  “Estaba siendo amable, madre.”


  Su madre rio. “Que humilde. Mi hija es tan humilde. Justo le estaba diciendo a Mavis que nunca abusaste del poder de tu relación con St. John sobre nadie.”


  Maravilloso. Rhoda imaginaba lo que Mavis Torrey hubiera tenido para decir acerca de esto.


  Su madre deambulaba por la habitación y agarró la botella de perfume de Rhoda pensativamente.


  “Sin embargo, la Sra. Potter actuó demasiado extraña hoy. Me hizo algo así como un desaire. No creo que la invite en la próxima reunión  en casa. Ciertamente no aprecié su actitud.”


  Rhoda se congeló ante las palabras de su madre. ¿Qué se estaba diciendo?


  Rhoda intencionalmente hizo parecer a su voz despreocupada. “Quizás no estuviera sintiéndose bien, madre, y lo que quiera que le molestaba habrá pasado para el tiempo que regresemos de la fiesta de la duquesa. Piensa en todo los bocados que la Sra. Potter estará deseando escuchar. No cualquiera recibe una invitación a un estado ducal por dos semanas.”


  Su madre contempló las palabras de Rhoda. “Hmm, supongo. Si. Tienes razón.” Y luego hizo algo totalmente poco característico. Cruzó la habitación y abrazo a Rhoda brevemente. “Voy a mandar a Wesley aquí para prender el fuego. No quiero que te resfríes.”


  Rhoda se encontró aguantando las lágrimas por segunda vez en el día. “Eso suena adorable, madre. Lucy me esta preparando un baño. Creo que cenare aquí y me iré a dormir temprano. Eso es, si no te importa.”


  “Por supuesto que no, querida.”


  Después que su madre la dejó y el fuego estuvo prendido, Rhoda se enrollo en la silla cómoda en frente de la chimenea. Abrazando sus rodillas, ella pensó como hubieran sido las cosas si nunca hubiera conocido a St. John—si Sophia nunca se hubiera comprometido con Lord Harold. ¿Estarían las tres amontonadas en la sección de las que pasan desapercibidas en todos los bailes destacados? ¿Rhoda aun coquetearía y reiría de la manera que había hecho antes?


  St. John había parecido un sueño hecho realidad. ¡Un futuro duque! Él había actuado con interés no solo hacia ella sino hacia su madre, Coleus y Holly también.  Se había congraciado con todas ellas.


  Rhoda había creído que la amaba. Él nunca había dicho las palabras, pero se lo había indicado con miradas especiales, y...de otras maneras.


  ¡Que tonta había sido! Debería haber esperado. Debía haber seguido la única regla que toda muchacha con medio cerebro sabía que era de suma importancia mientras estaba siendo cortejada por un caballero. Porque por cierto, después que Rhoda había roto aquella regla,  las atenciones de St. John habían cambiado. Y luego había estado aquella tarde terrible en Priory Point.


  Rhoda apretó sus ojos muy fuerte en un intento que su memoria desapareciera.


  Pero nunca pasó. Seguramente, estaría con ella para siempre. 


   


  ***
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  El viaje a Eden’s Court no llevó mas que medio día y aparte de una llovizna, pasó sin incidentes. Manteniendo las ventanillas abiertas, ellas previnieron que Coleus se sintiera enferma. La madre de Rhoda no había mencionado el comportamiento extraño de su amiga nuevamente y así Rhoda se permitió algo así como un aire de alivio. Podría ser que no hubiera sido nada. Podía ser que hubiera imaginado esto.


  Rhoda había visitado Eden’s Court solamente una vez antes, para la boda de Sophia, pero entonces había viajado con Cecily y el Sr. Nottingham. Hoy seria la primera visita de su madre y hermanas y mientras ellas entraban al largo y majestuoso camino, ella disfrutaba las miradas de sobrecogimiento en sus caras. “Oh, Rhoda,” su madre exudó. “Y pensar que esto casi fue todo tuyo.”


  ¡Argh! Necesitaba ponerle un punto a esto de algún modo. Justo entonces una idea apareció. Solo una cosa podía cambiar la dirección de los pensamientos tercos de su madre.


  “Madre,” ella dijo firmemente. “Cada vez que dices algo como eso, cada vez que me recuerdas la muerte de St. John, me metes dentro de un penosa melancolía. ¿Cómo puedo posiblemente considerar casarme con otro caballero cuando estoy llena de pena?”


  Su madre no respondió directamente. Y luego, después que pasaron treinta segundos, ella giró desde la ventana para mirar a Rhoda, su cara cubierta de remordimiento. “Lo siento. No pensé...pero por supuesto, por supuesto, haré como tu digas.”


  Rhoda casi sintió culpa. “Gracias, madre. Aprecio eso.”


  Holly había estado escuchando también. “Entonces, ¿te casarás con uno de los caballeros que la duquesa ha invitado a la fiesta, Rho?” Rhoda no pudo evitar sonreír ante la ingenuidad de su hermana mas joven. Holly, mitad niña, mitad mujer de quince, probablemente brillaría mas que Rhoda y Coleus. Rhoda solo tenía la esperanza que Holly no cometiera el mismo error que ella había cometido.


  De hecho, ella haría cualquier cosa que pudiera para prevenirlo. Posiblemente como una solterona arruinada, dejada de lado para que viviera su vida.


  ¿Quien se casaría con ella ahora? Ciertamente no Lord Blakely, y Lord Carlisle era por lejos demasiado puro para ella. Rhoda fingió excitación. “Estoy esperanzada, Holly.” Si semejante hombre existía—uno al que no le importara su pasado—iba a preguntar, entonces quizás...


  Ellos se detuvieron en frente de la mansión y esperaron que uno de los caballerizos colocara el escalón. Mirando hacia arriba mientras descendían, la alegría la inundó cuando vislumbro a Sophia corriendo hacia el carruaje. La mejillas ruborizadas, las saludó con una sonrisa amplia.  Rhoda abrazó a Sophia como si no se hubieran visto en meses antes de distanciarse.


  La Sra. Mossant y las dos muchachas más jóvenes le hicieron reverencias.


  “¿Estas acostumbrada a todas estas imposiciones de duquesa?”


  Rhoda murmuró en el oído de Sophia.


  Sophia no le respondió pero en vez de eso rió y luego invitó con gracia a entrar a todo el mundo.


  Lucy los seguía por detrás y fue llevada al piso superior por el ama de llaves. La madre y hermanas de Rhoda estaban ansiosas de establecerse y decidieron seguirla también. Una vez que ellas habían desaparecido, Sophia arrastró a Rhoda dentro de un gran salón en el segundo piso.


  “Llegamos unas pocas horas atrás”.


  Sophia parecía mas inquieta que de costumbre. Quizás ella sentía culpa en hospedar invitados justo ahora, después de todo. Rhoda pondría sus preocupaciones a descansar.


  “Me di cuenta de porque pensaste en esto de aventar esta fiesta casera tan urgente. Al principio, pensé que simplemente te habías vuelto un poco chiflada, pero lo entiendo ahora.”


  Sophia se calmó y luego levantó sus cejas. “¿Lo entiendes?


  “Emily.”


  “Uh...”


  “La querida muchacha está destinada a ser enviada a Gales con aquella tía horrible si no podemos encontrarle un marido. Siento mucho haber sido tan obtusa antes. De cualquier manera, ¡ya sé cual es el hombre perfecto para ella!”


  Rhoda las empujo a ambas hacia el sofá mientras Sophia la miraba con alguna clase de fascinación. Pareció confusa por un momento pero luego comenzó a asentir efusivamente. “¿Quien? ¿Has conocido al Teniente Landon antes entonces?”


  Rhoda movió una mano en el aire, descartando a este Teniente Landon, quienquiera que fuera.


  “¡Lord Carlisle! El Sr. White. Él va a venir esta semana, ¿no es así?”


  Él lo había mencionado en un momento en la fiesta del jardín. Rhoda sabia que Sophia nunca olvidaría como el Sr. White se había comportado tan cortésmente cuando Harold se había encontrado con su accidente. Sophia parpadeo con aquellos ojos azules brillantes de ella.


  “No había considerado realmente al Sr. White para Emily, pero ahora que lo mencionas. Él es un hombre amable, después de todo, y ahora es un conde.”


  Rhoda levantó su mano y, usando sus dedos, comenzó a hacer una lista con todas las razones de su decisión, casi sintiéndolo mas para ella misma. “Número uno, es dulce y encantador. Para nada pícaro. Un hombre como el sería tolerante y entendería las...debilidades de Emily. Número dos, es nuevo en el mercado del matrimonio y, a pesar de ser buen mozo, no se ha enamorado aun de él mismo. Tercero, es buen mozo. ¿Lo mencioné ya? Bastante soñador, realmente. Y cuarto, pero más importante, está aquí. Y no hay otras debutantes que sonrían tontamente para pelear por él. Pienso que con unas pocas situaciones orquestadas cuidadosamente entre los dos, él se le estaría declarando dentro de la quincena.”


  Sophia comenzó a asentir de acuerdo con ella. “Mencionaste que es buen mozo dos veces.”


  “¿Que?” ¡Seguro que no! “No, la numero dos no era acerca de su apariencia. Era acerca de su actual actitud hacia el matrimonio. Él no ha tenido la oportunidad de levantar sus defensas, por así decirlo.”


  “Ah.” Sophia mordió su labio y luego pareció tomar una decisión. “Pienso que es una idea maravillosa. ¿Como procederemos?”


  Rhoda se levantó del sofá y comenzó a caminar de un lado para otro. Ella pensaba mejor mientras caminaba. Siempre. Y esto ayudaba a focalizarse en los problemas de Emily. Le daba a su cerebro un descanso de sus propios problemas.


  “Entonces, ¿quien mas vendrá?”


  Primero, necesitaba entender la situación claramente.


  “El Teniente Landon, un amigo militar de Dev, Dev, Emily, y Blakely, por supuesto. Y están tu madre y hermanas. Cecily y el Sr. Nottingham no llegarán hasta mañana, recién recibí una carta de ella. Ha persuadido a su padre para que se nos uniera.”


  “Entonces, si no fuera por mis hermanas, somos número par. Necesitamos mantener a Emily separada de Coleus y Holly. Si ella consigue quedar atrapada en su necedad, no hará nada para tratar de atraer un hombre. Después de la cena, Mamá enviarán a las niñas a sus aposentos. Vamos a jugar juegos de salón. Del tipo interesante. Pero nosotras arreglaremos el juego desde el comienzo como para poner de alguna manera a Carlisle y a Emily juntos.”


  Rhoda se detuvo de caminar y golpeó con  su dedo en su labio superior.


  “¿A las adivinanzas?” Sophia dijo.


  “No, demasiado dócil.” Rhoda golpeó tres veces más y luego abrió la boca. “Lo tengo. Puente de los suspiros.”


  Sophia torció su boca de alguna manera desaprobándolo. “¿El que una dama cabalga por el salón sobre la espalda de un caballero sobre el piso? ¿Y luego le pide a cada caballero presente un beso?”


  Ella se enderezó en el asiento y colocó sus manos en su falda reservadamente.


  “No quiero a Dev besando a otras mujeres, Rhoda”.


  Rhoda rió.


  “Dev y el Sr. Nottingham pueden besar a las damas en sus mejillas. Eso deja a otros tres solteros quienes pueden jugar en serio. Haremos que Emily vaya primero y entonces, después de esto, anunciaré que estoy exhausta y lista para retirarme. ¡Será perfecto! ¡Podemos ver como cada uno de los caballeros le responde!”


  Aun viéndose con dudas, Sophia accedió. “Bueno, tu podrías cuidarla. Está teniendo problemas con sus anteojos.”


  Rhoda cuidaría de los problemas de Emily. Los anteojos tendrían que permanecer en el vestidor de Emily esta noche. “Ella realmente tiene ojos hermosos, ¿no es así, Soph?”


  Sophia rió ante eso. “¡Si solo pudiera ver sin ellos!”


   


  ––––––––
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  CAPITULO SIETE


   


  El Plan de Emily
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  Rhoda encontró la habitación de Emily fácilmente, golpeó en la puerta, y luego giró el picaporte sin esperar respuesta. Sentada en el medio de la habitación con la ropa diseminada por todos lados, Emily parecía más pálida que de costumbre y de alguna manera distraída. “Emily, ¿no te sientes bien?”


  “¿Rhoda?” Entrecerrando un ojo, Emily  clavó los ojos en la dirección de Rhoda. ¿Qué pasaba con la pobre muchacha?


  La habitación parecía haber sido registrada de arriba a abajo.


  Rhoda se desenvolvió a través de las prendas descartadas hasta que pudo examinar a su amiga más de cerca. Ah, algo estaba mal con sus anteojos. Uno de los vidrios se había perdido. “¿Que le has hecho a tus vidrios? Te ves extraña. Un ojo es mas grande que el otro.”


  En la forma bastante tortuosa de Emily de explicar las cosas, dijo de mal humor que se habían caído durante su viaje y alguien los había pisado. “Y ahora no puedo localizar mi par de repuesto, y ¡no tengo sirvienta que me asista con todo esto!” Emily no se alteraba a menudo. Aparentemente, la presión que sus padres habían estado ejerciendo la estaba inquietando.


  “Muchacha tonta.” Rhoda caminó a través de la habitación, llamó a una sirvienta, y luego comenzó a recoger los vestidos grotescos de Emily del piso. Marrones, feos y desteñidos verdes, y algunos color lavanda oscuros. Cualquiera pensaría que la pobre muchacha estaba de luto. “¿Que has empacado? ¿Lo viejo de costumbre? Si no deseas vivir el resto de tu vida en Gales, necesitaremos pensar en vestidos mas atractivos que estos.”


  “¡Que condición difícil! ¿Que pasa contigo? Lamento tanto que mamá no me permitiera asistir a la fiesta de jardín contigo. No experimentaste ninguna....dificultad, ¿no es así?”


  Rhoda se congeló por un breve momento y luego tragó saliva. No había imaginado ser eludida en la fiesta de jardín. Si la madre de Emily escuchó algo... ¿Realmente Rhoda deseaba conocerlo? Aunque su corazón se aceleró, ella fingió que nada estaba mal.


  “¿Donde crees que colocaste los anteojos? ¿Dentro del baúl? ¿Los envolviste en una tela o algo así? ¿Podrían estar con tus joyas?”


  “En una pequeña bolsa de cuerdas verdes.”


  “Hmph.” Rhoda buscó alrededor sin localizar nada como eso. Al mismo tiempo, empujó el pánico que las palabras de Emily invocaron. ¿Qué estaban diciendo los miembros de la alta sociedad acerca de ella? “No veo nada como eso.”


  “Nada adverso sucedió, ¿no es así?” Emily pareció sentir el desasosiego de Rhoda.


  ¿Adverso? ¡Pero si! ¡Él comportamiento de Lord Kensington y todas las damas que no le hablaban! Y por supuesto, su mojadura en el lago.


  Lo peor de todo debían haber sido los avances de Flavion. Él había pensado que podía tocarla inapropiadamente. Había mostrado no tenerle nada de respeto o venerarla como una dama merecía.


  Irónicamente, sin embargo, estaba el chismerío que la metía en problemas ahora. No podría encararlo y aplastarlo. Al menos con Lord Kensington, pudo defenderse. Pudo defenderse de sus ataques  con sus rodillas y puños.


  Incapaz de ignorar la pregunta de Emily, Rhoda se dejó caer en la silla mas cercana. “¿Que has escuchado?”


  Los ojos de Emily torcidos se ensancharon ante su pregunta. “¿Quieres decir que no lo sabes? ¿Sophia no te lo dijo?”


  “¿Decirme que?”


  Rhoda se abrazó a ella misma. ¿Que estaban diciendo?


  “Bueno...” La normalmente torpe Emily pareció titubear ante sus palabras. “Parece que una clase de apuesta ha sido instalada. En White’s, el club de los caballeros.”


  “¿Acerca de mi?” ¿Una apuesta? ¿Qué había hecho con ella St. John antes de tener la intranscendencia de morir? Debía haber dicho algo acerca de lo que ella había hecho...acerca de lo que ellos habían hecho.


  ¿Cuantas veces su pobre juicio regresaría para atormentarla? Había tenido esperanzas que sus sentimientos, sus intenciones hacia ella, hubieran sido respetables.


  Pero ella no había actuado como una dama respetable. Ella había actuado mas como una falda liviana.


  Se había entregado a él creyendo que la amaba. Pero él no lo había hecho público, no lo había admitido. Ni le había hecho alguna promesa.


  Había sido tan tonta. Había confiado en él,  no solo con su corazón. ¡Había confiado en él con su cuerpo!


  El hielo fluyó a través del cerebro de Rhoda ante el pensamiento de que los extraños lo supieran. Cubrió su boca con su mano, sintiendo que los contenidos de su estomago se revolvían.


  Emily se levantó y fue a mirar por la ventana. Esperó unos pocos segundos antes de girar y caer sobre sus rodillas en frente de Rhoda.


  Con un martilleo pesado en su corazón, Rhoda parpadeo ante las lágrimas amenazantes. “Uno de los miembros, uno de los de menos reputación, y no lo digo yo misma—pensé que White’s era mas crítico en a quien le daban la membresía—puedo casi adivinar que colocó la apuesta en cuanto le dieron entrada. ¿Sabias que a Lord Blakely se la han negado? Su padre, por supuesto.”


  Rhoda se encontró apretando sus dientes. ¡Lleguemos al punto!


  “Oh, si, la apuesta. Bueno, como he mencionado, es acerca de ti.” Emily frunció el ceño profundamente. “Alguien ha desparramado un rumor horroroso que tu, er, bueno, levantaste tus faldas por St. John antes que él encontrara su fin.”


  Todo el aire de los pulmones de Rhoda desapareció, y las orillas de su visión se oscurecieron.


  Debería haberlo sabido. Todas aquellas declaraciones de amor, aquellos cumplidos murmurados, y las declaraciones de devoción, no habían significado nada para él.


  ¡Y ella había sido suficientemente boba de creerle!


  Todo esto, sus mentiras, su encanto falso, fueron lo suficientemente malos, pero de ahí a contarles a otros que lo habían hecho—que ella lo había hecho—ella casi se ahogo con la bilis que subió desde su estomago.


  “Bueno, entonces.” Rhoda habló uniformemente, ignorando la urgencia de llorar. “¿Cómo gana uno de estos viles caballeros?”


  “Una reunión amorosa es el objeto de la apuesta. Contigo.” Emily no era buena para comentar las cosas. En el momento, Rhoda no estuvo segura si apreciaba esta cualidad.


  Pero no. Al menos lo sabía ahora. Era peor de lo que había imaginado.


  Y entonces no podía ayudarse.


  Se quedó sin aliento y se inclinó hacia adelante. “Los hombres son monstruos, Emily.” Ni pensar que su tarjeta de baile se había llenado en el baile de los Crabtrees. Había sabido que todas las atenciones habían sido demasiado buenas para ser reales. Sin pensar que Lord Kensington había sido tan atrevido con ella. Aquel villano había estado tratando de ganar la apuesta.


  ¡Una apuesta!


  “Pero tengo un plan.”


  Rhoda casi no registró la voz de Emily. ¿Un plan?


  A pesar de sentirse como si los problemas no tuvieran solución, se esforzó por sentarse. “El padre de Blakely,” Emily continuó, “ha llevado su altercado a otro nivel y lo ha colocado en la lista negra de Londres. En vez de someterse a sus deseos, el conde desea frustrar al duque. Una venganza perfecta para él es casarse con alguien mas que no sea la joven dama con la que su padre lo ha comprometido. ¡Y que deliciosamente perfecto sería para él casarse con una dama metida en un escandalo! ¡Tu! Ustedes dos pueden simplemente lanzarse hacia Gretna Green  por una semana o dos y ¡voila! ¡Dos pájaros de un tiro!”


  “¿Blakely?” ¡Rhoda rompió en carcajadas! Era eso o llorar. “¿Blakely? Nunca se casará. Esta jugando contigo. Confía en mi, esta bromeando contigo.”


  Emily se levantó del suelo y caminó hacia la ventana nuevamente. “Bueno, um, él no ha estado de acuerdo aun, pero lo hará. No deseo presentarle la idea al menos que sepa que tu lo deseas.” Ella levantó su pulgar hacia sus dientes y se mordió a la uña.


  ¡Que hábito de mal gusto! Rhoda tuvo que empujar su molestia en orden de prestar atención a lo que Emily decía. Bueno, por supuesto, el no había estado de acuerdo. Nunca lo estaría.


  “Me doy cuenta que es mucho para aceptar justo ahora, pero estas en algo así como un embrollo. No deseo que aquellos inmorales se mantengan hablando cosas acerca de ti. Esto los tranquilizaría por cierto. ¿Que piensas?”


  Emily siempre había sido la persona tímida que se enfrentaba a la mayoría de los obstáculos a la hora de encontrar un marido, la más torpe, la que necesitaba protección de los valores más crueles de la sociedad. Y ahora Emily, de todas las personas, estaba tratando de ayudarla.


  Rhoda se sobresaltó. No estaba preparada para enfrentar la magnitud destructiva de su situación. Ella deseaba que desapareciera por arte de magia.


  Emily la miró severamente. Su amiga, parecía, no se estaba permitiendo semejante tontería.


  Aun así...“¿Lord Blakely?” Rhoda dudaba si él había recobrado los sentidos, sin importar lo verosímil que Emily creyera que este plan podría ser.


  Quizás... Rhoda no pueda ser capaz de hacer algo por sus propias circunstancias deplorables, pero podía usar este plan para ganar la cooperación de Emily en un plan de Rhoda mucho mas creíble.


  Rhoda dejó de lado sus propios problemas, brincó, y arrancó un vestido particularmente atroz de la cama. Parecía ser del color de, bueno, del color de—ni siquiera deseaba pensar acerca de esto. “He tomado una decisión.” Dejó el vestido de lado y examinó otro.


  “¿Todavía estas buscando mis anteojos?”


  “No.” Ella movió una mano en el aire. “No obstante, puedes contarle a Lord Blakely que posiblemente yo podría continuar con semejante ardid, pero tu debes hacer algo a su vez para mi.”


  “¡Oh, eso es maravilloso, Rho! Hablaré con él la próxima vez que tenga una oportunidad.” Por supuesto, Rhoda esperaba que Emily tratara de ignorar la estipulación.


  “Necesitas un marido tanto como yo, Emily. Tu, también, enamoraras a un caballero para llevar al altar en las próximas dos semanas.”


  Emily frunció el ceño, perdiendo temporariamente toda apariencia de su breve ataque de entusiasmo. “Lo sé. Lo sé.” Apretó sus ojos fuertemente y arrojó los anteojos rotos sobre la cama.


  “¡Yo solo, yo...yo no se como!” Parecía como si pudiera llorar. Mejor que no lo hiciera, porque si lo hacia, Rhoda lo haría también.


  “Sentémonos.” Rhoda guio a Emily hacia la silla cerca de la ventana. “Y escucha.” Ella buscó a su alrededor hasta que localizó algo de papel y un lápiz y luego los colocó sobre su falda. “Toma notas.”


  “Número uno,” Rhoda comenzó, “Sophia seleccionará todos nuestros vestidos para los próximos catorce días. No vas a usar ninguno de estos...” Rhoda buscó una palabra apropiada para describir los vestidos que había descubierto en el guardarropa de Emily. Oh, si. “...abominables. Nunca mas.”


  Emily, quien había estado mirando su lista desde menos de diez centímetros, recorrió con la mirada desde el pliego de papel con el ceño fruncido, pero Rhoda continuaba sin una disculpa. “Número dos.” Ella debe permanecer firme sobre esta enumeración. “No usarás tus anteojos. Los hombres desean ver los ojos de las damas, no un pedazo de implemento colocado sobre tu nariz.”


  Rhoda sabia que esto sería difícil, casi imposible para Emily, pero se esforzó para permanecer firme ante el pensamiento de su más querida aliada siendo enviada lejos de todas ellas.


  “Número tres, aunque no serás capaz de ver a cada caballero claramente, te señalaré en su dirección y mirarás con ansias hacia el borrón, o lo que quieras que veas. Y escucha esto. Haz preguntas acerca de su niñez, acerca de sus pasatiempos.”


  Rhoda hizo una pausa. Aunque Emily era sagaz y leedora de libros, los asuntos sociales tendían a confundirla más que ninguna otra cosa. Mejor mantener las cosas simples.


  “¿Eso es todo?” Emily espió desde el papel.


  Una oleada de calor envolvió el corazón de Rhoda. Ella amaba a Emily como si fuera realmente su propia hermana. Ella haría lo que fuera para prevenir que fuera embarcada a Gales.


  No era que Gales fuera tan malo, ¡pero aquella tía suya sonaba como una bestia!


  “Eso es todo.” Rhoda manejaría los otros detalles. “Deja el resto para Sophia y para mi. Te conseguiremos un marido primero. Y luego.” Ella ahogó esa incrédula carcajada que amenazó con brotar. “Luego me escapare con Blakely... si él lo desea.”


  El escepticismo nubló los ojos de Emily. “¿Estrechamos manos?”


  Rhoda no tendría que romper su palabra. Blakely iría a su tumba soltero. “Estrechamos manos.”
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  CAPÍTULO OCHO


   


  Vicario por siempre
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  Después de asegurarse que la aparición de Emily llamaría la atención lo suficiente como para capturar al más juicioso de los machos, Rhoda regresó a los aposentos que ella estaba compartiendo con Coleus y se puso uno de sus propios vestidos. Ya que Lucy estaba ocupada asistiendo a su madre, las dos muchachas se ayudaron una a la otra.


  De seis  a diez, Coleus anhelaba de corazón hacer su entrada en la sociedad. Había aprendido todo los estilos de peinados de  moda y le había estado pidiendo a su madre que la llevara al negocio de Madam Chantal por un vestido.


  “Realmente debes casarte, Rho,” Coley aguijoneo mientras torcía y ondulaba los mechones de cabello oscuro de  Rhoda en algo así supuestamente elegante. “No sería justo, tu sabes, si me piden que me quede sentada otro año mas después de este. ¿No hay nadie que te guste?, bueno, tu sabes...”


  Rhoda encontró la mirada de su hermana en el espejo con el semblante fruncido. En realidad ella no necesitaba ser asediada por una niña adolescente justo ahora. Si Coleus tuviera la mas mínima idea de como la reputación de Rhoda estaba en peligro. En este mismo momento...ella ni siquiera podía pensar en esto.


  Dios las ayudara.


  Si Rhoda no controlaba los problemas, a ninguna de sus hermanas le darían el beneficio de la duda siquiera. Una fina capa de transpiración apareció en su frente.


  ¿Que podía hacer para dominar semejantes rumores acerca de ella? St. John merecía ser maldecido. En aquel momento, ella lo imagino horneándose en las profundidades del infierno...pero luego se le cortó la respiración.


  Probablemente, ella debiera unirse a él.


  Por primera vez, tenia que pensar si podría quizás ser factible la idea extravagante de Emily sobre Blakely después de todo.  No tenía mucha elección, realmente. La única medida que podía tomar para salvar su reputación era, por cierto, casarse.


  Pero, ¿Blakely?


  Determinó que haría un esfuerzo en fijarse en el Teniente Langdon.


  El año pasado, antes del accidente de St. John, Rhoda había creído tontamente que había encontrado su propia felicidad después de todo. Había creído que había encontrado al caballero perfecto, uno cuya alma combinaba con la de ella.


  Ahora no podía siquiera mirarse al espejo.


  Coleus insertó un broche más y luego retrocedió. “Bueno, he hecho mi parte. Una obra de arte, en mi opinión.”


  Sin examinar su reflejo en el espejo, Rhoda se levantó y localizó su chal favorito. “Voy a explorar los jardines antes de cenar.” Últimamente, sus pulmones se estrujaban más de lo normal, haciéndole difícil respirar. Aun dentro de los confines de este palacete hermoso, ella se sentía ahogada. Envolviendo su chal alrededor de sus hombros, no pudo mirar a los ojos a su hermana.


  Si Rhoda no podía aplastar este escándalo, todos estarían arruinados.


  Sentía la mirada acusadora de Coleus intensamente.


  “Eres tan diferente ahora,” su hermana declaró.


  Rhoda sabia que había cambiado. Deseaba poder regresar a ser la que era. “Lo siento.” Apenas se las arregló para murmurar la disculpa.


  Coleus la miró curiosamente y después se encogió de hombros y se sentó en el tocador. “Sólo no te pierdas. Mamá tendrá apoplejía si no regresas a tiempo para la hora de la cena.”


  Serian afortunadas si ella desapareciera.


  Rhoda abrazó la lana suave alrededor de sus hombros y salió por la puerta.


   


  ***
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  Si algo podía apaciguar a Rhoda, sería este jardín. Especialmente ahora, al comienzo de la primavera. Dios, su madre, la amante de la horticultura, iba a estar en éxtasis cuando lo descubriera.


  Rhoda deambuló por unos pocos minutos y después de encontrar un banco de madera, se sentó, cerró sus ojos, y trató de calmarse.


  ¡Una apuesta!


  ¡Acerca de mí!


  ¡Dios lo maldiga, St. John!


  “La dejaré sola, si lo prefiere.”


  Lord Carlisle.


  No necesitaba verlo para identificar su voz.


  “No. Por favor quédese.” Ella abrió sus ojos, sorprendentemente ansiosa por ver interrumpida su soledad.


  Algo inherente a este hombre la calmaba.


  “¿No se sentará?” Ella hizo lugar para él a su lado. No era un banco grande, pero el espacio era suficiente para los dos.


  Él descendió y la fuerza de sus muslos inmediatamente presionó contra los de ella. Rhoda se castigaba por desear inclinarse hacia él. La apuesta no había estado basada sobre rumores vagos. ¡Ellos habían tenido la palabra de St. John! Y él no había estado diciendo nada más que la verdad.


  ¡Ella era una libertina!


  Y ahora se encontraba demasiado alerta por el hombre sentado al lado suyo, un hombre de Dios. Bueno, de cualquier manera, lo había sido.


  “¿Va a viajar alguna vez a su finca? ¿Va a poner a la familia fuera de la miseria? Seguramente, para este momento, han imaginado toda clase de ogros viniendo a desterrarlos de su hogar”


  “Le he escrito a mis primos. Ellos saben que no necesitan preocuparse.” Su voz la condenó de la manera más amable, asumiendo que él no sería quien le  causara una desgracia a alguien.


  “Por supuesto, vicario por siempre.” Ella mordió su labio ante sus palabras poco amables. No era su culpa que hubiera terminado en semejante apuro. Dios la ayude, Carlisle probablemente era uno de los últimos caballeros que quedaban quien la había tratado de manera respetuosa.


  Él se inclinó hacia adelante, mucho más de lo que había hecho la semana pasada, en el baile, antes que esto fuera conocido. Sus codos descansaban en sus rodillas, y parecía estar contemplando sus manos agarradas sin tensiones.  Sin embargo le faltaba su paz acostumbrada en su semblante.


  “Está poco dispuesto, ¿no es así?”


  Él sacudió su cabeza. “Tiene razón, me he demorado en tomar mis nuevas responsabilidades. No debería haber venido aquí, a Eden’s Court. Es hora que revise las condiciones del estado.”


  Nada era tan simple como parecía. Lord Carlisle podría haber heredado tanto una sobrecarga como un valor. “Mas tarde o mas temprano, tendremos que regresar a nuestros problemas.” Las palabras escaparon de su boca por su propia iniciativa.


  “Entonces, imagino que usted ha escuchado acerca de la apuesta.”


  Ella podría haber refunfuñado. Su conocimiento de la apuesta la exponía. Si Carlisle, un ex vicario, había escuchado acerca de esto, entonces ¿quien en el nombre de Dios no lo había hecho? En un destello de histeria, ella consideró que parecía que había ido desfilando por Bond Street en nada mas que su enagua....o menos...


  Parecía que todo el mundo sabía algo que ella había considerado que era el momento mas intimo de su vida. Pero si ellos supieran lo otro....


  Ella no lloraría.


  “No se imagine que va a ganar.” ¿Por qué estaba pegándole a Lord Carlisle? Él nunca había sido algo más que amable con ella.


  “Por supuesto que no.” Y, por supuesto, ella no tenia otra oportunidad mas para creer en el.


  Rhoda grito algo entre risas y burlas.


  “Eso explicaría el comportamiento de Kensington la semana pasada,” él señaló suavemente.


  Rhoda asintió. “Y eso de Miss Redfield, me aventuraría a pensar.” Ella podía pensar más fácil en este hombre como un vicario que como un conde.  No era para nada arrogante.


  “¿Puedo hacerle una pregunta, Miss Mossant?” Su voz no mantenía una demanda, solo curiosidad educada.


  Ella consideró una respuesta brusca pero se abstuvo a tiempo. Realmente, él no había hecho nada para merecer su mala voluntad. “Puede.”


  Sintió el aire agitado mientras él giraba su cabeza para mirarla. Rhoda se movió en el asiento para enfrentarlo completamente.


  “¿Que intenta hacer con esto?”


  Rhoda se mantuvo rígida. “¿Porque piensa que hay algo que yo pueda hacer?” Excepto por el plan de Emily. Pero no podía compartir esto con él.  Por cierto no permitiría que se riera de esto.


  Él no intentó responder su pregunta retórica. En vez de eso, meramente la miró, viéndose de alguna manera perplejo.


  Ella había olvidado la pureza en los ojos de ese hombre. Azules como los días más claros. Cuando él se focalizó tan intensamente sobre ella, pudo sentir su mirada haciendo el recorrido hasta sus pies.


  “Desde el momento que yo la conocí, me ha probado ser una mujer fuerte. Por lo tanto, yo simplemente lo asumí...” Él inclino su cabeza inquisitivamente.


  Por un largo momento, ella no pudo pensar. Parecía que veía dentro de su alma. ¿Hacia eso con todos sus parroquianos o solamente con aquellos del sexo femenino?


  Y si él podía ver dentro de su alma, seguramente, no le estaría hablando ahora.


  Tragó saliva. “Algunas veces perdemos nuestra fuerza.”


  Ella no quería decir esto. Algo acerca de él la condujo hacia sus pensamientos más profundos. Su tranquilidad sacó sus palabras.


  “¿La perdemos? O  ¿Renunciamos voluntariamente?”


  Si ella reía ante su intuición, ante su juicio astuto, entonces quizás no se sentiría obligada a examinarse para descubrir la respuesta. Eso explicaría sus comentarios crueles de más temprano. Ella había sabido, de alguna manera en un nivel mas profundo, que mejor sería defenderse contra él. Contra su amabilidad, su pureza.


  “Que tontería.” Ella forzó una áspera carcajada.


  Él continuó mirándola, como si ella no hubiera dicho una palabra. Y entonces, “Usted puede encontrarla nuevamente. No los deje ganar, Miss Mossant.”


  Ante estas palabras, la carcajada de Rhoda se congeló. Sus labios temblaron. Deseaba decirle la verdad pero no podía articular las palabras. Mientras el calor quemaba detrás de sus ojos, Rhoda finalmente se alejó.


  Por un momento aterrador, ella tuvo que pelear con la urgencia de esconder su cara en su cuello, inhalar su aroma limpio y masculino, absorber su bondad.


  Y probablemente él se lo hubiera permitido. Él podría ser un ángel, pero también era un hombre. Había sido susceptible al encanto femenino.


  Pero agregar agua a la muerte no la purificaría, colorearía el agua. Ella no podía hacerle esto. Ella no podía repartirle su pecado.


   


  ***
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  Justin había asumido que su secreto era obvio—sus indiscreciones con St. John. Pero sentado allí, percibiendo la tormenta detrás de sus ojos, pensaba si podría haber algo mas.


  ¿Pero que mas podría estar escondiendo?


  Casi deseaba nunca haberla conocido. Casi. Si  nunca la hubiera conocido, podría dormir más pacíficamente. Esos ojos oscuros y sus labios sensuales no lo provocarían en sus sueños.  No se hubiera despertado sujetándose, imaginando sus muslos cremosos desparramados por debajo de él.


  Su sola esencia lo tentaba. No solo sentía el deseo de protegerla sino mas que eso. Deseaba poseerla, de todas las formas que un hombre podía.


  Dios lo ayudara, pero deseaba tomarla en sus brazos. Deseaba detener sus labios de temblar cubriéndolos con los suyos.


  Él había encontrado a otras mujeres atractivas; no había vivido una vida casta, como muchos elegían creer. Pero sus sentimientos por Miss Rhododendron Mossant casi lo agobiaban. Desde el día que la había conocido.


  Y él no entendía exactamente porque.


  Ella sacó su mirada de él y miró hacia el jardín. Semejante perfección, él pensaba mientras estudiaba su perfil. Y aun así, su belleza era solo una parte.


  “Voy a defraudar a todo el mundo,” indicó con mucha convicción.


  Él no podía evitarlo. Levantando una mano, giró su mentón para que ella no tuviera elección sino mirarlo nuevamente, por suerte el había dejado sus guantes esta tarde. Las yemas de sus dedos registraron su piel tan suave como una mariposa.


  “¿Hay algo mas?” Él tuvo que preguntar. Sus pestañas se agitaron mientras aparentemente mantenía las lágrimas pero sin embargo sacudió su cabeza.


  Había algo más. “Deseo ayudarla, si me lo permite.”


  Ella salió disparada del banco. “Yo...yo...” Mirando hacia cualquier lado pero no a él, ella no pudo esconder su angustia. “No hay necesidad. ¡Usted no puede! ¿Me dejaría sola, por favor? Usted no es mas un vicario, ¿no es así? No es necesario que usted busque mi confesión.”


  Justin simplemente la observó. Dios algo atormentaba a esta mujer. “No la buscaré.” Su voz la paralizó. “Pero estoy aquí...si cambia de idea.”


  Ella sacudió su cabeza nuevamente, aunque con vacilación esta vez, y luego escapó.


  La mirada de Justin se fijó en el camino que ella había tomado hasta que desapareció.


  Cuando el la había conocido, en Priory Point, justo antes de la muerte de Harold, había sido una mujer vibrante, despreocupada. Su atracción hacia ella había sido instantánea. Observando a Miss Mossant en ese momento, se había sentido forzado en suprimir el deseo  de pedirle permiso para cortejarla. No había tenido ninguna oportunidad. St. John la había estado escoltando en la ciudad por casi un mes para entonces. Un caballero simplemente no se dirigía en la dirección de la dama amiga de su...primo.


  Justin había estado lleno de irritación contra su primo, porque sabia que, como un marqués, St. John simplemente jugaba con ella. Las intenciones de Luke hacia ella habían sido deshonrosas desde el principio.


  Si solo se hubiera muerto sin decir tonterías de su conquista. Miss Mossant y su familia podrían haber seguido hacia adelante, afligidos, por supuesto, pero mejor por sus perdidas.


  Menos de un año había pasado desde el trágico accidente que se había llevado tres vidas, el ex duque, el hermano del duque, y su heredero, dejando a Prescott que juntara las piezas. La duquesa había sufrido enormemente—como Sophia y Dev. Al menos ellos habían encontrado consuelo el uno con el otro.


  Justin se levantó del banco y caminó hacia la casa. Con St. John muerto, el había pensado que Miss Mossant podría ser un poco amistosa. Había tenido la esperanza de tener la libertad al menos de seguir sus deseos. Le hubiera gustado llevarla de paseo, hacerle la corte... y a pesar de sus necesidades físicas, él intentaba actuar honorablemente por completo.


  Con cada intento de ganar su atención, ella lo frustraba.


  De hecho, parecía más inalcanzable que nunca.
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  CAPÍTULO NUEVE


   


  Entretenimientos de la noche
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  “¡Vamos a jugar un juego de salón!” La comida esplendorosa había pasado tranquilamente y después de aguardar media hora en la puerta, los caballeros finalmente se dignaron a reunirse con las damas.


  Rhoda y Sophia habían decidido que Emily iba a necesitar un empujón en orden de conseguir un marido. Ella solo esperaba que todo esto no tuviera un efecto opuesto. Sophia buscó su mirada a través de la habitación con una chispa de diablura detrás de la suya.


  “Pero no adivinanzas,” Rhoda regresó, haciendo su parte. “¡Algo nuevo! ¡Algo rápido!” su madre y Hollyhock se habían retirado por esta noche, dejando a Emily, Sophia, Rhoda, y Coleus en el piso de abajo con Prescott y tres solteros igualmente disponibles.


  Rhoda había estado mas que un poco abrumada de ver que Emily en realidad había mantenido su promesa de dejar sus anteojos. Aunque no era de una belleza delirante, Emily se veía dulce, acogedora y... bonita esta noche. Y, cuando ella sonreía, como estaba haciendo ahora—Rhoda tragó saliva—se veía hermosa. Por supuesto, Rhoda había conocido a lo largo del tiempo como su amiga podía ser realmente maravillosamente primorosa. Ella se deleitaba en el hecho que los caballeros sentados al lado de ella parecían verla también.


  Aun si uno de ellos fuera su conde—rasguño de eso, no era su conde—el Conde de Carlisle.


  Emily merecía casarse con alguien integro y bueno. Ella definitivamente no merecía el hecho de lo que su madre había prometido si fallaba en comprometerse.


  Pero si Emily de alguna manera se las arreglaba para conseguir un marido, entonces... Rhoda miró hacia Marcus Roberts, para ella quedaba el Conde de Blakely. Un hombre tan presumido y con aire de autosuficiencia. Si, precisamente lo que ella merecía.


  Rhoda pensaba si Emily había hablado con él acerca del plan.


  Justo entonces, el la atrapó observándolo y una sonrisa lenta, y aparentemente siniestra se desparramo a través de su cara hermosa.


  Al infierno con él, ¡lo sabía!


  Sus mejillas quemaban.


  “Solo conozco el juego.” Sophia se había puesto de pie para pararse al lado de su marido. El duque absolutamente la consentía. Ella podía pedirle una estrella, y probablemente el encontraría la manera de bajársela a la tierra. “Cecily me escribió sobre un juego de salón que algunas damas jugaron en su vecindad el ultimo invierno. Se llama la Bestia de Carga.” Entonces ella continuo explicando las reglas y como se jugaba.


  Carlisle miró incrédulo, mientras que los otros caballeros sonrieron estúpidamente.


  “Entonces, si yo entiendo correctamente,” dijo el Teniente Langdon, “¿Los caballeros gatean por el piso llevando a la dama en su espalda para que otros caballeros puedan besarla?” Él soltó una carcajada. “Juego si las damas lo hacen.”


  Coleus sonrió estúpidamente mientras Emily frunció categóricamente el ceño. Rhoda debería haber insistido en que su hermana se retirara.


  Rhoda se movió a través de la habitación, se sentó al lado de Emily, y luego apretó su mano. “Jugaremos, ¿no es así, Em?”


  Emily entrecerró sus ojos hacia algún objeto desconocido en la distancia. Un sentimiento de culpabilidad aguijoneo a Rhoda ante lo perdida que su amiga parecía sin sus anteojos. Pero un lado vulnerable de ella se mostraba, suave y femenino. “Yo, er, ¿supongo?” Emily respondió ansiosamente.


  El ceño fruncido de Prescott rivalizo con el de Emily. “No puedo soportar que mi esposa bese a otro que no sea yo mismo.”


  Arrugando su nariz, Sophia colocó su mano en el brazo del duque. “El beso puede ser en la mejilla o en los labios. Como hermanos y hermanas.”


  Aun así, el brazo de Prescott empujó a Sophia mas cerca suyo. “Siempre y cuando mis objeciones sean conocidas.” Sin embargo, el destello en sus ojos advertía a los otros caballeros presentes. Cualquiera que eligiera intentar más que un besote sobre la mejilla de su esposa se encontraría sumergido en agua caliente.


  “Una cosa mas,” Rhoda agregó. “Todo el mundo tiene los ojos tapados, excepto la doncella y la bestia.”


  Sophia sonrió en secreto después de escuchar esto. No eran parte de las reglas, pero ella y Rhoda lo habían decidido más temprano para que pudieran hacerse las cosas mas...interesantes.


  Sophia llamó a una sirvienta para que trajera chalinas para vendar los ojos mientras los caballeros corrían los muebles, colocando ocho sillas en un círculo.


  Las bufandas fueron entregadas y cada uno fue instruido para sentarse caballero-dama-caballero-dama. Blakely refunfuñó, y Carlisle se veía resignado. Siempre el hacedor de la paz.


  Sophia había colocado los nombres de todos en dos tazones diferentes para decidir quien empezaba. “Emily,” ella anunció. Luego fue hacia el otro tazón. “Blakely, va a ser la bestia.”


  Una carcajada general hizo erupción. Que pasaba con la reputación de Lord Blakely, aun así él estuvo de acuerdo con ser una bestia conceptuada. Rhoda cruzó sus dedos por su amiga mientras el conde se sacaba su chaqueta y luego se colocaba en el suelo con las manos y las rodillas. Emily miró en la dirección de Rhoda y se sentó sobre su espalda.


  “Ahora todos nos ponemos las vendas,” Sophia ordenó.


  La habitación estaba en silencio, excepto por los pocos chistidos para acallar mientras el grupo se vendaba los ojos. Rhoda se sentó entre Prescott y Lord Carlisle y esperó impaciente. Era tarea de Emily guiar a Blakely hacia el hombre que le gustaría besar. Este juego era muy subido de tono y si su madre los descubría, todos estarían metidos en un problema. Su madre podría insistir en regresar a Londres.


  Rhoda prestaba atención, escuchaba,...y escuchó una contradicción y luego, demasiado rápido... “¡Saquen sus vendas!” Esto vino de Emily.


  Su cara estaba rojo remolacha. Sophia y Rhoda buscaron su mirada significativamente. ¿Había conseguido un beso de Lord Carlisle? Ciertamente se veía como si algo la hubiera ofendido.


  Sin embargo, mirando hacia Lord Carlisle, uno pensaría que nada adverso hubiera ocurrido. Un alivio inesperado llegó a Rhoda ante su conducta práctica y calma.


  “Rhoda es la próxima,” Sophia anunció, disfrutando su juego más de lo que debería.


  Presumiblemente, Rhoda se resignó a que debería timonear a su bestia hacia Blakely. Si ella intentaba dificultarlo, aun por propuestas muy poco románticas, seria sabio hacer alguna clase de propuesta. “Y la bestia es Lord Carlisle.”


  Por alguna razón, esto causó que su corazón se acelerara.


  Ella no había esperado que los nervios patearan su engranaje mientras él se sacaba su chaqueta. Sin el saco de lana pesado, su chaleco, y camisa de batista revelaron su estructura delgada pero musculosa. La boca de Rhoda se secó cuando ella recordó como se veía después que se habían mojado.


  Eficientemente arremangó sus mangas y luego cayó sobre sus rodillas. “Miss Mossant.” Su mirada azul brillante se abrió paso a través de ella.  ¿Se estaba burlando de ella? ¿Juzgándola? ¿Acerca de que podría ser aquella mirada?


  Rhoda se levantó y, sintiéndose inusualmente tímida, cruzó a donde él esperaba.


  “¡Colocarse las vendas!” Sophia anunció.


  Bajando hacia su espalda caliente, la intimidad de cabalgar sobre un caballero regresó para morderla. ¡Sin pensar que Emily se había estado sonrojando!


  Tratando de actuar como si nada estuviera mal, Rhoda colocó una mano sobre su hombro y deslizó su trasero sobre el arco de su espalda. Él se sintió caliente y solido bajo ella.


  Ahora, sin hablar, se suponía que ella lo guiaría hacia Lord Blakely. ¿Pero como guiarlo?


  Girando de lado, ella se agarró de ambos hombros y lo presionó del lado que ella deseaba que fuera.


  Balanceándose lentamente mientras él se movía, él los llevó en la dirección opuesta. “¡No!” ella dijo en voz alta.


  “Se supone que no tiene que hablar,” Emily regaño.


  “Oh, si. Lo siento.” ¡Demonios este hombre! Rhoda lo empujó y luego lo jaló más fuerte.


  Lord Carlisle continuó en la dirección incorrecta. Oh, bueno, ella simplemente le permitiría hacer el círculo completo y luego iría hacia su destino de todas maneras.


  Excepto que antes de llegar a Blakely, se detuvo ante una silla vacía.


  ¡La suya!


  Ella abofeteo la cima de su cabeza. ¿Porque estaba siendo tan difícil?


  Ella fue a abofetearlo otra vez, pero su mano no obedecía a su cerebro. En vez de eso, permaneció sobre su cabeza, disfrutando la sensación de su cabello.


  Hipnotizada por su propia audacia, observaba sus dedos ensartando los mechones descendientes hacia su cuello. El calor corrió sobre sus brazos y hacia sus piernas. Ella apretó sus muslos en un acto reflejo por el fluido caliente que se combinaba entre ellos.


  ¿Como se sentiría sentarse sobre él de diferente manera? Tocar su piel, en vez de la tela de su ropa. Él parecía mas fuerte de lo St. John había sido. ¿Se sentiría suave su piel al toque? ¿El cabello de sus piernas sería quebradizo o suave? Sus dedos corrieron alrededor de su cuello hacia su mandíbula. La barba crecida de un día rayó contra las yemas de sus dedos.


  Y luego una mano agarró su muñeca con fuerza.


  ¿Que estaba haciéndole?


  Ella tironeó, en orden de escapar, pero él se rehusó a moverse. De hecho, él la estaba empujando lentamente hacia abajo.


  Mientras lo hacia, su cara revoloteó detrás de su cuello.


  ¿Una especie, bergamota? El perfume limpio de jabón le hizo cosquillas a sus sentidos mientras inhalaba, a centímetros de su cabello.


  Él giró su cabeza para que ella pudiera ver el contorno de su cara. Y luego soltó su mano y golpeó ligeramente su mejilla.


  Él deseaba que lo besara.


  ¡Estaba jugando el juego! Y todo lo que pedía era un beso en la mejilla. No en los labios. ¿Lo estaba haciendo para dejarla fuera de problemas? ¿Era esta su forma de tratar de protegerla por sus maneras libertinas?


  Su visión se nubló de rojo. ¡Su intención de manipularla era por cierto equivocada!


  ¡Como se atrevía!


  Permitiéndole a la frustración del día desahogarse, Rhoda no pensó acerca de lo que estaba haciendo. Relajó su cabeza, abrió su boca, y la colocó a un lado de su cuello. ¡Ella se lo había evidenciado! ¡Él pensó que la estaba protegiendo! ¡Él deseaba controlarla!


  Sin embargo, con el gusto de su piel sobre sus labios, casi se olvidó de lo que había pretendido. Sintiendo su pulso acelerarse, Rhoda explotó, y luego hizo remolinos con su lengua a lo largo de su piel tirante.


  Él agarró su mano nuevamente.


  Localizando el lóbulo de su oreja, Rhoda mordisqueo, aunque muy suavemente.


  “Esto se está volviendo muy aburrido,” el teniente se quejó del otro lado de la habitación. “¿Está sucediendo algo?”


  Rhoda se tambaleó en la espalda de Carlisle y se arrojó hacia su silla.


  “Sacarse las vendas.” Su voz salió mas baja de lo que ella esperaba.


  Mientras todo el mundo deslizaba la seda de sus caras, Rhoda no pudo evitar sino mirar al hombre al que ella había estado lamiendo como un helado de Gunter’s. Arrodillado ahora, el encontró su mirada en ángulo recto.


  No dejó nada. ¿Que estaba pensando? ¿Estaba enojado? ¿Contrariado? ¿Conmocionado? El hombre poseía una habilidad extraña para esconder pensamientos y emociones.


  Pero luego sus ojos cayeron hacia sus manos, casualmente agarradas juntas en su falda. Había una cosa que él no era demasiado talentoso para esconder.


   


  ***


   


  
    [image: image]
  


   


  Justin había sido un seguidor de reglas toda su vida. Las reglas existían para mantener el orden. El orden protegía al tejido social. La sociedad, bueno, la sociedad no siempre seguía las reglas o el orden.


  Entonces, cuando él hubo escuchado las reglas del juego, y luego mas tarde había sido seleccionado para actuar como bestia de Miss Rhoda Mossant, casi había desarrollado la idea de que la persona no necesitaba estar sentada en su silla para demandar el beso de la doncella.


  Él así podría revelar algo de sus sentimientos, de una manera respetuosa, pidiéndole el beso a la doncella para él mismo.


  Que fue exactamente lo que él hizo.


  Excepto que de alguna manera la hizo enojar. Había visto eso en su cara justo después de hacer su pedido.


  ¿Había deseado besar a Blakely de mala manera? ¿Era eso? Él había sabido que era su dirección cuando había colocado aquellos dedos fríos y femeninos sobre sus hombros.


  Pero él ya había decidido su curso de acción.


  Cuando aquellos mismos dedos comenzaron a arrastrarse sensualmente a través de su cabello, él se había sentido tentado de...


  Casi no lo pudo pensar.


  En este momento, necesitaba focalizarse en cualquier cosa que no fueran los atributos de Miss Mossant.


  Levantó la mano y tiro de los lóbulos de sus orejas. Por Dios, se los había mordido.


  No derramó sangre, por supuesto, pero ella había...


  Piensa en algo más, cualquier cosa. Arrodillado, el podía poner un brazo cruzando por el frente de si mismo, pero si tuviera que ponerse en pie justo ahora, seria bastante embarazoso. Un baño frio. Pescados muertos. El empalagoso sabor del licor de frutos... pero el licor de frutas era a menudo rojo oscuro, muy parecido a los labios de la mujer quien recientemente se había sentado sobre su espalda.


  Muy parecidos a los labios de la dama mirándolo desconfiadamente.


  “Mi duquesa y yo mejor nos retiramos. Nuestra pequeña dama Harriette en ocasiones tiende a hacer las noches demasiado cortas.” Prescott se levantó, su mano agarrando firmemente a la de su duquesa.


  Bebes.


  Poder.


  Allí vamos. Justin plantó un pie sobre la alfombra y se empujó para ponerse en pie.


  “Oh, pero no hemos tenido todos nuestra oportunidad aun,” dijo la joven Miss Coleus Mossant.


  Su hermana mayor la hizo callar. “Ha sido un día largo. Jugaremos otra vez, estoy segura.”


  ¿Qué clase de juegos? Justin casualmente caminaba hacia el tazón en el cual la duquesa había colocado todos los pedazos de papel doblados para extraer. Alzando uno de ellos, no se sorprendió en lo mas mínimo.


  En blanco.
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  CAPÍTULO DIEZ


   


  Yo lo hice
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  Rhoda salió de los aposentos de Emily y cerró la puerta. Presionó su espalda contra el roble pesado y cerró sus ojos.


  Era increíble, realmente.


  ¡Emily había sostenido firmemente que Lord Blakely estaba deseando casarse con ella! Se fugaría con ella—como una forma retorcida de venganza contra su padre—.


  ¿Dónde había caído su vida?


  Marcus Roberts, el Conde de Blakely, deseaba casarse con ella con el único  propósito de castigar a alguien.


  El sudor apareció en su frente, y sus latidos sonaban en su propia cabeza. Después de contar hasta diez, levantó una mano hacia su pecho. No había suficiente aire ahí. Forzándose a respirar, todo lo que podía escuchar era el latido de su corazón.


  Me he convertido en un castigo.


  Cuando ella abrió sus ojos, el pasillo apareció como un corredor sin fin.


  Sobre piernas mucho más débiles de lo que habían estado momentos antes, se esforzó a caminar hacia las escaleras. Ella necesitaba estar afuera.


  ¿En quien se había convertido?


  Agarrando el pasamano, cuidadosamente descendió las escaleras y salió.


  El aire enfrió su piel desnuda, pero no estaba tan frio como para necesitar un chal. ¿Dónde podía ir? Necesitaba un lugar donde esconderse. Necesitaba esconderse de ella misma, del pasado que la perseguiría para siempre.


  “¿Está escapando, Miss Mossant?”


  ¿Como él hacia esto?


  Rhoda giró su cabeza alrededor para ver a Lord Carlisle inclinado contra una de las paredes de ladrillo que dividía la terraza.


  Pero luego él se separó de la pared para acercarse a ella. “Era solo una broma. ¿Está usted bien?”


  ¿Donde se había ido su voz? Sentía algo horrible persiguiéndola. Aferrada en un inexplicable terror, su boca se rehusaba a formar cualquier palabra y entonces el césped, las paredes, los árboles estaban girando fuera de control.


  Sacudió su cabeza confundida.


  De un momento para otro, fuertes brazos la sujetaron, presionando el costado de su cara contra la lana de su chaqueta. “Shh... está bien. Respire profundamente”. Su voz era calmada, mientras que con movimientos de su mano acariciaba su cabello y espalda.


  Ella descansó contra su fortaleza, eventualmente absorbiendo su calor pero incapaz de hacer que su voz saliera. Deseaba disculparse, separarse de él pero su cuerpo se rehusaba a obedecer. Después de lo que pudieron ser horas o meros segundos, él finalmente la guio hacia una reposera convenientemente colocada.


  Sentándose sin ayuda, ahora, se sentiría mejor, sin inclinarse contra él, aferrándose a él. En vez de eso, intensamente lamentó la perdida de su toque.


  Él había localizado otra silla para sí mismo.


  “Recuerdo la primera vez que mi madre me trajo a Eden’s Court. Seguramente, yo sentí que debía pertenecer al mismísimo rey”.


  El corazón de Rhoda se calmó ante sus palabras. Aunque  parecían venir de lejos, la regresaron al presente.


  “Yo tenía once años. La duquesa nos invitó a pasar el verano. ¡Mi madre estaba extasiada! ¿Y como podía quejarme? Había otros chicos de mi edad”.


  “¿Harold? ¿St. John?” Ah, su voz funcionaba otra vez.


  “Y Dev”.


  “¿Como exactamente está usted relacionado con ellos?” Nunca realmente le había preguntado acerca de su vida. El sonido de sus latidos no hacia más eco. El aire que ella respiraba en realidad llenaba sus pulmones ahora.


  El pareció ponerse más cómodo antes de responder. “Mi  madre es una prima lejana de la viuda, muy lejana”.


  “Entonces, ¿usted heredo su titulo a través de su padre?”


  “Ah, si.” Pero no dijo nada más sobre esto. De pronto, la curiosidad se apoderó de ella.


  “¿Cuanto hace que falleció su padre?” Estaba siendo curiosa ahora. ¿Le importaría?


  “Mi padre fue a la Guerra poco tiempo después que él y mi madre se casaron.” El tono estable de su voz no mostró irritación ante su pregunta. “No regresó. Nunca lo conocí”.


  “¿Su madre no volvió a casarse?”


  Él respiró profundamente. “Pienso que lo deseaba. Pienso que hubiera...al principio. Pero mi padre no dejó nada para ella, y ella atravesó tiempos duros. Le faltó...protección. Nunca me lo ha dicho, pero yo deduje que su familia se opuso al casamiento. Y ella era muy orgullosa como para volver con ellos después de su muerte. Vivíamos en una pequeña villa no lejos de Bath. Los hombres que cortejaron a mi madre siguieron sin hacer ninguna clase de oferta respetable”.


  Rhoda tragó saliva mientras la realidad de su niñez la golpeó. “¿Fue pobre?”


  El asintió. “Fuimos.”


  “Pero me he encontrado con su  madre, en unas pocas ocasiones. Es una mujer hermosa. Ella se entremezcla con la alta sociedad.” Su declaración era una pregunta.


  “No estoy seguro quien escribió primero, pero la duquesa y mi madre comenzaron una correspondencia en algún punto. Mi madre me dijo que íbamos a venir a Eden’s Court sólo para una visita corta.” Él sonrió tristemente. “Realmente nunca nos fuimos. Me enviaron a la escuela con los herederos del ducado. La duquesa nunca nos hizo sentir como si fuéramos una carga. Insistía que éramos familia. La familia se cuidan unos a otros”.


  “Entonces...usted era cercano a todos ellos.” Él había sido cercano a la familia que había sido diezmada por la tragedia el último año. Ella recordaba como casi él había saltado del acantilado después de la caída de Lord Harold. Había persistido más obstinado que St. John que continuaran los esfuerzos de rescate.


  El asintió. “No tanto con el duque. Pero lo era con Harold y Dev”.


  El buscó sus ojos con franqueza.


  “Y si, con St. John”.


  La honestidad de su mirada le hizo mirar hacia otro lado, a través del césped, ella habló sin pensar. “Yo pienso que lo amaba. Pensé que me amaba.” ¿Que pasaba con este hombre que invitaba a que se confesara?


  El no respondió ante su declaración, solo se sentó tranquilamente mientras una brisa suave formaba remolinos sobre la terraza. Cuando ella tembló, se levantó, sacó su chaqueta, y la dejó caer sobre sus hombros. Ella se acurruco en el residuo de su calor y lo observó sentarse nuevamente.


  “Yo lo hice.” Ella dijo las palabras en voz alta. “Me acosté con él.” Una parte pequeña del peso que había estado cargando salió de su pecho. “Asumí que visitaría a mi padre poco tiempo después, pero no lo hizo. De hecho, después de eso, lo vi menos. Él dejó de distinguirme.” Tragó el sollozo que amenazaba con seguir a su confesión. No le había dicho estas palabras en voz alta a nadie.


  Había estado tan esperanzada. Tan abominablemente orgullosa.


  Había imaginado lo complacido que su padre estaría. Había pensado que podría cambiar las cosas para su familia, para su padre...


  El toque de St. John se había sentido como amor, como una promesa.


  Había tratado de olvidar, pero el recuerdo permanecía tan vivido como siempre. La había ido a buscar a la casa de sus padres, y habían recorrido la distancia corta en su carruaje. “Me invitó a visitar Prescott House.” Se rio de sí misma. “Me sentí tan distinguida. ¡No me llevaría a su casa si sus intenciones no fueran honorables! ¿Lo haría? ¡Por supuesto que no! Ignoré cada consejo que me habían dado. Aun así, yo tendría que haber sospechado algo cuando vi que no había nadie más alrededor. Fue unos pocos días después de la boda de Sophia y Harold, justo antes que partiéramos hacia Priory Point.” Dios, había estado tan excitada. “¡Fui tan tonta!”


  Lord Carlisle aun no había hablado.


  “Él deseaba llevarme a dar un paseo, dijo. Me mostró la galería, los jardines, y luego, por supuesto, el viaje no estaría completo a menos que me mostrara sus aposentos”.


  “Pero usted confió en él.” Esas fueron las primeras palabras que había hablado desde que comenzó su confesión.


  “Si.” Un bulto repentino se formó en su garganta. Lo había hecho. Había confiado en él. Él la había tratado como si fuera especial. Como si cuidara de ella.


  “En algún punto, dejé de pensar en el como un marqués, y comencé a verlo como el hombre, St. John. Lucas. ¿Era todo una trampa? Fui engañada tan fácilmente”.


  Lord Carlisle se inclinó hacia adelante, aquella posición de pensador que se estaba volviendo tan familiar. Relajadamente entrelazó sus manos, mirando hacia el suelo. “No creo que St. John haya fingido cariño. No lo estoy defendiendo, ¿entiende? Usted debe entender, él siempre estuvo aparte del resto de nosotros. Debido a que su legado estaba primero. Nosotros íbamos a la escuela, y él tenia un tutor. Nosotros jugábamos mientras él se sentaba a los pies de su padre”.


  Su voz se quebró.


  “Y todo fue para nada”.


  Miss Mossant dijo las palabras que no había podido decir en voz alta.


  “Todo el entrenamiento, la formación, destrozada en un abrir y cerrar de ojos contra el costado de un acantilado rocoso.” Justin aclaró su garganta. “Lo que estoy tratando de decir, y estoy haciendo un trabajo pobre al hacerlo, es que no creo que St. John no la amara. Simplemente creo que había limites de lo que él podía dar”.


  “Usted no parece conmocionado”.


  Ella lo miraba, su mirada fría y calmada una vez más. Ella lo había asustado más temprano. Su cara se había vuelto blanca como un papel y casi se había desmayado. Parecía mejor ahora. Él solamente deseaba que no encontrara necesario reconstruir todas sus defensas.


  Él se encogió de hombros.


  “El que esté libre de pecado que arroje la primer piedra”.


  Ella rio ante eso.  Odiaba cuando ella hacia esto. Debería partir de Eden’s Court mañana. Sacar a esta mujer de su sangre. Tenía responsabilidades en Carlisle House.


  “Lo siento”.


  Había dejado de reír, y algo de calidez apareció en su expresión.


  “Usted no merece mi lengua acida”.


  Ante la mención de su lengua, no pudo evitar recordar que ella la había usado mas temprano aquella noche. Ella evitaba encontrar sus ojos. Quizás, ella también lo estaba recordando.


  Él no partiría aun. Tenia que ver esto.


  Apretó sus puños y respiró profundo.


  “Deseo cortejarla”.


  Él no era una persona que jugara. Expondría de forma abierta sus intenciones.


  “¡No!” ella casi gritó mientras saltó de su silla. “¡No! No... usted no debe decir eso.” Sus ojos se habían ensanchado, y un rubor teñía sus mejillas ahora.


  Él no apreció el aguijón de rechazo que sintió ante su respuesta firme. Malditos sus ojos, pero esta mujer lo tenía atado. “Entonces, ¿usted me rechaza? ¿Es eso?” él sabia que ella no lo hacía.


  Sus ojos permanecían agrandados mientras sacudía la cabeza obstinadamente. “Usted no entiende. ¡No sabe nada!” Ella sostuvo la chaqueta para que él la agarrara.


  Pero él sabía que ella tenía otro secreto. Ella se detestaba justo ahora. Y por Dios, el deseaba solucionar todo esto y llevarla a su cama. Llevarla dentro de su vida.


  Ella intentó girar, pero el agarró su brazo. “La escoltaré a sus aposentos.” No la dejaría deambular por los pasillos sola a esta hora de la noche. Debía estar segura aquí, pero...


  Él abrió la puerta y la siguió adentro.


  “Me voy a casar con Blakely.” Las palabras lo golpearon en la oscuridad.


  ¿Había escuchado correctamente? “¿Blakely?”


  Lord Blakely no le había demostrado ningún privilegio desde que habían llegado. De hecho, había parecido excesivamente distraído.  ¿Le estaba mintiendo? ¿Era un intento de parte de ella para rechazar su atención?


  Ella sostenía su cabeza en alto, contestando su pregunta con un movimiento casi imperceptible.


  Necesitaba retirarse, repensar el curso de sus acciones, Justin la escoltó escaleras arriba, metido en sus pensamientos. Evitaba observar la línea de su espalda mientras ella caminaba en frente de él. No le permitiría a su mirada demorarse en las curvas sensuales de su columna y trasero.


  “Esta es mi alcoba, aquí.”  


  Hizo un alto. Probablemente arrepentida de haberle dicho la verdad acerca de St. John.


  “No he escuchado nada acerca de un compromiso.” La desilusión guerreaba con el enojo por no haberse decidido más rápido. “¿Ha habido un anuncio?”


  Ella jugaba nerviosamente con el picaporte de la puerta y mordía su labio. Después de treinta segundos completos, finalmente dijo, “Es complicado.”


  Abrió la puerta y se deslizó adentro.


  Bien, entonces.
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  CAPÍTULO ONCE


   


  Nuevas Llegadas
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  Rhoda deseaba poder simplemente disfrutar la compañía de sus amigas más cercanas. Deseaba poder contarles todo. Estar despreocupada como había estado en el pasado.


  Solo ser ella misma.


  Sophia había cancelado el picnic que había planeado para el día siguiente por la llegada de Cecily y su marido, el Sr. Stephen Nottingham, un día antes. Sorprendentemente, el padre de Cecily los había acompañado también. Aparentemente, él y el Sr. Nottingham estaban uniendo sus dos compañías, creando un negocio de importación y exportación que solo competiría con la Compañía East India. Cecily se disculpó, no de que él hubiera venido, sino que él intentaba salvar las diferencias de muchos de los detalles con el Sr. Nottingham mientras estuvieran allí.


  “No pienses en nada de eso”.


  Sophia dejó de lado la disculpa mientras las buenas amigas se acomodaban en su salón favorito. La última vez que las cuatro habían estado juntas había sido para la boda de Sophia y Prescott. Y aunque ellas habían ido todas a la ceremonia, la reunión había sido breve. Nada había sido lo mismo desde que Cecily se casó.


  “Flavion está en Londres. ¿Lo sabían?”


  Cecily no perdió tiempo con superficialidades, haciendo su anuncio antes que Sophia pudiera terminar de servir agua caliente en las tazas de té.


  Rhoda se puso rígida. Sí, ella era consciente que el duque había regresado a Londres.


  “¿Puedes creer que estuviste en realidad casada con el grosero casi seis meses?”


  Emily metió sus pies por debajo y sacudió su cabeza.


  “Gracias a Dios las cosas cambiaron la forma en las que fueron hechas”.


  “Por cierto, fui afortunada”, Cecily acordó.


  Una sonrisa misteriosa revoloteando sobre su boca.


  “Y admitiré libremente que por lejos prefiero a su primo”.


  “Te ves feliz ahora,” Sophia respondió.


  “Y ni siquiera necesitamos asesinarlo”.


  Ante estas palabras, una preocupación remplazó la sonrisa de Cecily.


  “Sin embargo, volvió con sus viejos trucos”.


  “¿Flavion?”, Sophia confirmó.


  “Si.”


  Emily se quedó absorta en su costura mientras que Sophia distribuía platos para los pasteles. La atmosfera se había vuelto decididamente....incómoda.


  Cecily le envió una mirada simpática hacia Rhoda.


  “Eres consciente de la apuesta, ¿no es así?”


  Emily miró hacia arriba con una mueca, y Sophia se sentó cautelosamente.


  El estómago de Rhoda se revolvió, ante la mención de esto...


  “Lo estoy”.


  “El Sr. Nottingham y yo estuvimos en Londres unos pocos días antes de venir aquí. Fui afortunada de conseguir el chismerío de la Sra. Worthington en la Gala de los Winters el sábado a la noche”.


  “Por supuesto, no tuvo nada elogioso para decir.”


  Rhoda bebió a sorbos su té y respiró profundamente mientras contemplaba el chismerío miserable desparramado entre la alta sociedad en Londres justo ahora.


  Acerca de ella.


  Rhoda atrapó una mirada significativa intercambiada entre Sophia y Cecily. “No escondan los detalle de mi”.


  Aunque todo esto la lastimaba, prefería conocer la verdad antes que permanecer en la oscuridad.


  “Desde que dejaste la ciudad, demasiados caballeros han entrado a la apuesta y el premio mayor ha crecido considerablemente”.


  Cecily levantó un círculo bordado y  asestó una puñalada con la aguja dentro de la tela casi brutalmente.


  “El que fuera el ganador, si, y por supuesto, yo digo “si” porque sé que nunca lo serán, pero si fuera a haber uno, ganaría casi cincuenta mil libras”.


  Ella completó su puntada y luego agregó, “Y la cifra continua creciendo”.


  La mandíbula de Rhoda cayó.


  “Si yo pudiera apostar, pondría todo mi dinero a favor de Rhoda”, Emily dijo.


  “Bueno, por supuesto”, Sophia estuvo de acuerdo.


  “¿Pero que tiene que ver Flavion con todo esto?”


  “Se rumorea que el bastardo se ha curado”.


  “¿Curado?”


  ¿Quiso decir...?


  “Si, ha recuperado la habilidad para—”


  “¿Su aparato funciona nuevamente?”


  Emily se enderezó en su asiento y frunció el ceño.


  “¡Que podrida suerte!”


  ¿Aparato? ¿Que quiere decir? Pero entonces el entendimiento llegó y Rhoda levantó sus cejas. Oh...


  “Es mi opinión. Pero eso no es lo peor de todo”.


  Cecily sonaba buscando excusarse.


  “Se está jactando con todos que estuvo cerca de ganar la apuesta  en el baile de los Crabtrees. Por supuesto, está mintiendo”.


  “Por supuesto”, Rhoda gritó de pronto con sus labios secos.


  Cecily la estudió por un momento.


  “Desde que Stephen puso un mayordomo a cargo de los fondos de los Kensington, los gastos de  Flavion han estado limitados. Él esta determinado a reclamar las ganancias”.


  “Y nosotros sabemos lo que es capaz de hacer por dinero”, Emily dijo de pronto.


  Si, si, todas asintieron.


  “¿Como puede respaldar algo como esto, demostrar que ha ganado? ¿No necesitaría alguna clase de evidencia indiscutible? ¿Qué impediría que cualquiera de ellos reclamara las ganancias con una mentira?” Emily preguntó, aun era la lógica del grupo.


  Pero Rhoda sabía.


  “Debe suministrar un testigo”.


  Ella tembló ante el recuerdo de aquella noche.


  “Si”, Cecily confirmó.


  Rhoda se había comportado como una tonta esa noche, creyendo que se veía más bonita por alguna razón. O estaba más encantadora que de costumbre. Se había imaginado que era alguien especial. ¿Por qué tantos caballeros reservarían un baile con ella?


  Por supuesto, alguien debía haber estado en el jardín observando aquella noche. Si Lord Carlisle no hubiera llegado cuando lo hizo...sí, ella se hubiera arreglado para desarmar a Flavion, pero ¿Qué pasaba si su testigo se hubiera dado a conocer? Ella nunca hubiera sido capaz de pelear con los dos.


  “Estoy tan feliz de que te hayamos sacado de Londres”.


  Sophia se veía aterrada por ella.


  “Pensé que esta reunión era por Emily”.


  Rhoda miró alrededor del salón. Odiaba que sus amigas sintieran pena por ella justo ahora. Al mismo tiempo, no sabía que haría sin ellas.


  “Pero, por supuesto...”


  “Ella estará completamente segura muy pronto”.


  Emily encontró la mirada de Rhoda, y Rhoda asintió.


  “Blakely va a casarse con ella. Los dos tienen planes para escapar a Gretna Green. Entonces estará protegida. Y ya que Blakely esta en la lista negra, no tiene mucho sentido estar en Londres”.


  “¿Que?”, la palabra explotó al unísono de la boca de Cecily y Sophia.


  “¿Tu y Blakely están comprometidos?”


  Las cejas de Cecily se levantaron casi hasta la línea del cabello.


  “¿Y no me lo dijiste? ¿Cuándo sucedió?”


  Sophia se sentía dolida.


  “Emily negocio todo”.


  Rhoda no se sentía comprometida.


  “Sucedió bastante rápido”.


  “Fue anoche”, Emily asintió. “Él va a casarse con ella para conseguir regresar a su padre”.


  Las manos de Rhoda se sintieron frías y pegajosas nuevamente. ¿Llegaría a aceptar la situación de que el solo propósito de su novio para casarse era una venganza?


  El recuerdo de su vida estaría basado en odio. Y miedo.


  La habitación se quedó en silencio.


  “¿Cuando?”


  Sophia hizo la pregunta pertinente.


  “Blakely se adapta pero Rhoda insiste que no partirá hasta que yo esté comprometida”.


  Emily arrugó su nariz, haciendo que sus anteojos rebotaran un poco. Ella obviamente no apreciaba la estipulación de Rhoda.


  “¿Se han vuelto completamente locas?”


  Cecily no pretendió más seguir bordando, dejó su círculo sobre la mesa al laso de ella.


  “¡Emily no está ni siquiera cerca de comprometerse!” y entonces, cuestionando su propia declaración, volvió a mirar a Emily.


  “¿No es así?”


  ¡Pero Cecily no sabía lo cruel que la tía de Emily podía ser! ¡Nada seria peor para su amiga que ser enviada con esa mujer!


  “Yo determine que ella podría casarse con Lord Carlisle”, Rhoda dijo de pronto antes que Emily pudiera responder.


  “¿Que pasa con el Teniente Langdon?”


  Sophia las miró dubitativa.


  Emily arrugó su nariz nuevamente, pero antes que ella pudiera responder, Rhoda respondió, “Carlisle es perfecto para ella”.


  Cecily achicó sus ojos y miró hacia Emily.


  “¿Quieres casarte con Lord Carlisle?”


  Antes que Rhoda pudiera hablar, Cecily levantó una mano.


  “Y cállate, Rhoda, le estoy preguntando a Emily”.


  ¿Callarse? Por supuesto, Rhoda le permitiría a Emily contestar por ella misma.


  Emily dejó su té de lado y luego se encogió de hombros.


  “Él parece lo suficientemente tolerable”.


  Ante esto, Cecily arrojó sus manos al aire con repugnancia, y Sophia saltó de su silla.


  “¿Tolerable?”


  El tono de Cecily conllevaba disgusto.


  “Si ella no se casa, será enviada a Gales. Su tía requiere su compañía, y su madre está decidida a que Emily cumpla con el rol”, Sophia contestó.


  “Entonces, ¿tu decides?”


  Rhoda miró a Cecily, aventurándose a que la acallara otra vez.


  “La situación de Emily es casi tan urgente como la mía”.


  “No estoy tan segura de esto”.


  Cecily sacudió su cabeza.


  “El matrimonio es para siempre. Siempre puede escapar de su tía. Es mucho mas difícil dejar a un marido”.


  “Excepto que tu lo hiciste”, Emily dijo.


  Rhoda casi contribuyo en que Sophia lo había hecho también, excepto que hubiera sido bastante insensible, a las luces de las circunstancias. Aunque Rhoda siempre sería de la idea que Sophia había estado enamorada de Devlin al mismo tiempo que estuvo casada con Harold.


  “Sólo por la gracia de Dios”, Cecily insistió.


  “Y la traición de Flavion”, Sophia agregó.


  “Lo que yo estoy tratando de obtener es si ustedes tres consideran que Emily debería encontrar a su futuro marido mas que simplemente tolerable”.


  Emily suspiró en voz alta.


  “No todos podemos casarnos por amor, Cecily. Rhoda no lo está, y yo ni lo espero. Pero Lord Carlisle es un buen hombre y bastante buen mozo para empezar. Mi Dios, y ¡ahora es un conde! Hubiera estado satisfecha con el aunque  fuera un vicario”.


  Cecily se lamentó y sacudió su cabeza.


  “Ustedes se han vuelto locas. Seguramente, no apoyas esta tontería, ¿no es así, Soph?”


  “Realmente no es acerca de nosotras, Cece. Lord Carlisle estuvo bastante atento con Emily en la cena la otra noche. Y realmente es uno de los caballeros mas finos que haya conocido.”


  Sophia se sonrojó.


  “Aparte de Dev, por supuesto”.


  “Y muy buen mozo”, Rhoda agregó.


  Cecily la miró con sospecha.


  “Por cierto...”


   


  ***
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  Justin asintió, complacido cuando su bola cayó dentro de la tronera del otro lado de la mesa. Tomando un sorbo de fino escoces, contempló la configuración de lo que restaba. Prescott  inclinado contra la parte trasera del sofá, sosteniendo su propio taco de billar, mientras que Blakely; el teniente Langdon; el Sr. Stephen Nottingham; y su suegro, el Sr. Thomas Findlay; se reclinaban del otro lado del salón.


  Los caballeros habían sido abandonados durante la tarde mientras las damas permanecían encerradas en uno de los salones juntas. Ellos habían considerado ir a cabalgar, pero el tiempo siniestro continuaba en el horizonte y ninguno de ellos se imaginaba empapado.


  Aparentemente, Blakely y Nottingham se conocían de sus viajes.


  “¿Te enteraste que mi primo ha regresado a Londres?”


  Nottingham se paseaba por el salón para dirigirse a Prescott.


  Dev asintió, aun estudiando la mesa.


  “Él se mostró en White´s antes que nosotros viajáramos”.


  Justin perdió su tiro y retrocedió. Nottingham, el conde de Kensington. Él no se había olvidado del nombre del hombre quien había intentado forzar a Miss Mossant escasamente una semana atrás.


  Oh, diablos. ¿Como no había conectado los nombres hasta ahora?


  “¿Es un pariente suyo?”


  Justin le preguntó al caballero quien había llegado hoy.


  “Mi primo”, el Sr. Nottingham contestó.


  Mirándolo ahora, Justin estaba sorprendido de no haber hecho la conexión inmediatamente. Existía casi un extraño parecido entre los dos hombres, físicamente hablando. Ambos eran rubios y de ojos azules. Excepto que este caballero no era un bacán como su primo con títulos. Sus ojos poseían una inteligencia que al conde le faltaba. Y su contextura y semblante reflejaban años de trabajo físico.


  “¿Habló con el?”


  Dev le preguntó a Nottingham.


  El Sr. Nottingham pasó una mano por su cabello.


  “Lo hice. ¡Maldita sea! Pero hubiera deseado que permaneciera en el campo con Daphne.”


  “¿Daphne?”


  Justin no había escuchado suficiente chismerío para mantenerse al corriente de todo esto.


  Nottingham miró hacia él.


  “Su esposa.”


  Devlin echo a pique su tiro y luego le presto atención total al tema. Los otros caballeros habían iniciado un juego de cartas y prestaban poca atención. Aunque Dev hablaba suavemente.


  “Él ha intentado hacer las cosas difíciles para Miss Mossant”.


  Nottingham asintió.


  “Eso no me sorprende. Mientras bebíamos, Flave dijo  que él culpaba a Miss Mossant por todo lo que había pasado el último año”.


  “¿Como podría ser su culpa?”


  Justin aclararía semejante declaración.


  “Él piensa que ella le informó al padre de la muchacha...el que cortó en rodajas uno de sus testículos con su espada. Ridículo, por supuesto. Todo el mundo sabía que él tramaba algo. Siempre ha traído estas calamidades por encima de él”.


  Semejante relaciones por cierto no podían ser una situación envidiable para Stephen Nottingham.


  Devlin entonces continuó transmitiendo una secuencia casi increíble de eventos que involucraban al Sr. y a la Sra. Nottingham y a su primo, Kensington.


  La Srta. Mossant; la Sra. Nottingham, la duquesa; y la Srta. Goodnight todas tenían una buena razón para desconfiar del conde. Justin estaba sorprendido que la Srta. Mossant lo hubiera aceptado como pareja a Kensington en aquel baile.


  “Entonces, es verdad, que el incidente lo dejo... ¿impotente?”


  El bastardo no lo había parecido cuando lo había encontrado.


  “Inicialmente”.


  El Sr. Nottingham hizo muecas.


  “Pero aparentemente, su virilidad ha sido restaurada. Sin embargo, más urgente, es su falta de fondos. Él arrasa rápidamente su asignación y aunque se la he aumentado y establecí adelantos para el, él no puede, para salvar su vida, quedarse afuera de las deudas”.


  Stephen Nottingham pellizco el puente de su nariz.


  “Después de regresarle la mayoría de la dote de Cecily a Findlay, he invertido una considerable suma de mis propios fondos en las fincas. Simplemente no puedo continuar haciéndolo”.


  “Entonces, Kensington ve que su única esperanza para llenar sus bolsillos es la apuesta. ¿Cuáles son las ganancias estimadas hasta ahora?”


  “Sesenta y dos mil libras la última vez que yo revisé”.


  Dev dejó escapar un silbido bajo.


  “Esa suma es irreal. Necesitaré informar a Sophia.”


  El Sr. Nottingham asintió.


  “Es una fortuna endiablada. Una fortuna que Flave ve como la respuesta a todos sus infortunios. No confío en él. Me desilusionó el año pasado. Tengo la sensación que él se imagina que no tiene nada que perder”.


  Dev asintió.


  Justin miró a través del salón. ¿No debería Blakely ser incluido en esta conversación, si él iba a convertirse en su protector? ¿Estaban Prescott y la duquesa en conocimiento del compromiso de Miss Mossant? Diablos, ¿lo estaba Blakely? Ciertamente el no actuaba como si lo estuviera.


  Por un segundo completo, consideró revelar lo que Kensington había intentado en el baile de los Crabtree. Pero no lo hizo. Miss Mossant todavía parecía sacudida por los rumores y la apuesta. Nada en su vida sería privado nunca más. Ciertamente ella no apreciaría que él expusiera los eventos de aquella noche.


  “¡Únase a nosotros por una mano!”


  El Teniente Langdon hizo señas del otro lado del salón.


  “Ustedes están demasiado serios para una reunión festiva. Dejen de lado el taco de billar y coloquen sus apuestas”.


  Justin hizo muecas. No dejó su taza de té.


  Observando que la primera mano se distribuía, el enojo apareció bajo su calma. Enojo hacia Kensington, hacia St. John, y sorprendentemente, hacia Miss Mossant también.


  ¿Le estaba mintiendo acerca de Lord Blakely? ¿Estaba tan obstinadamente opuesta a complacerlo que haría figurar un falso compromiso?


  Un sirviente entró para hablar con Prescott. El duque asintió y plegó sus cartas.


  “Parece que la pequeña Harriette está necesitando a su madre. Temo que tendré que interrumpir a las damas”.


  Justin  deseaba pensar en su próximo movimiento. Su consciencia casi le reprochaba ignorar su herencia. Pero no podía dejar caer este problema con Miss Mossant.


  Maldición, sí, sabia porque.


  Ella no era su preocupación. Él debía dejar su protección a su prometido. En este momento,  Blakely apretaba su puño en el aire y juntaba sus ganancias de la mesa.


  El hombre en realidad no parecía tener preocupaciones.


  Justin no podía pensar en partir para la casa Carlisle justo ahora.


  Él se excusó y se encaminó hacia la puerta.
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  CAPITULO DOCE


   


  Emily Entra en Acción
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  Mientras los invitados a la reunión salían del palacete para caminar en la tarde lluviosa, Rhoda estaba comenzando a desear escapar de ella misma. Había discutido con Cecily esta tarde, intimidó a su mas querida Emily, y anoche, le había contestado bruscamente a Lord Carlisle, cuando todo lo que él había hecho fue mostrarle su amabilidad.


  ¡Deseaba que el último año nunca hubiera existido!


  ¡Lord Carlisle deseaba cortejarla!


  ¡A pesar de la apuesta!


  A pesar del escándalo que la seguiría hasta el final de sus días.


  ¡El deseaba cortejarla!


  ¡Aún después que ella hubiera admitido que de conformidad le había entregado su virtud a St. John!


  La caminata al aire libre hoy debería haber sido calma, pero toda clase de tensiones colgaban sobre la reunión.


  Cecily había estado censurando, Sophia estaba dolida, y Emily desaparecida con Blakely. Un estruendo llenó los oídos de Rhoda cuando ella asumió que probablemente estaban discutiendo los detalles de la huida.


  Para su huida.


  Y Lord Carlisle había mantenido distancia, eligiendo escoltar a Coleus y a Hollyhock. Ella no lo culpaba, pero...


  Caminó detrás, del brazo del Teniente Langdon, forzada a mantener una conversación sin sentido. Bueno, no era sin sentido para el. Él habló de unas pocas hazañas en la guerra, y de buen grado, Rhoda lo alentó.


  Todo el tiempo, ella observó al hombre alto caminando entre sus dos insoportables pero adorables hermanas. El había doblado su cabeza hacia una de ellas, haciéndola reír nerviosamente, y luego hundió su cabeza hacia la otra.


  Su madre paseaba del brazo del Sr. Findlay a una corta distancia mas adelante, y las otras dos parejas caminaban a la retaguardia.


  Rhoda se sentía horrible. Había alterado a Cecily y a Sophia, y no había hecho nada más que presionar a la pobre Emily desde que había llegado. Al menos Emily había localizado un par de anteojos de repuesto hoy. No había sido justo de parte de Rhoda insistir en que no los usara. Ella había tratado a sus más queridas amigas atrozmente. ¿Que mierda estaba pasando con ella?


  Aun ahora, ilógicamente estaba resentida con sus hermanas por gozar de la atención de  Lord Carlisle.


  Dejó escapar un suspiro.


  Desea cortejarme.


  “Debo admitir, parece un poco distraída esta tarde, Miss Mossant”.


  Las palabras amables del teniente remordieron su consciencia una vez más.


  Ella giró para mirarlo. La apariencia del hombre era única ya que no había visto un cabello tan anaranjado en una persona antes.


  “Por favor discúlpeme, señor”.


  Él también tenía ojos azules brillantes y una sonrisa fácil. Una abundancia de pecas se mezclaba en su deteriorado semblante.


  “No he dormido bien”, ella agregó, lo que era sorprendentemente cierto.


  Él acarició su mano donde se apoyaba en su brazo.


  “Quizás la caminata de hoy pueda rectificar aquello. Siempre encuentro la salidas un buen antídoto para el insomnio”.


  “¿Experimenta dificultades para dormir?”


  Una curiosidad humilde la sorprendió.


  Por primera vez desde que lo conoció, ella vio algo más que amabilidad cruzando sus rasgos. Ah, la mirada obsesionada de un hombre quien ha estado en la guerra. Esta vez, ella acarició su brazo alentadoramente.


  “A veces”, él dijo.


  Quizás Rhoda había pasado por alto a este caballero demasiado fácilmente como un esposo probable para Emily. Necesitaba considerarlo.


  Cierta ansiedad se había formado al pensar que Emily se casara con Lord Carlisle, y le diera hijos. Un malestar se estableció en la boca de su estómago. No deseaba ver a Justin White con Emily pero no examinó demasiado el porqué.


  Empezó a descubrir mas acerca del hombre militar mientras serpenteaban por los jardines. Si, quizás el pelirrojo fuera una buena unión por cierto.


  Durante toda la cena, Rhoda intentó relajar la incomodidad que se había agitado mas temprano aquel día. Ella preguntó por el pequeño Finn y por la damita Harriette, pero aun así, una tensión se había desarrollado entre Cecily y ella.


  Odiaba esto. Odiaba que su miserable punto de vista en la vida afectara las amistades que ella quería más que cualquier otra cosa en el mundo.


  Cuando las damas salieron del enorme salón, Rhoda condujo a Cecily a un lado, así las otras podían ir antes que ellas. Después que hubieron pasado, las dos caminaron a un paso más lento.


  “Lo siento. Odio cuando estamos peleadas. Estoy consumida por la preocupación...”


  Sacudió su cabeza, absolutamente abrumada. Ni siquiera sabía como llamar a esto.


  “¿Puedes perdonarme?”


  Rhoda genuinamente necesitaba reparar la grieta que había crecido entre ellas.


  Cecily asintió, pero su expresión mantuvo preocupación.


  “Odio estar en una disputa contigo también. Me siento como si hubiera estado alejada de todas ustedes por tanto tiempo que realmente no nos conocemos mas la una con la otra”.


  Ella miró hacia abajo a las yemas de sus dedos.


  “No me contestaste ninguna de mis cartas”.


  Más culpa.


  “Lo siento”.


  Rhoda no sabia que más podía decir. Ella deseaba confiar sus preocupaciones y temores con Cecily pero no se atrevía.


  “Lo hare mejor en el futuro. Es solo que...”


  Cecily suspiró.


  “Lo sé. Bueno, realmente no lo sé, pero puedo imaginar todo lo que pasaste con la muerte de St. John. Solo hubiera deseado que nos hubieras contado a nosotras sobre esto. Sobre tus sentimientos. Te amamos, lo sabes. Nada de lo que hayas hecho puede cambiar eso”.


  Y entonces se detuvo y tomó a Rhoda en sus brazos.


  “No nos dejes afuera”, ella murmuró.


  Rhoda apretó a Cecily muy fuerte, haciendo lo mejor para aguantar las lágrimas.


  “Estoy tratando. Y amo todo sobre ti, también. Haré lo mejor con lo que me corresponde en el futuro. Lo prometo.”


  Ambas mujeres se sostuvieron por un rato antes que Cecily diera un paso atrás y humedeciera sus pestañas.


  “Tengo una mejor idea que eso. ¿Por qué no regresas con Stephen y yo a Southampton? Si estás con nosotros, no necesitarías hacer frente a todas estas apuestas y esas cosas en Londres. No tendrías que hacer nada impulsivo.”


  Rhoda, simplemente no había considerado regresar a Londres. Pero aun si se sentía tentada, el pensamiento de sus dos hermanas más jóvenes y su madre le venían a la mente. No podía permitirse exponerlas al escándalo solas. No después que ella escapara


  Y su madre iba a insistir en regresar a Londres una vez que la reunión finalizara.


  “Coleus, Hollyhock, y tu madre son también bienvenidas”, Cecily agregó, como si leyera su mente.


  Solo que su madre no soportaría perderse la Temporada completa.


  “Pensaré acerca de esto”.


  Rhoda contestó a la luz de sus nuevos pensamientos.


   


  ***
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  Los caballeros no pasaron mucho tiempo afuera, en vez de eso eligieron unirse a las damas en menos de media hora. Mientras  ellas paseaban, Coleus comenzó a puntear en el pianoforte, causando que Sophia se detuviera y sugiriera, “¡Vamos a jugar Escondidas!”


  Rhoda en realidad no estaba de humor para juegos, pero no sería justo que no mostrara algo de entusiasmo. Después de todo, ayudaría a Sophia a tramar este plan.


  Emily jugaba Escondidas extraordinariamente bien, y si consiguiera tener a un caballero en particular  solo por un corto tiempo, en un espacio reducido, esperaba que ella pudiera acercarse a alguna clase de oferta.


  El plan había sido para que ella consiguiera estar a solas con Lord Carlisle.


  Pero, ¿Emily realmente lo haría? ¿Podría?


  Rhoda, ¿lo deseaba?


  La verdad sea dicha...no lo deseaba.


  ¡No lo deseo!


  Emily asintió firmemente.


  “¡Que esplendida idea, Soph”.


  Coleus detuvo su concierto atroz y se levantó excitada. Oh, si, la querida Coleus encontraría esto muy intrigante.


  Lord Carlisle sacudió su cabeza pero luego encontró los ojos de Rhoda y sonrió. Un calor se desparramó por sus costillas ante el pensamiento que él no estuviera mas enojado con ella.


  ¿Había sentido durante todo el día que ella lo había estado mirando? Cuando él sostuvo su mirada, ella no lo miró más.  Deseaba decirle....todo. Deseaba disculparse.


  Lo había lastimado. Lo sabía y se sentía apenada. Pero el cortejo llevaba a las proposiciones, y las proposiciones al casamiento. Seguramente, el no desearía estar atado a ella con todos sus escándalos.


  Una voz molesta  la provocaba... ¿Y si lo hiciera?


  “Ya todo el mundo conoce las reglas. Una persona se esconde. Después que los otros cuentan hasta cien, ellos buscan al escondido original. La persona que encuentre a él o a ella, queda Escondido también. La ultima persona en encontrar a todos los escondidos es el perdedor”, Sophia explicó para aquellos quienes no habían jugado desde pequeños. Probablemente era la mayoría de ellos.


  “¿Alguna regla donde una persona puede esconderse, Soph?”


  Emily se animó. La casa era enorme. Este juego podía continuar por horas.


  “Er...”


  Sophia arrugó su boca pensativamente.


  “Los aposentos están fuera de límite, y el cuarto de niños, por supuesto”.


  “Por supuesto”, Cecily agregó aunque parecía menos que entusiasmada.


  “Muy bien. ¿Quien será la primer persona en esconderse?”


  Coleus frotó sus manos.


  “Yo pensaré en un número entre uno y veinte. Quien dice el número más cercano gana”.


  Sophia le guiño un ojo a Emily. Campanas de alarma sonaron en la cabeza de Rhoda. ¡Sophia y Emily iban a hacer trampas! Una ola de sospecha la atacó. ¿Que haría Emily? ¿Por qué  estaba Emily viéndose tan determinada?


  Rhoda no había hablado con ella acerca de que siguiera al Teniente Langdon. El pánico se estableció en ella. Todo se estaba moviendo muy rápidamente ahora.


  Sophia llevó adelante una producción elaborada preguntándole a cada uno un número y luego sacudía su cabeza hasta que fue el momento de que Lord Carlisle adivinara.


  Por supuesto, él eligió correctamente.


  El corazón de Rhoda le dio un vuelco. Emily tenía la misma mirada en su cara que había tenido mientras ideaba métodos para que Cecily asesinara a su primer marido.


  ¡No Lord Carlisle! ¡Rhoda había cambiado de idea!


  El conde sonreía cortésmente y se levantó.


  “No a los aposentos y evitar el cuarto de los niños, entonces”.


  Ante el asentimiento de Sophia, él caminó hacia la puerta.


  “Todo el mundo cierre sus ojos ahora”.


  Rhoda hizo que cerraba sus ojos pero pudo ver lo suficiente para atrapar a Emily saliendo en puntas de pies de la habitación y a Sophia haciendo gestos con las manos.


  ¡No! ¿Se quejaría? ¡Pero no podía!


  ¿Perseguiría a Emily? ¿La traería de regreso y evitaría la vergüenza para todos?


  Justo cuando Rhoda ya no podía aguantar un segundo más, Emily se deslizo dentro de la habitación. Quizás ella podía encontrarlo todavía.


  “¡Noventa y seis, noventa y siete, noventa y ocho, noventa y nueve, cien!”


  Todo el mundo abrió sus ojos.


  Emily se veía sin respiración.


  “Por Dios, Sophia”,  Coleus se quejó.


  “¡Eres la contadora mas lenta con la que alguna vez haya jugado!”


  Rhoda siguió a Emily dentro del vestíbulo. Ella se le pegaría como cola, si fuera necesario.


  “Pienso que lo escuché dirigiéndose hacia el ático”.


  Emily sonaba casi convencida, pero Rhoda sabía más.


  La mayoría de los participantes fueron hacia las escaleras. Sophia sonrió malvadamente.


  “Me imagino que se encaminó hacia las cocinas”.


  Sophia agarró a Rhoda por las muñecas y la arrastró por el pasillo hacia las escaleras. Cecily la seguía a un paso más lento.


  Rhoda trató de resistir pero aparte de forcejear con su amiga en el suelo, no se las pudo arreglar para liberarse. ¿Cuando se había vuelto tan fuerte Sophia?


  ¿Donde había ido Emily?


  “¿Que está pasando?”


  Rhoda le murmuró a Sophia.


  “Déjame ir, ¿lo harás?”


  Sophia solo sonrió.


  ¡No! ¡No! ¡No!


  Rhoda quedó libre y corrió a toda velocidad hacia la dirección opuesta. Girando en un recodo, casi chocó contra su madre, quien estaba justo espiando dentro de uno de los armarios de abrigos más grandes, iluminando a los habitantes con lo que parecía ser una vela asombrosamente brillante.


  El grito de su madre hizo eco en el corredor.


  “¡Miss Goodnight!”


  Semejante reacción no era sin un merito.  Junto con su madre, Rhoda claramente identifico a su más querida e inocente amiga presionada íntimamente contra la forma cincelada de Lord Carlisle.


  Los brazos de Lord Carlisle estaban envueltos alrededor de la pequeña cintura de Emily. Había estado besándola como un hombre poseído.


  “¿Lord Carlisle?”


  Ella no pudo evitar la traición que sentía. Ni siquiera veinticuatro horas antes, él había admitido que deseaba cortejarla. ¿Y ya estaba besando a su mejor amiga?


  “¡Mi Dios, Justin!”


  Prescott, quien había aparecido en silencio detrás de ella, sonó casi tan conmocionado como su madre.


  Rhoda no pudo evitar sentirse traicionada por el ultimo hombre en el mundo en el que había confiado. Apenas captó la mirada de ella, el ceño de Carlisle se frunció. Él miró hacia abajo a Emily y sacudió su cabeza asombrado.


  “Pero yo pensé...”


  Su voz se arrastró.


  Y entonces la mirada de Rhoda se encontró con la de Emily.


  Dios mio, ¿Qué había hecho?
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  CAPÍTULO TRECE


   


  Concesiones
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  Asustada a muerte por lo que pudiera suceder con seguridad ahora, Rhoda alcanzó a Emily dentro del armario y la arrastró. Se rehusó a encontrar la mirada de Carlisle. No podía. Y ¿él podía?


  El caos había brotado en el vestíbulo, todo el mundo llegaba para ver de cerca de que se trataba tanta efusividad.


  Ella no podía mirarlo. Lloraría. No sabía ni siquiera porque se sentía así.


  Perdida en su propio torbellino de desesperación. Rhoda casi no escuchaba a su madre llamando la atención a la pareja y dirigiéndose a Prescott.


  “Su excelencia, espero que le llame la atención al duque. ¡Esto no es aceptable! ¡Algo se debe hacer para remediar esto! De otra manera, ¡esto se reflejara sobre todas mis hijas!”


  Rhoda no podía permanecer escuchando las quejas de su madre. En vez de eso, ella arrastró a  Emily escaleras arriba hacia sus aposentos. La pobre jovencita necesitaba ser arrastrada.


  Ella estaba bastante pálida.


  La madre de Rhoda iba a insistir en que Carlisle le hiciera una propuesta.


  Emily ¡había conseguido un marido después de todo! ¡Lord Carlisle! Rhoda no podía borrar la imagen de sus brazos alrededor de su más querida amiga, su boca sobre la de Emily.


  ¡En la boca de Emily! ¡Besándola!


  Mientras ellas casi corrían escaleras arriba, Rhoda no pudo evitar pensar que se merecía esto. Merecía todo esto. Una vez dentro de la alcoba de Emily, ella cubrió su cara con sus manos y gimió. Cuando espió entre sus dedos, vio a Emily casi desorientada.


  La querida y dulce Emily, quien no había hecho nada mas que lo que ella le había estado pidiendo que hiciera.


  Rhoda sacudió su cabeza.


  “¡No puedo creer que hicieras esto! ¡No puedo creer que él hiciera esto! Había pensado que no era de ese tipo. ¿Porque están todos los hombres destinados a convertirse en desilusiones?”


  Se dejo caer en una silla resignada.


  “Él hará una oferta, ¿no es así?”


  La expresión de Emily iba de la confusión, a la preocupación, y luego a la acusación.


  “¿Porque no me contaste que le dijiste a Lord Carlisle sobre tu compromiso con Blakely?”


  ¿Lord Carlisle había discutido su compromiso con Blakely con Emily? No era que eso importara, ¿pero nadie podía guardar un secreto?


  “¿Te lo dijo?”


  ¡Cómo se atrevía él a compartir algo que le había dicho como una confidencia! En su mente, ella imaginaba a Carlisle y a Emily hablando acerca de los planes de Blakely para usarla a ella con su venganza. ¿Se había reído de esto? ¿Habían decidido juntos que era la única forma que ella podía ser redimida?


  “Que pequeño tête-à-tête los dos compartieron”.


  ¡Oh, Dios! ¡Rhoda estaba celosa!


  Emily torció sus labios en una mueca.


  “Lord Carlisle pensó que yo era vos”.


  “Eso es ridículo”.


  Probablemente excusa.


  “Soy al menos quince centímetros mas alta y...”


  “Estaba parada sobre una caja. Y estaba usando tu perfume, ¿recuerdas?”


  ¿Era posible?


  “Rhoda, tu, ¿tu estás...?”


  “¡No!”


  No podía estarlo. Y además, ¡era demasiado tarde ahora!


  “Quiero decir, que él ha sido un amigo para mi. Pero yo...no estoy del todo...”


  Y luego se dio cuenta cuanta valentía había mostrado Emily.


  “Lo hiciste. En realidad lo hiciste”.


  “Bueno, dijiste que no te escaparías con Blakely hasta que lo hiciera. Imagínate que era mejor que lo consiguiera”.


  ¡Oh, Dios! ¡Blakely! ¡Iba a tener que casarse con Blakely ahora! ¡Se lo había prometido a Emily! Y la verdad sea dicha...no había tenido elección.


  Un golpe sonó en la puerta y, sin esperar una respuesta, Cecily entró.


  Las consideró con una luz asesina detrás de sus ojos.


  “¡Ustedes dos merecen ser azotadas! ¿Planearon esto juntas?”


  Miró en la dirección de Rhoda.


  “No tengo dudas que fue tu idea”.


  Debía pensar que Rhoda había estado escondiendo este plan de ella desde temprano. ¡Pero no era así!


  Cecily giró hacia Emily.


  “Pero hiciste trampas, me aventuro a adivinar, en el juego. ¡Y ahora! Ahora allí hay un amable caballero sentado en el estudio del duque que lo va a forzar a que te corteje. Va a sacrificar su libertad debido a una falta que no es propia. ¡Lo que has hecho es casi censurable!”


  Ella caminaba ida y vuelta, moviendo sus manos en el aire.


  “¿Como pudiste? ¿Ambas, como pudieron?”


  Rhoda no podía permitir que Cecily acusara a Emily por esto. Rhoda la había obligado. Si solo ella no hubiera hecho aquel maldito pacto al principio de la semana. Solo había conseguido estimular a Emily para que hiciera mas esfuerzos para coquetear.


  “No lo entiendes, Cecily”.


  Oh, que lio había hecho. Con todo.


  “Y nunca lo harás”.


  “Entonces, ¿porque no me lo explicas?”


  Cecily se sentó al lado de Emily.


  “Has estado guardando secretos desde hace meses. Somos amigas, ¿no es así? Dinos que está mal. Quiero decir, además de lo obvio. Además del hecho que St. John tomó ventaja de ti y luego murió. ¿Qué mas te está molestando?”


  Rhoda no sabia que decir. ¡No podía decirles nada más! ¡No podía!


  “Ninguna de nosotras somos perfectas. ¡Lo sabes! Tomé una decisión horrible cuando me case con Flavion, pero todas ustedes me apoyaron. Y luego cometí adulterio. Adulterio, Rhoda. Así sea la definición legal o no, me acosté con un hombre que no era el que yo me había casado. ¿Lo que sea que hayas hecho es peor que eso?”


  Cecily lloraba.


  Rhoda no podía contarles. Solo no podía. Ella apretaba sus ojos.


  “¿De que te estas culpando Rhoda?” Emily demandó.


  ¡Oh, Emily!


  Ahora Emily y Cecily tendrían diferencias una con otra.


  “Ella no tiene nada que ver con esto. Yo comprometí a Lord Carlisle. Soy la persona responsable de que ese pobre querido hombre esté sentado con Prescott ahora. Y estoy contenta”.


  Emily brinco y atravesó la alfombra hacia donde Rhoda estaba sentada.


  “Ahora Rhoda es libre de casarse con Blakely, sin preocuparse por mi. Y no tendrá que preocuparse por apuestas estúpidas, o alabanzas poco sinceras... ¡o peor! Ahora, si ambas me disculpan, tengo cuestiones que atender”.


  ¿Dónde podría ir justo ahora?


  “¿Que asuntos?” Rhoda demandó.


  “Voy a organizar tu escape”.


  Oh, diablos.


   


  ***
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  Justin no podía creer su propia estupidez y la falta absoluta de auto abnegación. Estaba sentado en el estudio de Prescott, asombrado, regañándose en miles de maneras diferentes por su comportamiento.


  Cuando ella había entrado, él pensó que era Miss Goodnight. Aun, el la había nombrado, ¿no es así? Pero entonces el aroma de su perfume le había hecho pensar que era su amiga.


  Había estado alerta a Miss Mossant todo el día. De hecho, no había hecho nada más que pensar en ella. Quizás si no hubiera estado entontecido, no hubiera abordado a su amiga.


  Debería haberlo sabido.


  Pero había...deseado que fuera Miss Mossant. Había deseado que Miss Mossant lo encontrara a propósito, y luego presionarla contra el, que ella envolviera sus brazos alrededor de su cuello.


  “Maldición Justin, nunca pensé ver este día”.


  Prescott estaba sentado en la esquina de su escritorio.


  Justin pensaba si Dev, de hecho, lo regañaría por comprometer a una joven mujer bajo su protección o si era una mera formalidad en orden de aplacar la ira de la Sra. Mossant.


  Justin pasó una mano por su cabello.


  “Yo...”


  Él sacudió su cabeza, atontado. ¿Miss Goodnight había iniciado todo esto? Esto iba más allá de su personalidad. ¡Debía ser culpable! La lujuria que había experimentado este último tiempo a todas luces había sacado lo mejor de él.


  “Casi ni yo mismo puedo creerlo”, al fin contestó.


  “Te le declararás, por supuesto”.


  Dev sonaba un poco mas ducal de lo que lo había hecho momentos antes.


  Pero, por supuesto, lo haría. No tenía elección. Pero ¿Miss Goodnight? ¿Qué diablos?


  “Por supuesto”, él respondió.


  “Sin embargo, conociendo a Miss Goodnight, es casi posible que te rechace. Es media rara. Lo admito. En realidad nunca entendí a las amigas de Sophia”.


  Si Miss Goodnight lo rechazaba, Justin con sencillez tendría que convencerla. No podía permitir que la reputación de una joven fuera mancillada por su comportamiento animal.


  ¿Pero, ella había colocado sus brazos sobre él primero?


  No lo habría hecho. La mujer en muchas ocasiones casi ni pudo mirarlo a los ojos.


  “No hay problema. No tendrá elección. Iré a hablar con sus padres si fuese necesario. Por, Dios, Dev, ¿quienes son sus padres? ¿Y porque dejan libre a su hija en este mundo de esta manera?”


  El tenia el debido respeto por las mujeres, por su inteligencia, su ingenio, y aun por su fuerza, después de ver a Miss Mossant maniobrar con Lord Kensington con tanta habilidad, pero los hombres en sus vidas tenían la responsabilidad de protegerlas. De ellos mismos también, como de los menos respetables caballeros de la alta sociedad.


  O a cualquier clase, a la que él perteneciera. Había comprometido a una mujer a menos de una semana después de heredar su titulo.


  Justin se levantó con cansancio.


  “Entonces, te encontraré aquí mañana temprano”.


  Había visto esta situación antes, aunque nunca se había imaginado estar de este lado.


  “En orden de hacer una oferta por ella”.


  Trataba de imaginarse poniéndose de rodillas en el estudio de Dev.  Pidiéndole a Miss Emily Goodnight que fuera su esposa. Tanto como se lo proponía, no podía sacar la cara de Miss Mossant de sus recuerdos. Que lio.


  Dev solo asintió.


  Sin otra palabra para su primo, Justin salió hacia el vestíbulo y dio vueltas sin hacer nada hasta que localizó la puerta exterior. Debía rezar. Debía pedir perdón.


  La luna brillaba esta noche, haciendo que el paisaje pareciera más brillante que los candelabros que estaban adentro. Maldición, tendría que haber partido para la Casa Carlisle dos días atrás. Se había sentido afligido por el futuro pero no podía partir a causa de una mujer. A causa de una desenfrenada lujuria.


  Sintiendo la necesidad de soledad, de paz, sabia donde debía ir. Cruzó el césped y siguió el camino sucio a lo largo del bosque. Menos luz brillaba entre los arboles, pero no le importaba. Conocía este camino como la palma de su mano.


  En hora buena, aun tenía su llave.


  La capilla, la cual fue construida de forma rectangular, nunca había sido recargada en adornos. Databa del siglo trece. Había una sola entrada, pero las ventanas altas se alineaban a ambos lados, sobreponiéndose sobre los bancos de la iglesia de una forma majestuosa. Cuando Justin entró, inhaló, y la paz que lo había eludido todo el día, finalmente llegó.


  Permitió que la puerta se cerrara detrás de él, negándole la entrada a la confusión de la última semana. Extrañaba esto. Sus momentos con Dios.


  Los rayos de luna se filtraban en el edificio. No había necesitado iluminar un pedernal. Caminó por la nave lateral hacia el altar y luego tomó asiento en el banco del frente. Había pasado muchas horas en este lugar, tanto como de niño y por ultimo dando servicios. Había sido honrado en casar al duque y a la duquesa el invierno pasado.


  Arrodillándose, inclinó su cabeza. Sin embargo, no cerró sus ojos, en vez de eso eligió observar las sombras que se repartían entre los arboles mientras bailaban inquietante sobre la piedra del piso.


  Había pensado que estaba mejor así.


  “Querido Dios, perdóname”.


  Las palabras salieron como un suspiro.


  “Perdóname”.


  Su Dios era la encarnación de la gracia. Justin había escuchado muchos sermones endiablados y de azufre, pero el Nuevo Testamento le habló.


  ¿Lo perdonaría Miss Goodnight? ¿Y Miss Mossant? Cuando él había espiado fuera del oscuro armario, sus ojos lo habían mirado acusándolo. Ella había estado confundida. Conmocionada.


  Casi tan conmocionada como él lo había estado cuando se dio cuenta que era a Miss Goodnight que había estado besando y no a Miss Rhododendron Mossant.


  Abismáticos ojos color café brillaban con lágrimas. La había lastimado.


  Todo, durante el curso de un juego. Un juego de salón. Mi Dios, un juego de niños. Inclinó su cabeza hacia atrás como si las respuestas que buscaba pudieran leerse en el cielorraso de la capilla.


  Y entonces entró una brisa.


  Girando hacia la entrada, pensó si sus ojos lo engañaban.


  Con certeza, no.


  Esta vez, no cometería un error.


  La mujer que había ocupado una residencia permanente en sus pensamientos se había deslizado dentro de la capilla y estaba arrodillada en la última fila. Su presencia agitaba sus costillas. El aire mismo lo volvió a la vida, cargando la capilla con una energía que le había faltado solo unos momentos antes.


  Se congeló. Ella no lo había visto. Tragó saliva y justo cuando se iba a dar a conocer, un gemido angustiante hizo eco en las piedras antiguas.


  “Lo siento, Dios, lo siento. No sé que hacer. No quise hacer esto”.


  Su frente caía sobre el banco de enfrente y enormes sollozos sacudían sus hombros.


  “Pero no puedo seguir de esta manera, Dios, no puedo”.
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  Ella necesitaba arrepentirse. Necesitaba confesar, aunque solo fuera en una iglesia vacía en el medio de la noche.


  “Lo siento, Dios, lo siento mucho. No sé que hacer. No quise hacer esto”.


  Una vez que le permitió a las lágrimas circular, no pudo retenerlas.


  “Pero no puedo continuar así, Dios, no puedo”.


  El pensamiento de quitarse la vida le hacia señas, pero ella lo empujaba de su mente. ¿Pero que podía hacer? Se enfrentaba con la desesperación en cada giro.


  “Rhoda”.


  El sonido de su nombre hizo eco desde el altar.


  Se congeló. Dios no le hablaba así a la gente. ¿No es cierto? Se inclinó hacia atrás en el asiento y espió dentro de la capilla. Sentada en el primer banco, ella visualizó una silueta masculina.


  “¿Quien está allí?”


  Se levantó y se paró en la nave central.


  Carlisle.


  Este hombre evocaba un tumulto de confusión dentro de ella. Algunas veces, le daba paz; otras veces, la tentaba. Esta noche, debería estar enojada con él.


  No, eso no era justo. Él no le debía nada a ella.


  A pesar que ella se había sentido traicionada mas temprano. Y si en realidad él había pensado que Emily era ella, bueno...


  ¿En realidad había pensado que ella era Emily? Emily no mentiría acerca de semejante cosa.


  “¿Que está haciendo aquí? ¿Viene aquí todas las noches? ¿Es eso lo que los vicarios hacen?” Ella sorbió por la nariz y secó sus ojos. Odiaba que la hubiera escuchado llorar. Había sonado como un animal herido, por el amor de Dios.


  Mientras él se acercaba, ella hizo espacio para que se sentara en el banco al lado de ella.


  “Algunas veces. Cuando siento la necesidad”. Él suspiró a pleno pulmón.


  “Me vendría bien algo de claridad esta noche”.


  Y entonces ella recordó. Él había estado acorralado en un rincón, por Emily; de manera práctica a su deseo. Ella había alentado a Emily a hacer lo que fuera necesario.


  “¿En realidad usted pensó que era yo?” Las palabras escaparon de su boca antes que pudiera pensar mejor. Tenía que saber. ¿Esto cambiaria algo?  Probablemente  no, pero ella deseaba, no, ella necesitaba saber.


  “Por supuesto, ¡pensé que era usted!” El agravio y el disgusto ataron su voz en su respuesta abrupta. La irritación grabó líneas en su frente. Su semblante  se cargo con una oscuridad que ella no hubiera pensado que podría convocar.


  Él había pensado que Emily había sido ella.


  El calor se desparramó a través de ella. Había sido sincero en su declaración. Realmente había deseado cortejarla. Sólo que nada de eso importaba ahora.


  Aunque, ¿sentiría lo mismo si él conocía todo? ¿Su complot? ¿Su manipulación?


  ¿Lo que ella le había hecho a Dudley Scofield, el hermanastro de Sophia?


  Aquella sensación de quemazón aplastó sus pulmones ante el pensamiento de revelar su pecado. Y aun así, ella podía confiar en él. Ella sabia que podía confiar en él.


  Sin importar lo que ocurriera después de esto, ella había conocido lo especial que él era.


  “¿Pedirá su  mano?” Por supuesto, lo haría. Lo odiaría si no lo hiciera. Y luego él se odiaría después de hacerlo. No, no lo odiaría. ¿Cómo podía odiar a semejante hombre?


  Él asintió.


  “Lo hare. En el guardarropa, pensé que era ella al principio, pero luego pensé que era usted. El perfume”. Sostuvo su Mirada. “Era lo mismo. Pensé que usted había venido a mi...”


  Rhoda casi  detuvo su respiración ante el pensamiento de lo que podría haber sido. Si ella hubiera ido a él, si ella lo hubiera descubierto en el armario en vez de Emily.


  “Usted la tocó”, ella le recordó. “Y ¿no se dio cuenta de la diferencia?”. No quería sonar acusatoria, pero ella pensaba. ¿Todas las mujeres se sentían igual para un hombre? ¿Podía identificarlo a él con tocarlo solamente? ¿Notaría la fuerza de su mandíbula? ¿Los tendones musculosos de su cuello?


  Él sacudió su cabeza.


  “Deseaba que fuera usted. Pienso que quizás me engañé a mi mismo creyendo lo que deseaba”.


  Él se inclinó hacia adelante, descansando sus brazos sobre sus rodillas. Aquella posición pensante que ella había visto tantas veces. Y ahora, allí estaban sentados. Solos, en una iglesia oscura.


  Quizás Emily y Lord Carlisle fueran felices juntos. Sus ojos quemaban ante el pensamiento. Ella amaba a Emily. No deseaba nada mas para ella que encontrara satisfacción en el matrimonio.


  Él miró sobre su hombro. Una expresión humilde retorció su cara hermosa.


  Rhoda se inclinó hacia adelante con lentitud. Mientras lo hacia, su garganta trabajaba, como si el tuviera que esforzarse para tragar. Muy pocos centímetros separaban sus labios. Ella deseaba besarlo. La verdad era que ella había deseado besarlo desde hacía mucho tiempo.


  ¿Porque había ignorado esto?


  Ella no lo merecía. Él nunca sería de ella. Pero en aquel momento, no le importó. Levantando su mano, ella pasó la yema de sus dedos a lo largo de la línea de su mandíbula.


  Él cerró sus ojos, y un temblor se dejó sentir a través de él.


  Él había declarado que deseaba cortejarla, y ella había contestado que iba a casarse con Blakely, ignorando el anhelo que había visto en sus ojos tantas veces.


  Lo había herido.


  Incapaz de negárselo ahora, incapaz de negárselo ella misma, se acercó muy lentamente hasta que sus labios casi pasaron rozando la comisura de su boca. “Justin”, ella murmuró.


  Su corazón casi se derritió ante semejante cercanía. Este hombre, había absorbido su dolor desde el día de la muerte de Harold. Había absorbido el dolor de otros, también. ¿Por cuanto tiempo?, ella pensaba. ¿Había hecho esto toda su vida?


  Ella se ajustó para alinear sus bocas mejor y luego colocó sus manos sobre ambos lados de su cara. Sin pensar, las yemas de sus dedos acariciaron la textura erizada de su barba que había aparecido temprano en la mañana. Su mandíbula, su cuello. Mientras lo hacia, el latido que se agitaba en su garganta se aceleraba.


  Este hombre.


  “Justin”, ella murmuró otra vez.


  Él abrió sus ojos y, aun en la oscuridad, ella deseaba hundirse en sus ojos profundos y azules. Él se mantuvo como una estatua, sin resistirse, sin responder. Inclinándose hacia adelante, probando, presionó su boca contra la piel suave de sus labios. Su beso era una disculpa, una necesidad, una pregunta. Diría todas las palabras que había guardado adentro.


  “Justin”, ella murmuró nuevamente. “Lo siento tanto. Estoy tan, tan angustiada”. Ella dijo su disculpa sincera contra su boca.


  Y entonces él agarro sus muñecas y gimió.


  Manos desesperadas se movieron por su cabello.


  “Mi culpa”, el murmuró.


  Abriendo su boca por debajo de la suya, a fin de cuentas, su apetito se desató. Subiéndola sobre su falda, su cuerpo la acunó, de manera fácil, todo sin romper el beso. Sus manos viajaron desde sus mejillas, a su mentón, su cuello, y sus hombros. La sostuvo como si pudiera evaporarse en cualquier momento. Demasiada ternura que ella pensó que se derretiría. El murmullo de un toque aquí. El suspiro de un beso, la queja de amor. Seguramente, esto era lo que se sentía si era besada por un ángel.


  Por supuesto, se echaba la culpa por lo que había sucedido anoche con Emily. Rhoda no podía permitirlo.


  Él se interesaba por ella.


  Ella lo deseaba. Sufría por él. Pero...


  Ella escondió su cara contra su garganta.


  “No puedo. No puedo permitir que usted piense que me conoce. No me conoce. No es acerca de St. John”.


  Ella apretó sus ojos cerrados, manteniendo las lágrimas esta vez. Confesaría lo que hizo. Él estaría contento de escapar de ella después que lo supiera.


  Ella movió sus labios, pero ningún sonido escapó.


  Nuevamente, y nada. Su sangre podría haberse congelado. Todo lo que conocía era su toque.


  Y miedo.


  Terror.


  “Está todo bien. Tómese todo el tiempo que necesite. Estoy aquí”.


  Aquellas manos tiernas tocaban su cabello y su espalda con suavidad. “Usted está segura. Estoy justo aquí”.


  Ella sacudió su cabeza de lado a lado y luego inhaló profundamente.


  Y entonces, después de casi un año de tenerlo encerrado, dijo todas las palabras de su pesadilla.


  “Maté un hombre”.


  Ellas rasparon su garganta, un murmullo censurado. Aclaró su garganta. “Maté un hombre”.


  Sus movimientos se aquietaron por un breve momento antes de comenzar otra vez. Su garganta se movió contra su frente.


  “Cuénteme”.


  Él no la había alejado aún.


  Mas tarde, cuando todo esto pasara, se permitiría que el entumecimiento tomara el control de su corazón para siempre. Había aceptado su destino. Su castigo.


  Se separó y buscó su mirada.


  “Él día de la caída de Harold.”


  Dios, nunca olvidaría ese día. Probablemente, él tampoco.


  “Más tarde, yo fui a la habitación de Sophia, y ella no estaba sola. La encontré con su hermano, su hermanastro. Dudley Scofield.”


  Justin sacudió su cabeza.


  “No sabia que su excelencia tenía un hermano”.


  Lo tenía.


  Lo tenía.


  Un hermanastro. Un hombre horrible. Una persona quien debía haber sido su protector, su defensor, quien por el contrario atormentó a la querida Sophia.


  “Él no tenia que llegar hasta mas tarde aquel día. Y cuando lo encontré en su habitación, estaba...acosándola”.


  Rhoda no podía entrar en detalles de lo que Dudley le había hecho a Sophia. Eso era un secreto solo de Sophia.


  “Me ofrecí a acompañarlo hacia el lugar del rescate. Y, por supuesto, él no se podía rehusar, ¿no es así?”


  Rhoda recordaba el atardecer soleado con claridad. Sombras alargadas y el mínimo asomo de una brisa. El único asomo de agua marina había estado en el viento. Cada musculo en ella había dolido a la vez por llorar a Lord Harold. Pero había necesitado ir con Sophia. Había necesitado ver que Sophia iba a poder atravesar este horrible accidente. Necesitaba sostener a su amiga. Había deseado consolarla. Y cuando hubo entrado en los aposentos de Sophia...


  “No supongo que el pudiera”, Lord Carlisle afirmó. Y entonces esperó que ella continuara.


  Tenia que continuar. Tenia que decírselo. ¡Tenía que decírselo a alguien! Seguramente, si ella lo mantenía en secreto mucho mas, como un veneno, se la comería viva.


  Rhoda había manipulado a Dudley Scofield para ir afuera con ella, para que él pudiera trabajar con el resto en la partida de búsqueda. Pero para el momento que ellos habían salido del castillo y habían avanzado a lo largo del camino, el sol casi se había puesto.


  “Cuando llegamos al acantilado, la búsqueda había sido cancelada”.


  “St. John y Dev temieron que el acantilado fuera demasiado peligroso para los rescatistas. La marea había subido... sin la luz del sol...”


  Los dedos de Justin se abrían paso a través de su cabello. Ella sentía sus labios contra su frente.


  “El Sr. Scofield me acusó de haberlo llevado afuera con algún otro propósito. Y luego...me agarró”.


  Ella recordaba el gruñido siniestro de Dudley. Su aliento olía a rancio y vino barato. Sus manos habían estrujado sus pechos y luego con violencia buscaron el pliegue entre sus piernas.


  “Lo empujé”.


  Lo había dicho. Finalmente se lo contó a alguien.


  “¿Usted lo empujó? ¿Lo separó de usted?” La voz de  Justin sonaba tan razonable, de hecho.


  “Estábamos a la orilla del acantilado. El suelo estaba barroso por los esfuerzos del rescate. Lo empuje, y el perdió su equilibrio. Y entonces cayó. Del acantilado”.


  Necesitaba que él entendiera. Muchas veces, había deseado que hubiera sido ella quien hubiera caído al mar. Pero no.


  El recuerdo de aquel momento la obsesionaba. Había caído al suelo pero había estado atemorizada de arrastrarse a la orilla, de mirar. Asustada de que él trepara y la atacara otra vez pero también asustada de que no lo hiciera.


  El barro. Demasiado barro. Y el viento. Ella nunca desearía respirar el aire salado nuevamente.


  “¿Que hizo después?”


  Había estado aterrada, pero una parte de ella había estado contenta. Aquel hombre horrible había lastimado a Sophia de gravedad. Él  había logrado que ella viviera  siempre con miedo. Si, Rhoda lo había castigado... y luego no había hecho nada. Y no le había dicho a nadie. Quizás si lo hubiera hecho...pero, no. Semejante pensamiento no era de utilidad.


  Corrió en la dirección opuesta.


  “Corrí”.


  Justin estaba sentado con calma pero luego asintió.


  “Entonces, ¿usted no vio donde aterrizo? ¿Usted nunca lo vio azotándose en el agua o golpeando contra las rocas de abajo?”


  Rhoda sacudió su cabeza de lado a lado.


  “¡Pero era un acantilado! El mismo acantilado que mató a Lord Harold”.


  Justin se separó de ella. “Míreme, Rhododendron.”


  El sonido de su nombre en sus labios enviaba calor a través de sus venas. “Pasé horas en aquel acantilado, y por debajo de este. Había muchos lugares donde una persona podría haberse agarrado, detener su caída, dependiendo de donde se examinara”.


  Rhoda no estaba segura de lo que él estaba diciendo.


  “Pero desapareció después de todo. Nunca regresó al castillo”.


  Justin inclinó su cabeza.


  “No he escuchado nada de que otro cuerpo hubiera sido descubierto. Dev hubiera sido informado si los restos del Sr. Scofield se hubieran descubierto en su estado. ¿Alguna vez le ha preguntado a él?”


  Seguramente, él podía adivinar la respuesta a esto.


  ¿Que estaba diciendo?


  “¿Piensa que podría haber sobrevivido?”


  Ella sacudió su cabeza. Los acantilados cercanos a Priory Point eran traicioneros.


  Pero Rhoda sentía un rayo de esperanza. Un brillo intermitente tan débil que temía reconocerlo. ¿Podría él estar bien? ¿Era en realidad posible que Dudley no hubiese muerto aquel día?


  “Pero...” Ella tenía que cambiar su nueva hipótesis. “¿Porque no volvería al castillo? ¿Por qué simplemente desapareció?”


  “Quizás tenia deudas. Quizás lo asustó la exposición”.


  Justin la estrujó.


  “Un cuerpo con el tiempo es arrastrado con la corriente, y hubiera sido de público conocimiento”.


  “Prescott lo hubiera sabido,” ella dijo asombrada.


  En aquel momento, sintió algo que no había sentido en casi un año.


  Esperanza.


  Podría ser fugas. Probablemente, solo invitaba a más desilusión, pero ella le permitiría alivianar su alma rota por ahora.


  Deseaba poder permanecer en sus brazos para siempre.


  Pero también tenía una necesidad urgente de buscar a Prescott.


  “¿Piensa que es posible que aun esté despierto?” Ella se enderezo, un brazo aun escondido alrededor de los hombros de Justin.


  Ella vio un reflejo de sus dientes blancos cuando sonrió.


  “Sólo hay una manera de descubrirlo”.
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  Lord Carlisle cerró las puertas de la capilla detrás de ellos y luego le ofreció su brazo mientras regresaban por el camino hacia la casa.


  “¿Que pasa si lo hicieron?”


  Ella no pudo evitar preguntar. El terror la aferraba


  “¿Que pasa si encontraron su cuerpo?”


  Tembló, y él la acercó.


  Él no contestó al instante. Le gustaba que él le diera a su pregunta una debida consideración. ¡Cuanto más podría estar en juego!


  “¿Usted llevó a este semejante Scofield lejos de la duquesa porque él la asediaba?” preguntó.


  Rhoda recordó cuando Sophia a fin de cuentas había admitido lo que Scofield le había hecho. Sophia se había disculpado mientras las agasajaba con el abuso que había recibido a manos de su hermanastro. ¡Se había disculpado! Ella creyó que Sophia había sido culpable.


  “Él había hecho esto antes”, Rhoda contestó.


  Cuando ella descubrió a Dudley en la habitación de Sophia, supo que tenía que hacer algo para alejarlo de ella. Sophia había estado perturbada y somnolienta por el láudano.


  Dudley Scofield había sido algo así como un monstruo para Sophia.


  Había sido. En su corazón, Rhoda creía que debía estar muerto. Con certeza, hubiera salido de su escondite si estuviera vivo.


  “Entonces, ¿se puso en peligro para proteger a su amiga?”


  Él estrujó su mano, trayéndola al presente.


  “Hice lo que era necesario”.


  Ella desechaba su acción como algo que cualquiera haría. Por un amigo. Por alguien que se amaba. Y entonces un gemido escapó de ella por segunda vez en su presencia.


  “¿Que pasa si fue encontrado un cuerpo? ¿Qué pasa si él está muerto?”


  ¿Era posible que Dudley hubiera vivido? Algo en la boca de su estomago insistía que no era así. Lo había empujado. Él había tropezado y luego desapareció. Muy diferente a lo que había pasado ese día mas temprano, pero con el mismo resultado. Había muerto. Su respiración era poco profunda. Ella trataba de dejar sus miedos afuera pero no podía.


  “Espere”. Sus pies no podían moverse.


  “No puedo respirar”, jadeaba.


  Si el cuerpo de Dudley había sido encontrado. El magistrado desearía hablar con ella. Y  no podía mentir después de confesárselo a Justin. No podía mentir después de confesárselo al duque y a Sophia. Su corazón latía en sus oídos. ¿Cómo estaba latiendo su corazón cuando ella no podía respirar?


  La boca de Justin estaba cerca de su oreja, y le estaba murmurando algo. Ella trataba de focalizarse en sus palabras.


  “Confié en mi”.


  Una mano tranquilizadora acarició su espalda.


  “No permitiré que nadie la lastime. Shh...”


  Ella asintió cuando pareció que el aire entraba en sus pulmones otra vez.


  Lord Carlisle no intentó continuar caminando en el momento. Cuando ella estuvo respirando con normalidad otra vez, él retrocedió unos pocos centímetros y se inclinó para poder ver su cara.


  “Dev es una persona justa. Fuera de eso, usted necesita recordar que Sophia es su esposa. Si este tipo Scofield dañó a la duquesa alguna vez, y luego la amenazó a usted...” su voz se arrastró.


  No hizo ningún movimiento para llevarla más allá en el camino. Dejaría que ella tomara la decisión relativa a su confesión. Un viento frio barrio a través de los árboles y la hizo temblar.


  Su calor la protegía de la parte más dura.


  Se inclinó hacia adentro, su frente cayendo sobre su hombro.


  “Si”.


  Deseaba confiar en él. Deseaba como nunca creer en sus palabras. Creer que todo estaría bien...pero parecía como un cuento de hadas.


  Se acurrucó contra él. En otra vida, ella permanecería aquí para siempre. Justo como esta vez, con el viento azotando alrededor de ellos, sosteniéndose el uno al otro para entrar en calor. Nunca hubiera tenido que enfrentar a su madre con esto.  Nunca hubiera visto la desilusión en las caras de sus hermanas.


  Cuando al fin se separó de él, él tomó sus manos.


  “¿Todo bien? ¿Está lista?”


  Él se veía tan ardiente, tan responsable.


  Ella asintió, y luego continuaron su camino. Los pensamientos aterradores amenazaron una vez más cuando el palacete estuvo a la vista. Y nuevamente, cuando él abrió la enorme puerta del frente. Ella se detuvo adentro, esperando con la esperanza que el duque y Sophia se hubieran retirado por esta noche.


  Sin embargo, necesitaba respuesta, ¿no es así? ¿Era mejor saber que no saber? Con un mano protectora guiándola desde atrás, y la otra mano de Justin aferrando las de ella en apoyo.


  Se acercaron al estudio del duque, y Justin golpeó muy fuerte.


  El corazón de Rhoda cayo hasta sus pies cuando Sophia contestó, “Entre”.


  No se habían retirado por esta noche.


  Entrando, Rhoda incorporó las paredes revestidas de brocado, el escritorio de madera pesada, y unos pocos cuadros colgados detrás de este. Ella reconoció uno del duque anterior y la viuda.


  Tembló. ¿Podían estar sus secretos contenidos dentro de esta habitación?


  Justin la dirigió hacia adentro, sus manos apretadas juntas pero escondidas en los pliegues de su pollera.


  El duque había estado cargando a Sophia y justo estaba sentándola cuando ellos entraron.


  “Si vinimos en un mal momento...”


  Rhoda se sacudió para liberarse de Justin e intentó salir de la habitación. Ellos no desearían discutir esto ahora. Esperarían hasta mañana.


  “No, está bien”.


  Sophia la miró curiosa. Por supuesto, lo haría. Sophia siempre miraba con curiosidad.


  “Siéntense. Dev, sentémonos cerca del fuego, ¿podemos?”


  La mitad de las velas habían sido apagadas. Sophia movió la pantalla a un lado de la chimenea y luego hizo señas para que el duque se uniera a ella en uno de los sofás.


  Aquello dejaba un segundo sofá de dos plazas para Rhoda y Lord Carlisle.


  Para el momento en que ellos se pusieron cómodos, la boca de Rhoda se había vuelto completamente seca. Se sentó remilgadamente, tobillos juntos y espalda derecha. Justin se inclinó hacia adelante  y descansó sus codos sobre sus rodillas. Mientras el reloj hacia tic tac, la dificultad de la situación crecía.


  “Um, ¿quieren algo para beber, Rhoda, mi lord?”


  Sophia fue a ponerse de pie pero cuando ambos sacudieron sus cabezas, cayó otra vez sobre el sofá al lado de Prescott.


  “El ultimo verano,” Lord Carlisle comenzó.


  Estas palabras atraparon la atención del duque.


  “¿Si?”


  Sophia enderezó su columna.


  “¿Han sido descubiertos otros restos además de los de Lord Harold?”


  La pregunta sonó muy poco acusadora. Rhoda deseaba que no hubiera dejado su mano. ¿Él nunca había necesitado la fuerza de otra persona?


  “Por supuesto, unas pocas semanas más tardes”.


  Prescott pareció expresar su respuesta con cautela.


  “Cuando el carruaje fue recuperado siguiendo el alud de barro. El de mi tío, el de St. John.” Tragó saliva. “Y el de mi padre”.


  Lord Carlisle asintió con solemnidad pero luego aclaró, “No cerca del camino. En la playa”.


  Sophia giró sus ojos enormes hacia Prescott. Oh, mi Dios, allí había estado. La respiración de Rhoda quedó atrapada en su garganta.


  “¿Porque usted piensa que debería haber mas?” el duque preguntó.


  Justin miró sus manos elegantes, pensativo.


  “Su excelencia”. 


  Él miró hacia arriba y se dirigió a Sophia.


  “Ese fue un día horrible para todos, pero mas  para usted. Pero debo preguntar. ¿Usted recuerda a su hermanastro, esto es a Dudley Scofield, que hubiera llegado a Priory Point? ¿Usted recuerda a Miss Mossant interrumpiéndolo en sus aposentos aquella tarde?”


  Rhoda esperaba que ella lo confirmara.


  “No”. Sophia sacudió su cabeza. “No lo recuerdo para nada. Me habían dado algo para calmar mis nervios. Recuerdo que caí profundamente dormida”.


  Prescott parecía estar observando a Sophia con mucho cuidado. Cuando él habló, su voz  envió un escalofrío por la columna de Rhoda.


  “Si aquel bastardo se encontrara por alguna razón entrando a la habitación de mi esposa, en ese momento, o ahora, no viviría para contarlo”


  El significado de sus palabras invadió a Rhoda y entonces Justin habló nuevamente.


  “Entonces, ¿ningún otro cuerpo fue encontrado en la playa, arrastrado desde la ensenada? ¿Nadie que podría haber sido identificado como el Sr. Scofield?”


  Sophia sacudió su cabeza con obstinación.


  Dev niveló su mirada sobre la de Rhoda.


  “Se lo puedo asegurar. De hecho, le doy mi palabra. Solo un cuerpo fue recuperado de aquellos acantilados. Y aquel hombre está ahora enterrado en aquellas tierras debajo  de la piedra sepulcral de Lord Harold”.


  Rhoda casi no podía creerlo. Era como si el tornillo que había estado apretando su pecho por casi un año se aflojara con suavidad.


  “Él fue a tu habitación, Sophia”.


  Ella no podía mantenerlo un segundo más.


  “Él tramaba sus viejos trucos, entonces le ofrecí acompañarlo para que se uniera al grupo de rescate. Pero cuando llegamos allí, todo el mundo se había ido. Oh, Sophia, ¡yo lo empujé de encima mio! ¡Yo lo empujé, y él cayó! Pensé que había caído del acantilado, igual que Lord Harold, pero Lord Carlisle sugirió que podría haber sobrevivido a su caída y luego escapar. Me he sentido horrible. Pienso que puedo haberlo matado”.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas, y Sophia salió expulsada de su asiento.


  “Oh, Rhoda, no, querida”.


  Los brazos de Sophia la envolvieron muy fuerte. Este abrazo se sentía como una bendición. Ellas estaban aferradas en el centro de la habitación, ambas llorando y riendo a la vez. ¡Rhoda casi no podía creerlo!


  “Pensé que lo había matado”, ella repitió otra vez, pero Sophia la silenció.


  “Y ¡es por eso que has estado tan cambiada! Oh, Rhoda, ¡hubiera deseado que me lo dijeras! ¡Basta de preocupaciones! ¡No tienes nada de que preocuparte!”


  Rhoda suspiró unas pocas veces a causa de su congoja, de pronto se sintió demasiado ridícula haciendo esto. Aunque, había estado tan segura...


  El duque se había puesto de pie y colocó un brazo alrededor de Sophia.


  “Si está todo bien, pienso que es momento que mi duquesa y yo vayamos a ver a nuestra hija”


  Él buscó la mirada de Justin.


  “¿Te veremos en la mañana entonces?”


  ¡Él le haría la propuesta a Emily! No tenía elección.


  Justin asintió. El humor de la habitación cambio de un vertiginoso alivio a una oscura determinación.


  “Tómense su tiempo aquí, si lo desean”.


  Sophia hizo señas hacia el gabinete de licor.


  “Estoy segura que algo de jerez no estaría fuera de lugar”.


  “O algo mas fuerte”, el duque agregó.


  Justin asintió nuevamente. Cuando la puerta se cerró detrás de ellos, Rhoda no pudo evitar buscar su mirada.


  “¡Estuvo bien!”


  Ella tenía una sonrisa inestable dentro de ella. Había sido tan estúpida. ¡Tan boba!


  ¿Cómo había llegado a significar tanto para ella? Y ahora le propondría matrimonio a Emily, una de sus mejores amigas. Alguien a quien ella amaba como a una hermana. ¿Cómo podía permanecer a su lado y verlos casarse? ¿Observar a  Emily engordar con su embarazo?


  ¡Ella era una idiota!


   


  ***
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  El duque y la duquesa, Dios bendiga sus almas, estaban escondiendo algo. Rhododendron no se había dado cuenta pero allí había algo en la manera que se miró el uno con el otro. Justin se lo quitó de encima. No le importaba que, y no le importaba porque. Solo un cuerpo había sido descubierto, y estaba enterrado ahora. De eso, él no tenía duda. Prescott dijo la verdad.


  Ella era libre. Él había sabido que ella tenía un secreto, pero Dios, no pudo haberlo adivinado en miles de años.


  Por la mirada en la cara de Dev, el hermano de la duquesa no hubiera vivido mucho tiempo de cualquier modo.


  O no lo haría, de todas maneras, si fuera a aparecer otra vez.


  Justin abrió la puerta del gabinete de licores del duque y vertió dos copitas de brandi. Rhoda necesitaría algo para calmar sus nervios. ¡Que noche!


  Ella lo había besado.


  Él había pensado que había muerto y se había ido al cielo cuando ella había colocado sus dedos en su cara.  Lo había tocado casi maravillada. Y luego él, de hecho, había experimentado el cielo en la tierra cuando aquellos labios suaves se colocaron sobre los suyos. Labios que había tardado en probar por meses.


  Ella había venido a él. Había confiado en él. Y Dios lo ayudara, lo había deseado. Por un momento, ella lo había deseado y lo había necesitado de la forma en que él la había deseado desde el momento que se conocieron.


  Y él estaba en deuda para prometerse a Miss Goodnight en la mañana.


  Qué lío. Que endiablado lío.


  Sus manos acariciaron las suyas mientras ella agarraba el vasito.


  “¿Ha probado coñac antes?”


  De alguna manera, él pensaba que lo había hecho.


  Sonrió en secreto sobre el vaso mientras lo inclinaba para tomar un sorbo. Lo había hecho. Por supuesto, lo había hecho. Dios, esta mujer...


  Él tomó asiento a su lado otra vez, muy cerca hasta tocarse, a través de sus pantalones, a través de sus polleras. Su aura lo tironeaba. ¿Se podía considerar libre por unas pocas horas más? Podía ser, pero eso no quería decir que fuera libre de comprometer a otra mujer.


  “Cuénteme de este compromiso suyo, con Blakely. Explíqueme porque es tan complicado. Con seguridad, ¿no es mas complicado que esto?”


  Él movió una mano entre los dos. Quizás si ella hablaba de su próximo matrimonio con otro hombre, él se detendría de focalizarse en el calor de sus muslos. Quizás si ella le contaba los detalles de su planeado escape, él se detendría de inclinarse para capturar el olor de su perfume.


  No era el mismo sobre Miss Goodnight. Debería haberlo sabido. El perfume era diferente en Rhoda. Era picante, más cálido.


  Ella se encogió. Por Dios, se acobardó.


  “Imagino que nos iremos pronto. Ahora que el futuro de Emily está establecido”.


  “¿Perdón?”


  “Le dije que no me escaparía hasta que ella...”


  Como si de pronto se diera cuenta a quien le estaba hablando, se detuvo, viéndose avergonzada.


  Ante sus palabras, su corazón se detuvo. ¿Rhoda había conspirado con Miss Goodnight? ¿Miss Goodnight había usado el perfume con intención?


  La mirada en su cara confirmó sus sospechas. ¿No le había advertido Blakely acerca de las señoritas dispuestas al matrimonio? Debería haber escuchado al hombre. Excepto...


  “¿Ustedes dos conspiraron contra Blakely también?”


  Una sensación fría y oscura se apoderó de su corazón.


  La mirada de Miss Mossant cayó sobre su falda. Él se sentía casi enfermo. Justin se había enamorado de una mentirosa confabuladora.  Era irónico que él pudiera ignorar lo que había hecho con St. John, creer lo mejor de ella en lo que respecta a un hombre muerto, pero que le hubiera mentido...que hubiera conspirado con su amiga contra él...


  Se levantó de su asiento con cansancio.


  “Entonces la escoltaré a sus aposentos”.


  Ella miró hacia arriba con ojos arrepentidos. Dios, esos ojos. La profundidad de su mirada casi agobió la desilusión que corría por sus venas.


  Ella se puso de pie, y él le hizo gestos para que lo precediera hacia la salida. No quería que lo tomara del brazo. No quería tocarla. Le molestaba que su cuerpo la deseara con ardor a pesar de lo que había conocido. Aun ahora, sus ojos devoraban la delicada curva de sus hombros, su cintura delgada, y caderas acampanadas. Y ahora que él la había sostenido entre sus brazos, que había probado sus labios, ardía por mas.
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  CAPÍTULO DIECISEIS
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  Cambio de Planes


  A pesar de estar aliviada de su culpa por lo de Dudley Scofield, Rhoda llegó a su cama con el corazón roto.


  Lo había besado. Él la había sostenido en sus brazos mientras ella le había contado todo. Él había visto razón donde ella nunca lo había hecho. Y Prescott dijo que nunca habían recuperado un cuerpo.


  Pero luego tuvo que admitir el plan que ella y Emily habían diseñado. Aunque Rhoda no había ideado los detalles específicos para que Emily se comprometiera con Lord Carlisle, en realidad la había empujado en esa dirección.


  Él la había mirado diferente desde el momento que había sabido la verdad. La había alejado de él y luego la había dirigido con formalidad una vez mas.


  Como si nunca hubieran estado juntos en la capilla.


  Rhoda escondió su cabeza en su almohada.


  Mañana, él le haría una propuesta a Emily. Se lo haría por honor. Porque él era esa clase de hombre. Quizás era mejor que la odiara.


  ¿Perdonaría a Emily? ¿Podrían encontrar paz juntos? ¿Satisfacción?


  Cecily había estado en lo cierto.


  “Mamá desea partir para Londres en la mañana”, Coleus le murmuró desde el otro lado de la cama.


  “Pensé que estabas dormida”.


  Rhoda giró para dirigirse a su hermana. Por supuesto, mamá no desearía permanecer después de lo que había sucedido. Maldición, si su madre supiera la mitad de esto, Rhoda no vería la luz del día nuevamente.


  ¡Pero no podían regresar a Londres aún! Su madre se enteraría de la apuesta. A Rhoda no le importaría demasiado por ella misma, pero esto sería la ruina para Coleus y Hollyhock.


  “Coleus, necesito que hagas algo por mi”.


  Ah, mas mentiras.


  “¿Que?”


  No iba a ser necesario mucho convencimiento. Era muy probable que Coleus no deseara regresar a Londres.


  “Mañana tendrás que decirle a Mamá que te sientes enferma. Necesitamos permanecer un día mas”.


  Coleus bostezó.


  “¿Para que?”


  Hmm... ella no podía confesar que intentaba escaparse con Lord Blakely. “Eh, bueno, ¡tenemos que estar aquí para apoyar a Emily! No puedo partir el día que mi mejor amiga se compromete, entonces, ¿lo harás? ¿Lo harás, Cole? Por favor”.


  “Eso quiere decir que tendré que pasar todo el día en cama”.


  “Una vez que todo esté arreglado, pienso que Mamá podría cambiar de idea acerca de partir. Realmente no quieres regresar a Londres antes que termine la fiesta, ¿no es así?”


  Coleus soltó de golpe su almohada.


  “No. Le diré a mamá que me siento muy mal para viajar. Pero necesito que me traigas algunos dulces de la cocina, ¿de acuerdo?”


  Por supuesto, Coleus no dejaría que Rhoda terminara la conversación sin alguna clase de intercambio. Era su hermana, después de todo. ´


  “Lo prometo”.


  Rhoda suspiró y volvió a inclinarse contra su propia almohada, observando sombras de afuera bailar en el cielorraso.


  ¿Donde estaría mañana a la noche? ¿Estaría en un carruaje, en la ruta hacia Gretna Green con Lord Blakely?


  ¡Esa estúpida apuesta! ¡Estúpido Flavion Nottingham! Él sólo les había traído problemas a todas ella. Ella había sido tan imprudente, tan poco cuidadosa en ir a caminar con él en el baile de los Crabtree. ¿Cuántas veces se regañaría por ser estúpida antes de aprender su lección? La lección de... ¿no ser estúpida?


  Recién se había dormido cuando un golpe en la puerta suave pero persistente la despertó. A pesar que el sol se filtraba a través de las ventanas encortinadas, Coleus dormía como una muerta. Rhoda se deslizó de la cama en silencio. Quizás fuera Emily, trayendo nuevas ideas...pensando en rechazar la oferta del conde.


  Un bulto se formó en su garganta ante este pensamiento.


  Avanzó en puntas de pie hacia la puerta y la abrió. No era Emily.


  Sophia permanecía de pie afuera, retorciéndose las manos en frente de ella. “¡Emily se ha ido!”


  Ella mordía su labio.


  “¿Que quieres decir con que Emily se ha ido?”


  Rhoda pasó una mano por su cabello, se paró en el pasillo y cerró la puerta.  No quería que Coleus escuchara por casualidad algo que luego compartiría con Holly con alegría.


  “Se ha ido. ¡Se fue con... Blakely anoche!”


  La mirada de Sophia se movió hacia el final del vestíbulo. Cuando Rhoda no respondió enseguida, ella hizo muecas.


  “¿Estás enojada?”


  Rhoda se había quedado completamente atónita. Hubiera sido mas fácil creer que a Emily le habían salido alas y había volado. Pero, ¿estaba enojada? “No... pero ¿por qué? ¿Cuando? ¿Estás segura?”


  Los ojos de Sophia se movieron otra vez.


  “Necesito que se lo cuentes a Carlisle. Él está en el estudio de Dev ahora”.


  “¿Yo?”


  Rhoda gritó y fue acallada con rapidez por Sophia.


  “¿Yo?” entonces murmuró.


  “¿Por qué yo?”


  “Yo, eh, bueno...quizás estará menos molesto al escucharlo de ti”.


  Pero Sophia no la miraba a los ojos.


  “¿Que has hecho?”


  Rhoda sentía que algo no estaba bien.


  “Es solo que no parecías del todo entusiasmada con Blakely. Y Emily, bueno, pienso que le tiene bastante simpatía...”


  “¿Que hiciste?”


  ¡Y ella que había pensado que era  la manipuladora!


  Sophia le entregó un pedazo de papel doblado. Rhoda tiene que encontrar a Blakely detrás de las caballerizas a la tres de la mañana. Será apreciado que consigas que un coche de viaje los esté esperando.


  “¿Cuando recibiste esto? ¿Lo tenías cuando nos encontramos anoche?”


  Casi no podía creer que Sophia había tenido la audacia de tomar el asunto en sus manos. Sophia no necesitó responder. Rhoda podía tan solo leer la respuesta en su mirada.


  “Debes vestirte. Entra en tu vestidor, yo te ayudare”.


  Sophia fue a abrir la puerta, pero Rhoda agarró su brazo.


  “No puedo verlo. No puedo ser la que se lo diga”.


  Pero Sophia estaba sacudiendo su cabeza.


  “Bueno, ¡yo no puedo decírselo! ¿Qué clase de anfitriona seria si descubre que yo la envié intencionalmente a escaparse con otro caballero?”


  Sus ojos azules se veían mortificados ante semejante pensamiento.


  “Si tu madre lo descubre, ¡se lo dirá a todo el mundo!”


  “¿Porque no le decimos la verdad? O de alguna manera ¿una versión de esta? ¡Pero espera! Solo porque no la veamos, ¿que te hace pensar que Emily escapó con Blakely?”


  Sin respuesta.


  “Oh, ¡mi Dios, Sophia! ¿Que mas has hecho?”


  “Pude haberle ordenado al cochero que no se detuviera hasta que tuviera que hacerlo, ya que ella estaba en el carruaje. Pienso que es algo que deseó todo el tiempo”.


  Rhoda deseaba machacar su frente contra las paredes. ¡Esto! ¡Esto era a lo que las mentiras y las manipulaciones llevaban! Sin pensar que Justin la odiaba ahora.


  “Iré con él. Se lo diré”.


  “¿Todo no? ¿No mi parte en todo esto?”


  Sophia suplicó.


  “Se lo diré...le diré que...”


  ¿Más mentiras? ¿Debía mentirle más? Y además, ¿traicionaba a Sophia, o traicionaba a Emily?


  “Simplemente dile que Emily se fue. Si pasa que se entera que Blakely se fue también, entonces puede suponer su propia opinión”.


  Sophia las condujo a través de la alcoba hacia un pequeño vestidor y luego sacó uno de los vestidos de día favoritos de Rhoda.


  “Apúrate ahora, él está esperando”.


   


  ***
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  Rhoda aun no había decidido exactamente que debía decirle a Justin para el momento en que Sophia la llevó hacia el estudio de Prescott. Ella se detuvo, intentando golpear, pero Sophia simplemente abrió la puerta y la empujó por detrás.


  ¡Sophia pagaría por esto! Pero Rhoda la amaba. Atravesaría por esto de alguna manera. Dios si solo supiera como, pero lo harían.


  Él se veía aun mas angelical hoy, mirando hacia afuera por la ventana, la luz del sol de la mañana brillando en su cabello dorado. Se giro para mirar sobre su hombro cuando la puerta se cerró. Después de verla, la confusión se dejó ver en sus rasgos apuestos.


  Y entonces su boca se torció con ironía. “


  ¿Es esta otra broma? Estaba bajo la impresión que iba a proponerle matrimonio a Miss Goodnight”.


  Ella odiaba que él la mirara de esa manera. Como si la despreciara.


  ¡Le he dado a Justin White otra razón para sentirse odiado por otro ser humano!


  Ella tragó saliva y parpadeo ante la sensación de quemazón detrás de sus ojos.


  “No mas planificaciones. Soy simplemente un mensajero”.


  Dando unos pocos pasos vacilantes, se alejó dentro de la habitación. Él no iba a hacer esto fácil.


  Él se había girado para mirar por la ventana otra vez, sus pies abiertos a la altura de los hombros, las manos agarradas detrás de su espalda.


  Y entonces ella supo lo que debía hacer.


  “Emily se ha ido con Blakely hacia Gretna Green. Se suponía que fuera yo. Se suponía que me encontraría con Blakely temprano en la mañana, pero nunca recibí el mensaje. Estaba...estaba con...usted”.


  Él al principio no se movió. Ni siquiera pestañeó. Después de lo que se sintió toda una vida, al fin sacudió su cabeza.


  “¿Miss Goodnight y Blakely?”


  Por último, giró para enfrentarla. Aunque su expresión aún revelaba desprecio, Rhoda pudo notar un trazo de algo más. ¿Era sorpresa? ¿Desilusión? ¿Placer? No lo podía decir. Era como si él desconectara sus emociones.  No confiaba más en ella.


  Con todo derecho.


  Rhoda asintió y luego se encogió de hombros.


  “Para ser perfectamente honesta, ni yo lo entiendo. Pero Sophia me pidió que se lo dijera. Y nosotros...yo...deseo disculparme por el problema por el que lo hicimos atravesar. La duquesa y Prescott no sabían nada de esto”. 


  Ah, entonces mentiría.


  “Fuimos Emily y yo en su mayoría. Lo siento”.


  No sabía que más podía decir. Por favor no me odie. Él había pasado a ser una de las pocas personas en el mundo cuya opinión en realidad le interesaba. Le preocupaba lo que él pensaba de ella.


  Él pasó una mano a través de aquel hermoso cabello suyo y luego giro para mirar por la ventana otra vez.


  “Entonces, ¿que hará usted?”,  preguntó manteniendo su espalda hacia ella, como si no hubiera hecho la pregunta.


  Rhoda se dejó caer en la silla más cercana. ¿Qué iba a hacer? Sin el espectro de Dudley Scofield colgando sobre ella, se enfrentó al horror de su situación mas claro por primera vez. La apuesta. La maldita apuesta la arruinaría para siempre.


  Y no era la única persona que sería afectada.


  Coleus lo sería. Como Hollyhock. Ella levantó sus dedos temblorosos hacia sus labios y sacudió su cabeza. ¿Había estado esperanzada que la apuesta desapareciera así como así?


  No, ella se había estado imaginando colgando de la horca. Se había estado imaginando en el infierno por la eternidad.


  “Yo...yo...no lo sé”, respondió con honestidad.


  Después de regresar a Londres, no pasaría mucho tiempo antes que su  madre se enterara de esto. No necesitaba preocuparse por su padre.


  Carlisle exhaló con fuerza y luego de girar le clavó la mirada.


  “¿Estaba usted enamorada de él?”


  Ella deseó insultarlo por hacerle semejante pregunta. ¿No había estado besándolo a él hacia menos de doce horas atrás? Pero oh, no, su reputación la precedía. Aún Lord Carlisle cuestionaría sus normas de conducta. ¿Estaría marcada para siempre como una mujer de virtudes dudosas?


  Excepto que lo había sido.


  Entonces, en vez de largar todo el veneno, ella inclinó su cabeza.


  “Por supuesto que no”.


  Pero no pudo evitar agregar, “¿Cómo puede preguntármelo después...?” Ella sostuvo su mirada con provocación. Aquellos ojos azules que habían sido siempre tan tiernos y comprensivos ahora la congelaban hasta el tuétano.


  “Pero se ha comprometido con el, ¿no es así? ¿Él le tenía cariño? ¿Le ha roto su corazón por no ir a su encuentro?”


  “¡Nunca recibí el mensaje!”


  Ella se defendió, incapaz de permanecer humilde por mucho tiempo mas.  Habló apretando los dientes.


  “¡Estaba con usted!”


  Pero no podía evitar imaginarse lo que hubiera sucedido si ella hubiera recibido el mensaje. ¿Hubiera seguido con esto?


  Al fin, los hombros de Justin parecieron relajarse un poco.


  “Bueno entonces, me arriesgo a decir que Miss Goodnight no está esperando una propuesta”.


  Su risa ahogada sonó con cinismo.


  Rhoda miró hacia abajo a sus manos.


  “No lo está”.


  Cuando por fin ella espió a través de sus pestañas otra vez, lo encontró a él estudiándola, una expresión seria en su cara.


  “¿Que hará ahora? ¿Acerca de la apuesta? ¿Tiene algún otro caballero en la fila para casarse con usted?”


  Sus palabras eran dañinas, pero su tono no lo era. Ella simplemente sacudió su cabeza.


  “No lo se. No hay nadie mas”.


  Él levantó un puño hacia su boca, absorto. ¿Debía dejarlo a solas ahora? Él no parecía demasiado molesto por  la deserción de Emily. Rhoda en realidad no creía que lo estuviera.


  “Sus hermanas estarán arruinadas también”, él habló como si ella hubiera decidido desaparecer.


  Cayó en su silla otra vez.


  “Sí”.


  “Preferiría hablar con su padre primero. ¿Está en Londres?”


  Le tomó un momento a su mente envolver lo que él estaba diciendo. Entonces ahora, se martirizaría por ella. ¿Se casaría con ella a pesar de lo que había sucedido?


  “No tiene que hacer eso”.


  “¿Está en Londres?”, él insistió.


  Y ella tuvo que aguantarse de rehusar otra vez. Porque esto no era solo sobre ella. Su mente evocó a Coleus, probándose vestidos y muriéndose por presentarse en sociedad. Y  Hollyhock, quien ya estaba mostrando signos de la belleza en la que se convertiría.


  “Papá nunca vive en el mismo lugar que mi madre. Así que, no. No está en Londres. Está en Pebbles Gate, cerca de Oxford”.


  “Me reuniré con él, y regreso. No me llevará mas de unos pocos días”.


  Sus palabras eran firmes. Sin mucho entusiasmo pero tampoco sonaban demasiado poco entusiastas.


  “Mi madre está apurada por regresar a Londres. Dudo que pueda mantenerla aquí mas que otro día”.


  Coleus se haría la enferma por un día pero no más. Y además...Rhoda estaba cansada de la decepción.


  “Muy bien, entonces”.


  Avanzó a grandes pasos hacia ella, levantó sus pantalones a la altura de sus muslos, y luego cayó sobre una rodilla.


  En cualquier otra situación, ella estaría aturdida de deleite ante la visión de semejante hombre elegante, un conde nada menos, preparándose para hacerle una propuesta. ¿Recordaría siempre este momento? ¿Para el resto de su vida? La forma en que el sol se inclinaba sobre la alfombra; el sonido del reloj mientras hacia tic tac sobre el mantel; el aroma a esencia de limón y cuero, y ahora, más cerca, la esencia de su jabón y colonia.


  Él levantó una de sus manos y la suya, y ella no pudo evitar sentir lo cómoda que se sentía, su pequeñez y fragilidad metida en su fuerte agarre bronceado.


  Y aun era un error.


  “Miss Mossant”.


  Su voz se sintió arenosa, como si lo decisivo de la ocasión lo hubiera golpeado de pronto también a él. Ella miró a través de sus manos para espiar sus ojos una vez más. Deseaba que el azul profundo de sus ojos no fuera más frio. Deseaba, necesitaba ver una pincelada del calor que habían tenido la noche anterior...antes que se hubiera dado cuenta de la magnitud de su complot.


  Quizás él había visto la mirada suplicante de ella, por la pérdida de frialdad de más temprano pero aun permanecía en guardia.


  “¿Me honoraria en darme su consentimiento para ser mi esposa? ¿Se casará conmigo?”


  Ella no pudo evitar recordar todas las veces que él le había mostrado su amabilidad. En el baile de los Crabtrees, después que hubieron caído en el lago juntos, cuando ella había ido a caminar por el jardín, y luego anoche. La había liberado para toda su vida de la culpabilidad con su raciocinio y comprensión.


  Le debía mucho. Una determinación de acero la cubrió. Lo haría feliz. Aunque le tomara toda una vida, de alguna manera le pagaría. Y aunque no tuviera idea de lo que esto requeriría, ella asintió.


  “Lo haré”, ella contestó. 


   


  ***
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  Justin nunca se había imaginado que semejante escenario se presentaría. En especial después de la última noche, después de saber que ella y Miss Goodnight habían conspirado en atraparlo en matrimonio no con Rhoda sino con otra mujer.


  Quizás ella había preferido a Blakely. Blakely, aunque considerado un mujeriego, había sido considerado la persona mas buscada, el mas inalcanzable soltero en Londres por casi una década. ¿Por qué ella no había preferido a Blakely sobre el mismo, un ex vicario?


  Pero ahora aquí estaba, arrodillado delante de ella en el estudio de Prescott, sosteniendo su mano, y ella estaba dispuesta a casarse con él.


  Aunque algo en su corazón se emocionó ante su respuesta, otra parte estaba aterrorizada. ¿Se había condenado él mismo a toda una vida de dolor? ¿Ella se desubicaría? Después de la última noche, él sabia que ella estaba atraída por el pero una vez que pasara, ¿se iría con otro? ¿Lo remplazaría con otros amantes sofisticados?


  Quería creer que era la mujer que él se había imaginado al principio pero las mentiras perpetradas por ella y Miss Goodnight lo dejaban con dudas.


  Y aun así, ella miraba dentro de sus ojos con un brillo determinado que él no había esperado. Tragó saliva y luego levantó los dedos de ella hasta sus labios. Cerrando sus ojos, envió hacia lo alto una súplica mientras besaba su piel suave y perfumada.


  “Gracias”.


  Y aunque él sabía que ella creía que lo estaba haciendo como un acto de amabilidad, decía las palabras con entusiasmo.


  “Pero basta de mentiras”.


  Si iban a tener una posibilidad de ser felices, necesitaba confiar en ella.


  Ella asintió.


  “Hablaré con su madre y luego partiré. Si su padre no pone objeciones, podemos comenzar por tener leída la proclamación de matrimonio este domingo y puede planear la ceremonia en Londres. No pienso demorar esto mas de lo necesario”.


  Y entonces supuso que estaba obligado a presentarla a sus primos en Carlisle House. Diablos, estaba obligado a presentarse él mismo. Si nunca había conocido a alguno antes, no podía recordarlos ahora.


  Sus ojos se abrieron enormes.


  “Pero había pensado...quizás desee simplemente escapar”.


  El miedo entró en sus ojos.


  “O simplemente podemos casarnos aquí. No puedo regresar a Londres hasta que todo esté arreglado. ¿No podemos tener una ceremonia apartados y luego regresar a Londres?”


  “Simplemente no tendremos la ceremonia apartados”.


  Él puso por tierra sus palabras. A todas luces, ella no se daba cuenta lo que iba a llevar restaurar su reputación. Como su pretendido, él necesitaba encargarse de la apuesta en White’s a su manera. Casarse, no seria suficiente. Si ella se hubiera escapado con Blakely, le hubiera costado años regresar a la alta sociedad. Y aun así, el dudaba que se le hubiera otorgado algún respeto.


  No, tenía que ponerse en marcha. Dejando caer sus manos, él se puso de pie. Luego avanzó a través de la habitación y abrió la puerta. No es de sorprender que su Excelencia estuviera paseando afuera.


  “¿Podría convocar a la Sra. Mossant?”


  No quiso que sus palabras sonaran tan demandantes como lo habían hecho. “Por favor, su excelencia”, el agregó.


  Ella asintió y corrió a toda prisa.
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  CAPÍTULO DIECISIETE


   


  A  su manera
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  “Pero yo tenia la impresión que usted iba a proponerle matrimonio a Miss Goodnight”.


  La Sra. Mossant estaba sentada de forma tiesa en el enorme sofá de cuero en el estudio de Prescott. Sophia, Prescott, Cecily, y el Sr. Nottingham estaban presentes también.


  Justin había declarado que todo sería sin engaños de ahora en adelante. Rhoda trataba no inquietarse ante  la ambigüedad de Carlisle. Se había rehusado a contemplar la idea de una huida y cuando ella había sugerido obtener una licencia especial, había negado esta demanda también. ¿Cuándo se había vuelto tan arrogante?


  “Mamá, Emily se fugó con Lord Blakely”.


  Rhoda no sabía cuanto debía confesar a su madre sobre todo esto.


  “No es que me oponga a Lord Carlisle”.


  Su madre envió una mirada  significativa hacia el conde.


  Hacia el novio de su hija.


  ¡Por supuesto que no! Su madre esperaba que Rhoda se casara con nadie menos que un conde después de haber sido escoltada por St. John!


  “Pero admito que estoy confundida. Y un poco preocupada. Mi Lord”, ella se dirigió a Carlisle.


  “Perdón por preguntar, pero ¿como puede cambiar sus afectos tan fácilmente? Solo anoche, usted estaba, ah, mas bien...mostrando bastante cariño hacia Miss Goodnight.  Y ahora, ¿se le está declarando a mi hija?”


  Estas preguntas sorprendieron a Rhoda. Ella había esperado que su madre no expresara más que alegría ante el compromiso de su hija mayor.


  “Entiendo su preocupación, Sra. Mossant”.


  Justin se parecía al ex vicario justo ahora más que al arrogante conde con el que Rhoda se había comprometido.


  “Para ser perfectamente honesto con usted, yo pensé que Miss Goodnight era su hija. Estoy enamorado de Miss Mossant desde hace meses. Desafortunadamente desde los eventos del ultimo verano, de hecho, en Priory Point.”


  Rhoda lo observaba hablar. Le había dicho a ella que no habría más mentiras.


  Después de sus palabras, su madre brilló.


  “Ah, bueno entonces. Por supuesto, le doy mi bendición”.


  “Gracias, señora”.


  Su expresión se había vuelto insondable, una vez más.


  “Hay algo mas, sin embargo, que yo creo que usted debe tomar consciencia”.


  El interior de Rhoda volcó en su estomago.  Dejando todo al descubierto ante su madre la dejaba a ella con un sentimiento de desnudez. Sophia y Cecily sabían de esto, por supuesto. Pero ella se retorcía en su asiento porque esto iba a ser discutido con sus esposos presentes.


  Su madre parecía bastante curiosa pero solo asintió, dándole permiso para continuar.


  “Los caballeros de la alta sociedad han infundido un comportamiento atroz hacia su hija”.


  Su madre bajó sus cejas y frunció su ceño.


  “Hay una apuesta, en White’s. Los rumores que fueron desparramados por el ultimo Marques St. John han hecho daños irreparables en su reputación”.


  “¿Que clase de rumores?” su madre preguntó. Pero luego ella levantó una mano.


  “No. no quiero escucharlos”.


  Pero su cara se había vuelto de un matiz rojizo.  Sacó un pañuelo de su manga y humedeció un ojo. De hecho, su madre, ¿había escuchado el rumor? ¿Había sospechado que Rhoda había sido indiscreta con St. John? El pensamiento la horrorizó.


  “Deseo tranquilizarla ya que intento restaurar la reputación de su hija por completo”.


  El no entró en más detalles, pero sonó tan confiado que Rhoda casi lo creyó. “Usted no necesita preocuparse por las oportunidades de sus otras hijas, pero le pediría, por favor, que permanezcan en Eden’s Court por al menos cuatro días mas. Para ese momento, yo habré arreglado los problemas en Londres y podemos encontrarnos allí”.


  Su madre asintió con ansias.


  “Por supuesto, mi lord”.


  Y era tan simple como eso.


  “Voy a partir para Pebble’s Gate de un momento a otro, en orden de obtener el consentimiento de su marido, por supuesto. Y si él no pone objeciones, iré a Londres para ordenar que se lea la proclama de matrimonio y tratar con estos otros problemas”.


  Rhoda se encontró con la mirada de su madre a sabiendas. Ambas sabían que poco le importaba a su padre participar en los asuntos de sus hijas. Rhoda levantó sus cejas y su madre levantó sus hombros.


  “Estoy segura que resultará ser una...visita interesante”, su madre respondió.


  Lord Carlisle aparentemente no había notado su intercambio. Ya él se había puesto en pie y parecía ansioso en finalizar su encuentro.


  “Por favor, siéntanse libres de comenzar con la planificación necesaria y por supuesto, que me facturen los gastos a mí”.


  Rhoda se puso de pie, también su madre, Sophia, Cecily, el Sr. Nottingham, y Prescott.


  “¿Estás seguro que no deseas que te acompañe, Justin?”


  Prescott se había ofrecido mas temprano, Rhoda lo sabía, pero él había declinado.


  “Necesito hacerlo solo, Dev”.


  Y entonces ella vislumbró una parte de él que no había visto antes. Vulnerabilidad. E incertidumbre. Pero también, un duro brillo de decisión. Algo acerca de esto causaba un sentimiento de miedo que se arrastraba a través de ella. De pronto deseaba insistir que él fuera con el duque, o que la llevara a ella con el pero sabia que no lo apreciaría.


  Rhoda se abrazó a si misma y tembló. Hubiera deseado que la hubiera tomado en sus brazos después de su propuesta. Deseaba tocarlo, sellar su compromiso con más que solo palabras.


  “¿Almorzará con nosotros, antes de partir?”  No pudo evitar preguntar.


  Pero él estaba sacudiendo su cabeza.


  “No quiero desperdiciar la luz del día”.


  Cabalgaría solo. Algo en su tono debe haber alertado a Sophia de las necesidades de Rhoda.


  “Sra. Mossant, Cecily. Tengo algunas revistas de moda nuevas en el salón. No es dañino que dejemos a estos dos solos por unos minutos antes que Lord Carlisle emprenda su partida, ¿no es así?” Esto último, se lo dijo al duque.


  Él sonrió con mucho amor a su esposa.


  “No lo creo así”.


  Y luego él condujo a ambas, a la madre de Rhoda y a Sophia hacia afuera. Cecily y su esposo los siguieron.


  “Te encontraré en los establos en media hora”.


  El Sr. Nottingham habló sobre su hombro. Y luego cerró la puerta con tranquilidad detrás de él.


  Rhoda tenía la sensación que Lord Carlisle habría evitado estar a solas con ella otra vez. Pero ella se había hecho una promesa.  Dio unos pasos hacia adelante con vacilación  luego tomo sus manos en las de ella.


  Ella cerró sus ojos y buscó las palabras correctas.


  “Creo que estoy comenzando a conocerlo un poco...”  Estrujó sus manos aún cuando las de él permanecieron flácidas.


  “Y aun así, no voy a agradecerle a usted por esto. No tendría que haberlo hecho al menos que lo deseara”.


  Él le había dicho a su madre que sentía algo por ella desde el verano pasado. “No haga nada impulsivo por mi en Londres. Y si lo hace, por favor, tenga cuidado”.


  Sus dedos más largos al final se encorvaron alrededor de los suyos con suavidad. Ella no lo pudo evitar.  Se inclinó hacia adelante y descansó su frente contra su pecho.


  “No podría vivir conmigo misma si algo le sucediera”.


  Él alivio sus manos y sus brazos la abrazaron. Rhoda se rehusó a llorar. Se rehusaba a permitirle que creyera que no era lo suficiente fuerte para manejar lo que se venía. Pero sintió sus labios sobre su cabeza. Y entonces sus manos fueron hacia su cuello, su mentón, dejando que sus labios encontraran los suyos.


  La noche anterior, ella había iniciado sus besos, y el había sostenido su parte desde atrás. Este beso hoy...


  Este beso era de él.


  Su boca reclamaba la de ella, su lengua se deslizaba a través de la comisura de sus labios, haciendo que su corazón comenzara a acelerarse. Con una inclinación de su cabeza, aun sosteniendo su cara, exploró con más profundidad. Rhoda se aferró a sus muñecas. Un estruendo llenó sus oídos, un brillo intermitente de luz quemó su cerebro y volvió a la vida.


  “Justin”.


  Con un dolor pesado establecido entre sus piernas y en sus pechos, deseaba pedirle que se quedara. Pero antes que ella pudiera hacer algo de esto, el la soltó y dio un paso atrás.


  “La veré en cuatro días”.


  La intensidad de su mirada la sacudió. Y luego sonrió. No era mucho, solo un tirón muy delgado en las comisuras de sus labios.


  “No haga nada estúpido”, él dijo casi en broma.


  “No mas planes. No más proyectos. No más intercambio de perfumes o trampas en los juegos. De hecho, no más juegos de salón. Le prohíbo con totalidad que juegue a cualquier juego de salón mientras yo no esté. Y quédese en el lugar. Ni siquiera piense en volver a Londres antes”.


  Ella casi lloró ante sus palabras.


  “Hombre tonto”, ella dijo en vez de llorar.  Hubiera roto en llanto o se hubiera reído histérica.


  “Cuide a mi vicario”.


  El asintió. Viéndose como si pudiera eliminar todo el polvo de ella, vaciló. Ella no podía mantenerse en pie si él lo hacia. Dios, por favor cuídalo. Él permaneció erguido; estaba en forma, firme, y ágil.  Recordaba los riesgos que él había enfrentado el último verano intentando salvar a Lord Harold. Había bajado por los acantilados tanto como le fue posible. Lo había hecho cuando St. John, y el propio hermano de  Lord Harold no lo hicieron.


  Este hombre tenía abundancia de valentía.


  Pero era solo un hombre. Como lo había sido Lord Harold. Como había sido St. John.


  El momento pasó, y él asintió otra vez.


  “Nada de juegos”, ordenó otra vez.


  Y luego se retiró.


  Rhoda cayó al sofá y cubrió su cara. Respira. Regresará. Él no es St. John.


  Mi Dios, solo iba a visitar a su padre, por el amor de Dios.


  Y luego hacia Londres. ¿Cómo intentaba ponerle un fin a la apuesta? ¿Era posible? Ella recordaba la desesperación que había visto en la cara de Flavion cuando la había atacado. En el momento, había pensado que había estado anonadado con los deseos por ella. Pero ahora, después de escuchar el exagerado aumento de las ganancias... ¡Que ridiculez absoluta! ¿Había allí un hombre vivo quien le diera la oportunidad de ganar una fortuna tan fácil?


  Ella tocó sus labios.


  Lord Carlisle. Justin White.


  Su prometido.


  Él le había ordenado quedarse ahí quieta. Le había pedido que hiciera algo que nadie había hecho antes. Esperaba que lo dejara solucionar los problemas a él.


  Sacudió su cabeza incrédula. Le había dicho que esperara. Se esperaba que no hiciera nada más que mirar revistas de moda, decidir sobre las flores y el menú. ¿Dónde harían la festividad de la boda? ¿Deberían tener un baile pre nupcial? Ella se armó de coraje para evitar pensar en las maneras de ponerle fin a la apuesta.


  Necesitaba dejarle esto a él.


  A un hombre.


  ¡Ay! Estos cuatro días podrían convertirse en los mas largos de su vida. 


   


  ***
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  Justin no sabía mucho acerca del padre de Rhoda. De hecho, no podía recordar cruzarse en el camino con el hombre en Londres o en algún otro lado. Mientras viajaba hacia Bristol, el pensamiento que lo golpeó fue que si para empezar el hombre se hubiera unido a su esposa e hija en Londres, entonces quizás esta apuesta no se hubiera salido de las manos. Un hombre debería proteger y defender a su hija. Mientras Justin viajaba, pensaba lo poco que sabia acerca de estas debutantes malvadas. Un hecho deslumbrante, sin embargo, era  que sus padres necesitaban  intensificar inversiones en los asuntos de sus hijas.


  Sin pensar que encontraban necesario arreglar sus propias vidas y las vidas de los de su alrededor. Nadie había hecho mucho para guiarlas en sus vidas.


  Este pensamiento hizo que pensara en su propia madre. Su propio padre le había fallado, y luego había perdido a su esposo poco tiempo después. Ella había hecho lo que era necesario en orden de sobrevivir.


  Una mujer no podía navegar los mares en búsqueda de tesoros. No podía invertir, comprar tierras, o aprender una profesión. Oh, si, ella podía enseñar, o podía ser una compañía, pero eso la dejaba a la merced de los demás.


  Una mujer tenía su familia y amigos, sus sanas facultades mentales, y su cuerpo. Y aun así, ella no tenia el dominio completo de si misma.


  Él recordaba con claridad el día que había descubierto como su  madre proveía el alimento y el abrigo para ellos dos. Había estado en la escuela. Dos niños alborotadores, ruidosos le habían demandado a Justin que les entregara su almuerzo. Cuando Justin se rehusó, ellos lo insultaron.  Le dijeron que era probable que sus padres hubieran pagado el almuerzo.  Dijeron palabras obscenas con respeto a su madre.


  Justin se defendió, la violencia lo venció por la necesidad de defender el honor de su madre. Y lo había pagado con cariño. No había sido un debilucho. Él había hecho lo que correspondía compartiendo las tareas de su casa, pero sin hermanos, o un padre, o algún hombre quien pudiera en realidad ponerlo a prueba,  había fracasado en aprender siquiera las técnicas más básicas de la pelea.


  No había regresado a la escuela esa tarde. Con un pie herido y dos ojos negros, prácticamente se había arrastrado hasta su casa.


  Y entonces recibió otra trompada, no fue una física esta vez, pero si algo peor. Llevado al presente, podía aun recordar la vergüenza que había sentido cundo se había metido en la habitación de su madre y había descubierto al padre de Kent Crane con su dulce y querida madre.


  Arriba de su dulce y querida madre. Agradecido que su presencia no hubiera sido notada, había salido de la habitación mortificado.


  Justin odiaba ese recuerdo.


  Hubiera deseado tirar todo por la borda pero había sido físicamente impotente para hacerlo. Había sido impotente en todo esto.


  Había deseado gritarle a su madre y protegerla al mismo tiempo, pero no había sido un joven que pudiera darse cuenta de los pollos extras que estuvieron en su patio mas tarde. Se sintió enfermo, enojado, atrapado, y frustrado, pero también había visto quien era en realidad su madre.


  Una sobreviviente.


  A él no le había gustado esto. No lo había hecho feliz. Pero había entendido.


  Cabalgando a solas todo el camino le dejaba mucho tiempo para pensar.


  Solo unas pocas semanas atrás, había sentido una sensación similar cuando había observado a Rhoda rechazar al canalla, al Conde de Kensington.


  Y entonces otra vez, cuando le había dicho que se iba a casar con Blakely.


  Esto no le había gustado. De hecho, lo había odiado. Pero lo había entendido.


  Y aunque su vocación le había enseñado de otra manera que las mujeres necesitaban depender de los hombres en sus vidas, Justin había respetado a su  madre. Y también respetaba a Miss Mossant.


  Rhoda.


  Su novia.


  Porque de alguna manera, Dios había decidido entregarle el deseo de su corazón. No de la manera que lo había imaginado, y no sin desafíos insuperables, pero le estaba dando una oportunidad.


  Le había prometido a la madre de Rhoda que se encargaría de la apuesta. Pondría esto a descansar. Pero maldición si sabía como hacerlo. Quizás su padre se levantaría y lo asistiría. Quizás declarando su intento de casarse con ella lo disolvería. Estos hombres valorizaban el honor en algún nivel. Esperaba que sus honores valieran setenta y cinco mil libras o entonces...


   


  ***
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  Justin distendió y acarició la parte trasera de su cuello.


  Había estado en el camino por dos largos días. Después de haber pasado la noche en una taberna local, se había aseado esta mañana para encontrarse con el Sr. Mossant. Cuando había preguntado por direcciones, el tabernero lo había mirado con extrañez. Todo el mundo sabia donde estaba Pebble’s Gate. Menos de media hora de la ciudad.


  Excepto, con seguridad, que habría algún error. Había esperado un pequeño estado de campo, bajo ninguna idea equivocada que Rhododendron era algo así como una heredera.


  Pero la casa que tenia por delante parecía ser algo así como una mansión. Un enorme portón de hierro exhibiendo el nombre de la finca le demostraba que estaba en el lugar correcto. Justin miró alrededor asombrado mientras viajaba por el largo camino. La mansión no se asentaba en un patio; había sido construida en nada menos que un parque.


  Un caballerizo salió de las enormes puertas del frente en la distancia, pero desapareció tan rápido como se dio cuenta que un huésped se acercaba.


  ¿Por qué había esperado que la familia de Rhoda estuviera falta de recursos? Pero si, él había escuchado acerca de una pequeña dote. Las tierras, aunque eran vastas, estaban en mal estado, y mientras se aproximaba a la casa, podía ver que estaba necesitando mantenimiento. Justin desmontó y ato con una correa a una balaustrada a su caballo.


  Con un nudo en su garganta, él golpeó una vez, dos veces...después de la tercer vez, finalmente escuchó movimiento desde adentro. Un mayordomo alto, demacrado, abrió la puerta y miró bajo una nariz encorvada con sospecha.


  “¿Tiene invitación, señor?”


  Justin notó que el uniforme escarlata del sirviente tenía manchas más oscuras en lugares, y la camisa que usaba por debajo aparecía amarillenta.


  El respondió con un movimiento de su cabeza.


  “No tengo invitación. Estoy aquí para conocer al Sr. Mossant”.


  Ante los ojos ensanchados del mayordomo, Justin agregó, “Tengo negocios importantes con él, señor”.


  Las cejas del sirviente se levantaron.


  “¿Su nombre?”


  Fuera de costumbre, Justin casi respondió Sr. White, pero se contuvo.


  “El Conde de Carlisle”.


  El sirviente lo miró con sospecha.


  “¿Y negocios, usted dice?”


  Justin asintió.


  “Por cierto”.


  El mayordomo lo miró con cansancio antes de contestar, “Sígame, mi lord”.  Lo condujo a Justin a lo que alguna vez había sido un elegante salón.


  “Espere aquí”.


  Justin trató de imaginarse a su novia y sus hermanas viviendo aquí. El pelo se le paró detrás de su cuello. Este lugar casi no se sentía como un hogar. Parecía...desconectado.


  Aunque la propiedad parecía estar derrumbándose, también parecía abarcar una vasta cantidad de tierras. Con seguridad, su padre podría haber hecho algo mejor por ellas.


  Justin no se sentó mientras esperaba. Había estado sentado demasiado tiempo en los últimos días y la energía cruzaba a través de él. En vez de eso, el comenzó a ir y venir a través de la habitación. En un descuido, notó el uso de los muebles  y la tapicería como así también unos cuantos espacios vacíos en las paredes donde trabajos de arte habían estado colgados. Aunque quizás desposeídos de efectivo, la familia poseía activos.


  O lo habían poseído.


  “El patrón lo verá, mi lord”.


  Sosteniendo la puerta, el mayordomo indicó que Justin lo siguiera.


  Justin nunca había sido desconfiado, y a pesar de su vocación de toda la vida, se había abstenido de hacer juicios, pero la única palabra que él podía citar ante el ambiente de la casa era maléfico. Puro y simplemente maléfico.


  Quizás  había pasado mucho tiempo solo en su caballo.


  Ellos subieron por un lado de las escaleras con forma de U y luego caminaron por un pasillo alfombrado. Muchos cuadros colgaban de las paredes, pero donde había pedestales, las estatuas estaban ausentes.


  Cuando Justin se acercó a una fila de puertas dobles, un aroma agridulce asaltó su nariz.


  Su intestino se apretó cuando se detuvo adentro. Seis o siete caballeros estaban desparramados por la habitación y casi una docena de damas se escondían entre ellos.


  Excepto que ellas no eran damas, con sus pezones hacia arriba fuera de sus fajas, y poca falda para dejar expuestas sus regiones inferiores; eran con seguridad prostitutas. Su mirada paso sobre extremidades enredadas, bocas abiertas, y ojos deslucidos mientras él buscaba al hombre con el que había venido a hablar.


  “Mi mayordomo dice que usted ha venido a hablar de negocios conmigo”. Una voz acre llevo la atención de Justin hacia el sofá cerca de la chimenea. El tipo ictérico era en realidad el padre de Rhoda. El mismo color de cabello. Los mismos ojos. Se reclinaba de lado, una mujer regordeta al lado suyo, sus ojos cerrados, su cabeza inclinada hacia atrás, y las piernas desparramadas. El Sr. Mossant como de forma casual, peinaba con sus dedos el vello ondulado que ella exhibía.


  Justin hizo una reverencia rápida.


  “Sr. Mossant”.


  Él se enderezó pero declinó a ofrecer su mano. Una nube de humo colgaba en el aire.


  “Me gustaría hablarle acerca de su hija, la Srta. Mossant”.


  “¿Rhododendron?” el Sr. Mossant frunció sus cejas.


  “Pensé que venía a ver arte. ¿No está aquí para comprar mi coleccion?”


  El inglés del hombre era perfecto pero con un leve acento francés.


  Justin aclaró su garganta. había escuchado acerca que esta clase de fiestas pero nunca había sido testigo en persona. Por el susurro de las telas, Justin giró e inadvertidamente fue testigo de una de las damas montando al caballero detrás de él.


  “Si. La mayor de las señoritas Mossant. Estoy aquí para pedir su mano”, él aclaró.


  Su corazón se aceleró. Apretó sus puños.


  ¿Las mujeres Mossant sabían con lo que él se iba a encontrar aquí? ¿Él Sr. Mossant había expuesto a sus hijas ante tal comportamiento despreciable? La bilis se agitaba en su intestino.


  Hasta aquel momento, no se había dado cuenta del respeto que le debía a la madre de Rhoda. Las había sacado a sus niñas de la influencia de su padre.


  Justin suprimió la urgencia de golpear a su futuro suegro hasta convertirlo en polvo.


  “¡Bah!” El Sr. Mossant levantó la pierna de la mujer y la abofeteo. Ella se deslizó hacia el piso mientras él la empujaba del sillón.


  “Yo deje esto claro desde el principio. Su dote es de dos mil libras. Ni un cuarto de penique más. Todos ustedes hombres opulentos buscan agarrar lo que es mio. Bueno, agarre la muchacha, pero no se haga idea acerca de algo mas”.


  El hombre se bamboleo mientras se levantaba. En aquel momento, recordó la mirada enigmática que habían compartido Rhoda y su madre. Si, ellas lo sabían. Ellas conocían con que él se encontraría.


  Justin corrió una mano a través de su cabello y luego tamborileo con las yemas de sus dedos contra sus muslos. Este hombre era el padre de Rhoda.


  Este pedazo de sabandija desgastante era el padre de Rhoda.


  Justin llegó dentro de su saco y sacó los contratos que había obtenido de sus abogados cuando pasó por Londres. Con manos firmes, los abrió en la mesa más cercana.


  “Obtendré su permiso por escrito entonces”.


  El Sr. Mossant anduvo a tropezones a través de la habitación, localizó un par de anteojos, y aunque parezca mentira comenzó a leer el documento legal. “Blah, blah blah”.


  Sus dedos pasaron rozando las líneas.


  “Muy bien, entonces ella le contó de las dos mil libras”.


  Él lo miro de lado.


  “Maldito bastardo. Lo hace para ganar la apuesta, ¿no es así?”


  Alcanzó la lapicera, la sumergió en tinta, y luego cruzó una línea sobre la cifra de la dote.


  “No la necesitará una vez que usted la haya recolectado. Tipo astuto venir con la idea. Sin embargo, tomó un riesgo, no es así, dejándola en Londres mientras venia a hablar conmigo. Sabiendo que alguien probablemente le saque las ganancias en el tiempo que usted se toma para venir a buscar solo dos mil libras”.


  Nubes rojas bloquearon la visión de Justin.


  “¿Usted sabe lo de la apuesta? ¿Sabe lo que se está diciendo de su propia sangre y carne, de su hija, y aun así usted permanece aquí sin hacer nada para defender su honor?”


  Este villano no merecía tener hijas.


  Justin asintió.


  “Saque la dote entonces. ¡Esto no tiene nada que ver con la apuesta ni tampoco con proteger solo a Miss Mossant, sino a sus otras hijas y a su esposa también! Mi Dios, hombre, ¿no se da cuenta que están por ser echadas de Londres, dejadas fuera de la alta sociedad para siempre? ¿Usted solo se sienta a observar que sucede sin hacer nada para ayudarlas?”


  “No me podría importar menos lo que les sucede”.


  El Sr. Mossant terminó de estudiar con atención el documento y luego lo firmó de una plumada.


  “¿Ve todo lo que tengo aquí?”


  Hizo señas hacia la habitación, la casa.


  “Esto será todo para mi hermano enfermizo y bribón. Un bueno para nada, una rata llorona. Una y otra vez, mi esposa me regaló solo hijas. Y solo porque ella tuvo algunas dificultades en los partos, me rechazó. Se escapó con las niñas. No son mi problema. Dejarlas que se pudran en un arroyo es todo lo que quiero”.


  Y entonces el alcanzó un tubo largo y delgado e inhalo en profundidad.


  Justin deseaba colocar al hombre fuera del apartamento. No, deseaba zarandearlo primero, darle un poco de lo que se merecía, y luego colocarlo fuera del apartamento.


  En vez de eso, el agarró el documento firmado y lo sopló para asegurarse que la tinta estaba seca. Satisfecho de que este no se mancharía, lo dobló y lo regresó a su bolsillo.


  “Buen día. Encontraré el camino de salida”.


   


  ***
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  Una hora más tarde, Justin regresó a la villa y localizó una mesa fuera del camino en el pub local para comer y beber algo. No quería hablar con nadie. Necesitaba pensar.


  El encuentro con el padre de Miss Mossant lo había dejado un poco perturbado.


  “Se ve con hambre, mi lord.”


  Una bonita camarera se inclinó sobre la mesa para llamar su atención, sus enormes pechos al nivel de su mirada. ¿Cómo sabría lo de ‘mi lord’? Él sacudió su cabeza disgustado.


  “Una cerveza y carne estofada, si lo tiene”.


  Las mujeres no actuaban con normalidad tan descaradamente alrededor de él. Ah, pero él no usaba su cuello hoy.


  Ella le guiñó un ojo y revoleó su cabellera.


  “Cualquier cosa para alguien tan bonito como usted. ¿Necesitará una habitación para pasar la noche?”


  Justin hizo muecas.


  Lo que él necesitaba hacer era encontrarse con los abogados por el tema de su situación financiera. Esto era lo que le molestaba.


  Bebió un trago de la cerveza amarga y acomodó el contrato en su bolsillo.


  Sin dote.


  No debería importarle, la falta de dote, pero le remordía la conciencia.


  Otros dependían de él ahora. No para guía espiritual, sino para albergue, alimento y seguridad. E imaginaba una cantidad considerable de otras necesidades vitales requeridas por damas de categoría quienes estaban ahora bajo su cuidado.


  Y su novia.


  Y posiblemente sus hermanas y madre.


  “Estaría feliz de compartir la mía con usted”.


  Había olvidado la pregunta de la camarera. Encontrando su mirada hermosa, él sacudió su cabeza.


  “No esta noche, señorita”.


  Ella frunció sus labios en un bochornoso puchero ante sus palabras.


  Haría una parada en el Señorío Carlisle antes de regresar a Londres. No estaba demasiado lejos del camino, y después de hacerlo, al menos podría saber a que se estaba enfrentando.
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  CAPITULO DIECIOCHO


   


  Un Pequeño Obstáculo...
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  “Pero por supuesto, bajo circunstancias normales, estaríamos mas que felices de celebrar un baile pre nupcial en Prescott House”.


  La suegra de Sophia hizo una de sus raras apariciones en la casa principal aquella mañana para agregar sus ideas baratas a los planes de la boda.


  “Pero no ha pasado un año”.


  “Por supuesto, su excelencia”, la madre de Rhoda contribuyó a la conversación.


  La mirada de Sophia se encontró con la de Rhoda con aire de disculpa.


  “En realidad no necesitamos un baile pre nupcial”, Rhoda insistió.


  Ella deseaba que Carlisle no hubiera sido tan inflexible acerca de una boda en Londres. ¡Afortunada Emily!


  Extrañaba a Emily y esperaba que ella y Blakely regresaran antes que su madre la arrastrara de regreso a Londres.


  Solo el pensamiento de enfrentar a las damas quienes la habían ignorado en la fiesta al aire libre, aun peor a los caballeros que no lo habían hecho, hacía que sus entrañas se pusieran patas para arriba.


  Estaba comprometida ahora. Con seguridad, esto debería ponerle un freno a aquel sin sentido.


  “La casa de mi padre en la ciudad tiene un salón de baile de buen tamaño. Podemos celebrarlo allí”. Cecily sugirió.


  La madre de Rhoda hizo muecas.


  El padre de Cecily, aunque inmensamente rico, no era de la alta sociedad.


  “O no”, Cecily murmuró.


  “Los nuevos estados Carlisle, ¿tienen alguna propiedad en la ciudad? Es condado, por Dios. Con seguridad, el ex conde habrá mantenido una residencia para cuando el Parlamento está en sesión”


  Sophia de costumbre no era la práctica, pero la Sra. Mossant en apariencia vio esto una opción viable.


  “Pero por supuesto, ¡deben tener!” Ella exclamó. Giró hacia Rhoda.


  “Tan pronto como regresemos, debes decirle a tu prometido que te lleve a examinar la residencia. Mira si es lo suficientemente grande”.


  Ah, lo suficientemente grande. Su madre había preparado una lista de invitados de casi trescientas personas y esto era solo para un baile. Ella deseaba invitar cerca de quinientos de sus más queridos amigos a la comida festiva.


  Rhoda ni siquiera sabía que su madre conocía quinientas personas.


  “Será lo primero que le pregunte cuando lo vea otra vez”, Rhoda dijo con una cara sin expresión.


  Cecily levantó una mano para cubrir una risa sofocada.


  “Hubiera deseado que no nos hubiera pedido que lo esperáramos aquí”, la madre de Rhoda se quejó.


  “No es que no apreciemos su hospitalidad, su excelencia”, ella dijo con aire de disculpa a la suegra de Sophia.


  “Es solo que hay demasiado que hacer”.


  “¿Que clase de flores tendrás, Rho? No rhododendrons”.


  Permitir que Coleus hiciera semejante sugerencia ridícula. Rhoda la hubiera golpeado en la cabeza. En vez de eso, ella miró con fatalidad en dirección de la muchacha más joven.


  “Por supuesto, tendrá rhododendrons”.


  La Sra. Mossant le frunció el ceño a su hija del medio.


  “No es muy romántico, mamá”.


  Ellas habían tenido esta discusión antes.


  “Por el amor de Dios, ¡es prácticamente un arbusto! ¡Y significa “peligro” por sobre todas las cosas!”


  “Una advertencia para tu novio”, Coleus bromeó.


  “Cuidado con su futura novia”. Ella comenzó a reírse muy nerviosa.


  “Es una flor hermosa”, su madre insistió. “Y me he imaginado decorando su boda con ellas desde el día que nació”.


  “Usted sabe”, la duquesa mayor habló otra vez. “Creo que hay muchas en las tierras de Prescott House. ¡Que idea encantadora!”


  Parecía que Rhoda no tomaba parte en la planificación de la ceremonia de su boda.


  “Ahora, para tu vestido, algo rosa, creo, para que haga juego con las flores”.


  “¡Rosa no!” Rhoda odiaba el rosa.


  “Verde. Quiero verde esmeralda”. Ella lo sostendría de alguna manera.


  “Desearía poder ir a Londres contigo”. 


  Sophia y Prescott iban a Eden’s Court a esperar el regreso de Emily y Blakely, y también irían Cecily y el Sr. Nottingham.


  “Yo lo deseo, también”.


  Y Emily. Rhoda extrañaba a Emily más de lo que hubiera pensado.


  ¿Ya se habría casado? Habían partido tres días atrás. Probablemente estuvieran en el camino de regreso.


  “Iremos a Londres en unas pocas semanas”, Cecily le aseguró. “No estarás sola por mucho tiempo”.


  Rhoda deseaba preguntarle a Cecily si pensaba si estaría segura, si pensaba que la apuesta sería cancelada con las noticias de su compromiso, pero no deseaba tener esta conversación en frente de la duquesa, de su madre, y sus hermanas.


  “No se queden más tiempo de lo necesario”. Ella hizo una mueca de desagrado.


  Ella pensaba si Lord Carlisle lamentaba su propuesta. Si él se había encontrado con su padre para este momento.


  Sentada en el adorable salón discutiendo los detalles excitantes de su propia boda, Rhoda no deseaba nada más que escapar. El día de su boda se convertiría en nada más que un espectáculo horrible. Con normalidad, ella hubiera estado encantada, pero no ahora...no después de tener toda la alta sociedad juzgando sus asuntos mas personales.


  No podía hacer nada para detenerlos. Con alegría examinarían cada uno de sus movimientos. Creerían lo que querían y se lo repetirían a otro.


  Su pecho se contraía como si un elefante se hubiera sentado encima de ella.


  Controlaría la única cosa que podía.


  “Rosa no”, murmuró.


  “Me rehúso a usar rosa”.


   


  ***
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  Ellas habían hecho el viaje a Londres el día anterior y no les había llevado más de cuatro horas. Sin saber a lo que se enfrentaría había atado sus nervios con nudos. Casi hubiera deseado que el viaje hubiera sido mas largo.


  Su madre había ido a visitar a una amiga cercana y llevó a Coleus y a Hollyhock con ella.


  Habían pasado cinco días desde que se había comprometido con Lord Carlisle. Él había prometido avisarle cuando estuviera de regreso en Londres.


  Rhoda miró hacia el reloj. Casi mediodía. Ella y su madre tenían una cita esta tarde con Madam Chantal. Normalmente se emocionaba ante la oportunidad de probarse un vestido nuevo, en vez de eso, hoy Rhoda deseaba permanecer escondida.


  Estaba asustada.


  Y odiaba esto. Absolutamente odiaba estar asustada.


  Todo el año, aun desde que empujara a Dudley del maldito acantilado el año pasado, había estado atemorizada por la verdad. Finalmente ahora que lo había enfrentado estaba asustada de enfrentar a un manojo de debutantes arrogantes, a sus madres, y a un ramillete de dandis.


  Los hombres de la alta sociedad eran aburridos, viles, y crueles. Eran criaturas ridículas. Ellos consideraban sus travesuras inofensivas, pero un hombre podía también enviar a una mujer a un convento de monjas mientras repartía calumnias sobre su reputación.


  Rhoda no estaba lista para eso.


  El problema era, que ella no estaba segura a lo que se enfrentaría cuando saliera. ¿Le darían un corte directo? ¿Los caballeros persistirían en acosarla?


  “Miss Mossant, una visita”.


  Rhoda giró. No había escuchado al mayordomo deslizarse en la habitación.


  Lord Carlisle estaba parado detrás de él. ¿Era cierto, que estaba pensando Leo? ¿Presentarse con un caballero sin advertirle?


  Rhoda tocó su cabello y suavizó su vestido, sintiéndose de pronto consciente. Se había puesto uno de sus vestidos de mañana mas bonitos, asumiendo que él podría hacer su aparición, pero aún así, hubiera apreciado un momento para prepararse.


  Él se veía como si hubiera venido directamente desde sus viajes, su cabello rubio ondulado desordenado, y su vestimenta arrugada.


  “Mi lord”. Ella se inclinó en una reverencia. Él la había besado cinco días atrás como si hubiera estado partiendo hacia el campo de batalla. En ese momento, había sentido como si sus almas fueran una. Hoy le parecía un extraño.


  “Miss Mossant”. Él se inclinó.


  Cuando por ultimo sus ojos se encontraron, inmediatamente ella vio arrepentimiento. Su corazón se hundió. Había cambiado de idea. No quería casarse con ella después de todo. Y aun así, ella sabia que el nunca cancelaría un acuerdo. Era demasiado honorable para eso.


  La esperanza a la que ella le había permitido parpadear desapareció, dejando un reguero de humo.


  Le hizo señas para que se sentara en el sofá para dos y ella lo hizo en una silla de respaldar estirado enfrentándolo.


  “Entonces, ¿asumo que ha conocido a mi padre?” Ella no sería sutil con tanto en juego.


  Aquellos ojos azules de él la miraron con intensidad. Se inclinó hacia adelante y juntó sus manos, dejándolas colgadas entre sus rodillas.


  “Lo hice”.


  Por supuesto, no sonreiría ante semejante confesión. Su padre no era exactamente una persona quien le inspirara recuerdos cálidos. 


  “También viajé al feudo Carlisle, ya que no estaba lejos de mi camino”.


  Había largado alguna clase de soplido. Algo había ido terriblemente mal, y por primera vez en años, Rhoda no pensó que ella fuera la culpable.


  “¿Que pasa? ¿Sus primas no están bien?”


  El sacudió su cabeza y miró hacia el piso.


  “Me temo que yo...”


  Ella no podía recordar alguna ocasión en que él hubiera estado falto de palabras. Rhoda se movió incomoda en su asiento y permaneció quieta.


  Él iba a cancelar. Rompería su compromiso por alguna razón desconocida y entonces cargaría la culpa para siempre.


  “Fui bastante apresurada en aceptar su propuesta”.


  Las palabras reventaron antes que él pudiera decir algo más. ¿Qué estaba haciendo? Su madre iba a matarla. Tragó saliva e ignoró el lamento apretando sus entrañas.


  No era como si ella lo amara.


  Ella casi no lo conocía.


  Pero él había mirado hacia arriba paralizado ante las palabras.


  “¿Usted hizo que?”


  La tristeza que ella sentía, reflejaba la herida en sus ojos.


  Ahora era su turno para mirar al piso.


  “Usted estaba demasiado preocupado por mi situación ; obligado a sentir  un mal llamado sentido de compasión y...”


  “Yo no le pedí que se casara conmigo por compasión”.


  Él dijo las palabras sin demora y muy claras.


  Su cabeza se sacudió.


  “¿Usted no desea cancelar?”


  Ella lo estudió con cuidado. Si veía cualquier duda, necesitaba liberarlo. Cecily había tenido razón en advertirle a ella y a Emily contra un matrimonio apresurado. Era para siempre, a pesar del hecho de que Cecily había escapado al suyo.


  Atraparse uno mismo era una cosa. Atrapar a otro ser humano, era otra muy diferente.


  Él estaba sacudiendo su cabeza.


  “No quiero cancelar”.


  Excepto... ella vio algo en su mirada. Algo alterado.


  “¿Mi padre le dijo algo? ¿Es eso lo que lo tiene sigiloso?”


  Ella no había conocido este lado de él antes. Desde el primer momento que lo había visto, había sido edificante, alentador.


  Fuerte. Responsable.


  Recordaba que él la corregía con amabilidad por su falta de esperanza cuando se hubo sentado al lado de ella en el baile de los Crabtree.


  ¿No había sido esto hacia solo unas semanas? ¡Tanto había cambiado!


  Emily estaba casada, felizmente, esperaba.


  La apuesta se desvanecería, después de su propio matrimonio, esperaba.


  Y este asunto con Dudley Scofield, bueno, de pronto carecía de poder para acecharla cada segundo. Ya no se despertaba mas transpirada en frio por pesadillas de que una soga colgara sobre su cabeza. Había dejado de imaginarse meciéndose en la horca.


  Todo había cambiado a causa de él.


  Él se levanto de su silla y dio unos pasos hacia la ventana. Mirando hacia afuera por un momento, casi parecía haberse olvidado que ella estaba allí.


  “Estoy arruinado” No la estaba enfrentando cuando murmuró las palabras. De hecho, casi no lo escucho.


  Si estaba arruinado, entonces seguramente casándose con ella podría, de hecho, conseguir algún beneficio. Su dote nunca había sido grande, pero sería algo...


  “Yo tengo una pequeña dote”.


  “Su padre la ha retirado”.


  ¿Que hizo? Rhoda respiró profundamente varias veces para mantener la explosión ante la atrocidad del egoísmo de su padre y su estilo de vida de mal gusto.


  “¿Su herencia?”


  “Cifras que no son nada mas que una montaña de gravámenes y deudas.”


  Él mantenía sus hombros rígidos. Aun no se había girado para enfrentarla.


  En apariencias no había sido consciente de las condiciones de su herencia cuando se le declaró. Debía haber creído que esta venia con alguna clase de entrada.


  Como había creído que ella vendría con algún alivio monetario también.


  Por desgracia, ninguno era el caso.


  Rhoda entendía las responsabilidades y demandas de llevar adelante un estado demasiado bien, habiendo visto a su propio padre ignorarlas por años.


  Este hombre al que ella había estado esperando por casi una semana, quien le había traído mucha esperanza en su vida, finalmente giraba para enfrentarla, aquellos hermosos ojos azules cerrados.


  “Visité Carlisle House antes de regresar. Es por lo que yo no regresé ayer. Me disculpo por la demora, pero después de encontrarme con su padre, me sentí obligado de constatar las condiciones de los cofres de los Carlisle”.


  Él corrió una mano a través de su cabello, distrayéndola por un momento con los destellos dorados que reflejaba la luz del sol detrás de él.


  “El estado necesita con urgencia reparación. Los pagos de los inquilinos han sido negados, por las condiciones de vida que tienen. Y mi querido primo se hipotecó hasta los párpados antes de tener la irrelevancia de morirse”


  Rhoda mordió su labio. Para él tomar una esposa justo ahora, era tomar una que viniera con el agregado de una dote.


  Una significante.


  Era, en realidad, la única manera aceptable en la que podía dirigir su nueva situación.


  Pero Rhoda ¡quería mantenerlo! Habría una manera.


  Lo más honorable para él sería probablemente romper su compromiso.


  Ella sacudió su cabeza. ¡No podía!


  ¡Tenía que casarse con él! ¡Y entonces lo asumió! Su madre estaba, en este mismo momento, diciéndole a todo el mundo que ella se había comprometido. Estaría arruinada para siempre si cancelaba.


  Todas estarían arruinadas.


   


  ***
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  La cosa tramposa era, Justin deseaba casarse con Miss Rhododendron Mossant.


  Solo había estado separado de ella por cinco días y la había extrañado.


  Los círculos de sombra oscura alrededor de sus ojos no hacían nada para disminuir su belleza. Con seguridad, ella no había descansado bien en su ausencia.


  Una Guerra arrasaba su interior.


  “Tengo unos pocos ahorros”, ella ofreció. “He procurado no gastar mucho de mi asignación”.


  Él tenía ahorros también. No los suficientes para satisfacer a los acreedores del estado Carlisle, ni que decir con empezar reparaciones. Él era tonto si demoraba lo inevitable.


  Además, nunca podría mantener la manera a la que ella estaba acostumbrada. ¿Y que pasaría con sus hermanas y madre? ¿Y sus primas? La situación era imposible. El tragó saliva antes de aplastar su sugerencia.


  Pero justo cuando fue a hablar, su respiración se cortó.


  Luz, como nunca había visto en sus ojos antes, brilló hacia él.


  Esperanza.


  Además de mejillas teñidas de rosa y sin capacidad para respirar...


  Ella salió despedida de su silla.


  “Puedo hablar con mama. No estoy segura de los detalles pero sé que ella tiene la supervisión de algunos de los fondos del grupo familiar. Quizás ella pueda...”


  Ella le había dicho que la esperanza podía llevar solo a la desilusión. Justin se movió para estar más cerca de ella. Ella lo tironeó más que nunca de una manera visceral, como un remolino, un vórtice.


  O la gravedad.


  No la podía desilusionar ahora. No conocía la respuesta, si existía alguna, y aun así no podía ser él quién apagara su esperanza. No cuando había conocido la desesperación por tanto tiempo. El atrapó el viso de su perfume. Poniéndose delante de ella ahora, se rehusaba a rendirse.


  No estaba preparado para dejarla ir.


  Podría ser que Dev tuviera algunas ideas.


  Justin no podía; no debía; tomar la caridad de su primo, pero en realidad estaría abierto para consejo. Habría una forma.


  “No necesita ser apresurada”.


  Él lambió sus labios y colocó una mano sobre su cintura. Justo entonces algunos pasos sonaron, aumentando en volumen. Pasos femeninos.


  Pasos de matronas.


  “¡Lord Carlisle! Confío en que su viaje haya sido exitoso”.


  La Sra. Mossant entró en la habitación sin disculparse, fundiendo una mirada desaprobadora en su dirección.


  Justin dio un paso en falso hacia atrás.


  “Lo fue”.


  Se inclinó sobre la mano de la Sra. Mossant. Esto no haría que su madre se amargara en sus próximas nupcias.


  Ellas necesitaban todo el apoyo que pudiera proveerle.


  La Sra. Mossant permaneció con los hombros hacia atrás. Él no había visto nunca a esta mujer actuar de una manera poco digna, casi lo opuesto a su esposo.


  Imaginaba la fuerza de la madre de Rhoda, su independencia, y las dificultades que ella enfrentó estando obligada al bastardo que él había conocido en Pebble’s Gate.


  “Y ¿el Sr. Mossant?” Ella achicó su mirada sobre él. “¿Estaba....dócil?”


  “Él...”


  “¡Papá hizo desaparecer mi dote!”


  De pronto Rhoda comenzó a pasear a través de la habitación.


  “Esto no es...” Él intentó.


  “Oh, querida”. Esta vez, la Sra. Mossant lo interrumpió. “No estuvo bien de parte de él para nada”.


  “¡No tiene derecho!”


  “Eso no lo detendría, lo sabes”.


  Y luego viendo que ellas estaban discutiendo un asunto muy personal delante de él, la mujer mayor apretó sus labios.


  “Mis disculpas, mi lord”.


  La sonrisa que ella emplazó pareció más que un poco forzada.


  “¿Estaba con la cabeza sobre sus hombros cuando habló con él?”


  Esto se lo dijo a su novia. Su enojo había coloreado sus mejillas de un matiz rosa y sus ojos destellaban rabia. Su energía expectante prendía algo dentro de él. Causaba que su corazón se encogiera y se acelerara al mismo tiempo.


  ¿Que le había pedido?


  Justin llegó hasta su bolsillo y retiró el contrato.


  “A pesar de, eh, idas y vueltas alrededor de él, creo que estaba con la cabeza sobre sus hombros”.


  Entregó el contrato para que ambas mujeres pudieran estudiarlo. La Sra. Mossant asintió, y su prometida emitió un gemido bajo.


  Mi Dios, esto le generó una urgencia de lujuria.


  Él aclaró su garganta.


  “Tengo negocios que atender”.


  Tal como revisar el balance de sus ahorros, volver a revisar los libros del estado, y preguntar a sus abogados acerca de inversiones.


  Quizás mientras caminara hacia sus oficinas, podría tropezarse con veinte mil libras o algo así.


  Una plegaria o dos no le harían daño. Miró a través de la habitación y estudió a su prometida. Un brillo determinado había aparecido en sus ojos, uno que casi le recordó haber visto antes de las tragedias del último verano.


  No podía abandonarla.


  Definitivamente, rezar funcionaba bien.


  “Si está de acuerdo, regresaré esta tarde para llevarla a pasear por el parque”.


  Necesitaba mas tiempo a solas con ella, sin importar lo que el futuro sostuviera.


  Ella encontró su mirada con ferocidad.


  “Esperaré con ansias el momento”.
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  CAPÍTULO DIECINUEVE


   


  Salir del encierro mental
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  El registro del tiempo de la madre de Rhoda no pudo haber sido peor.


  “No vamos a apresurarnos”, él había dicho. Había estado por besarla. Había intentado meterla en sus brazos. Y ella había estado por desvanecer en su dirección.


  Había deseado su boca en la de ella. La necesitaba. Su cabeza se había inclinado hacia adelante.


  Pero, por supuesto, su maldita madre había elegido aquel momento romántico para venir a intervenir groseramente.


  Un soplido de enojo frustrado escapó de los labios de Rhoda.


  Y  ahora se había ido otra vez.


  Todavía deseaba casarse con ella, ¿pero realmente lo deseaba? Unos pequeños ahorros, aún su pequeña dote, hubieran hecho poco para apoyar un estado.


  Pero el no había cancelado. Quizás el sintiera pena por ella y estaba demorando lo inevitable. Ella imaginaba que lo localizaría esta tarde, cuando el la pasara a buscar para dar un paseo en el parque.


  Sería su primer vez en sociedad desde que dejaron Londres la semana pasada. ¿Sería recibida?


  “Tengo algo de dinero apartado, querida. Pensé que algo como esto podría suceder. Mi abuela me lo dio, y ahora puedo darte algo a ti. No puedo dártelo todo, por supuesto. Pero si el único obstáculo para tu felicidad viene del asunto de una dote...no necesitas ser negada. Necesito guardar algo para Coleus y Hollyhock, por supuesto. Si tu padre hubiera sabido que los fondos existían, se hubieran ido hace tiempo”.


  ¿Que estaba tramando su madre?


  “¿Escondiste dinero de papá?” Rhoda arrugó sus cejas. Quizás había más de su madre que Rhoda había heredado.


  “Puedo darte mil libras. Espero que las inviertas con sabiduría, en caso que tu esposo sea incapaz de proveerte con propiedad”.


  ¿Quien era esta mujer y que le había sucedido?


  “Yo...um. Madre. No sé que decir”.


  Su madre buscó su mirada y sonrió con sabiduría.


  “Nosotras, las mujeres, aún las damas de la alta sociedad, tenemos que cuidarnos entre nosotras”.


  En aquel momento, Rhoda estudió la línea radiante de arrugas alrededor de los ojos de su madre, y las líneas en la comisura de su boca por reírse demasiado. Su madre, más que cualquier persona en el mundo, debería haber arrugado el ceño muchísimo.


  Había habido momentos cuando Rhoda pensaba en que su madre reía demasiado a menudo, demasiado fuerte. Cuando había sentido vergüenza de ella.


  Ahora, reflexionando sobre el comportamiento de su padre, pensaba en como su madre había reído siempre.


  “¿Como hiciste esto, mamá? ¿Cómo saliste adelante con semejante marido?” Nunca le había preguntado a su madre nada como esto antes.


  Su madre giró su cabeza para mirar fuera de la ventana, lo mismo que Lord Carlisle había hecho unos minutos antes.


  Y luego ella exhaló ruidosamente.


  “Hacemos lo que necesitamos hacer, Rhododendron. Nuestras decisiones no serán siempre exitosas. La gente no siempre las apreciará. Pero sobrevivimos”. Miró sobre su hombro y le guiñó un ojo.


  “Y si somos afortunadas, prosperamos”


  Esto explicaba porque Emily había hecho trampas a las escondidas y quizás porque había escapado a Gretna Green con Lord Blakely. Deseaba algo de independencia en su vida. No deseaba vivir su vida como la sirvienta de su tía.


  El deseo de prosperar explicaba porque Cecily había luchado para escapar de su unión amarga con Lord Kensington y porque Sophia se había casado tan rápido otra vez después de la muerte de Lord Harold.


  Y esto explicaba la fuerza dentro de su madre, una mujer con tres hijas y un infiel derroche de marido.


  Prosperando y sobreviviendo.


  Excepto que mil libras no serían suficientes para que ella y Carlisle prosperaran. Probablemente no fuera suficiente para sobrevivir. Menos con un estado fundido.


  Rhoda ¡deseaba prosperar! Ella estaba tan cansada de sentirse culpable. ¡De sentirse avergonzada! Y ahora tenia que hacer frente a esta apuesta idiota. Lo último que ella había escuchado, un ganador, dependiendo a quien apostara, podía irse con casi setenta mil libras.


  ¡Una cifra de dinero astronómica! Por supuesto, se aseguraría que nunca hubiera un ganador.


  Nunca lo permitiría.


  ¡Pero una apuesta en una posibilidad remota podía hacerle ganar a una persona setenta mil libras! ¿Qué haría un caballero por setenta mil libras? El recuerdo de lo que Lord Kensington había intentado ilustraba la respuesta casi inflexiblemente.


  Un temblor de miedo casi entumeció sus manos.


  Setenta mil libras, y ella, Rhododendron Mossant, era la llave.


  ¡Yo soy la llave!


  Con seguridad, la respuesta no podía ser tan fácil como esto. La semilla de la idea sacaba raíces.


  Lord Carlisle necesitaba apostar por él mismo.


  Pero, ¿lo haría? La idea casi iba contra todo lo que los caballeros representaban. ¿Podría sacar el tema con él? Él casi se había enojado con ella una vez por ser manipuladora. Y ciertamente debía dudar de su integridad después de todo lo que le había dicho.


  Pero ¡setenta mil libras! Lord Carlisle podría cuidar de su nuevo estado. Su nueva esposa. Sus hermanas y madre nunca dependerían de su padre nuevamente.


  Pero ¿como? Oh, ella deseaba que sus amigas estuvieran aquí. Aun Cecily probablemente estaría de acuerdo con semejante plan.


  “¿Rhoda?”


  La voz de su madre la trajo de regreso al presente.


  Rhoda salto.


  “Um. ¿Si?”


  “Estoy segura que no me gusta la mirada en tu cara. Te conozco demasiado para malinterpretar esto. Augura problemas”


  Emily no estaba aquí. Ni estaban Cecily o Sophia.


  Sin embargo, estaba su madre. Y su madre le había revelado una dimensión totalmente diferente de ella misma.


  “¿Las mujeres debemos prosperar?” Probó las aguas.


  Su madre achicó sus ojos pero asintió con lentitud.


  “Mil libras no son suficientes. Tiene un estado entero que cuidar, sin mencionar a sus primas, parientes femeninos. Pero tengo una idea”.


  Rhoda mordió su labio.


  “La apuesta, madre. ¡Hay mucho mas dinero del que hubiera imaginado!”


  “¿Cuánto?”


  “La última vez que escuché, casi setenta mil libras”.


  Ante la cifra, las cejas de su madre se levantaron casi hasta la línea del cabello.


  Esta era la parte tramposa.


  “Si una apuesta se hace en nombre de Lord Carlisle. Y si él fuera a ganar”. Se mordió su labio, su cara quemaba.


  “Si el pudiera aportar alguna clase de prueba. ¡Mamá, tengo el poder de hacerlo el ganador!”


  Las palabras sonaron mucho peor en voz alta que en su cabeza.


  Ya que ambas podían imaginarse que clase de prueba tendría que aportar. Seguramente, ¿sería suficiente su testimonio?


  “Yo podría salir del escondite y anunciar que...” Se acobardó, incapaz de seguir.


  Su madre parecía estar escuchando con la mente abierta, pero ante las últimas palabras de Rhoda comenzó a sacudir su cabeza.


  “No. En absoluto, no. es una cifra de dinero escandalosa, pero en absoluto, no. No puedo medir la profundidad del escandalo si fueras atrapada colocando semejante apuesta. Lo cual es lo que tienes en mente, supongo. ¡Oh, mi Dios! ¡Y tus pobres hermanas sufrirían también!”


  Su madre torció su boca pensando.


  “Esta apuesta, imagino. ¿Es como una carrera de caballos? Los “pretendientes” son los caballos y la línea final...”


  Sacudió su cabeza con firmeza.


  “Te prohíbo participar en algo tan escandaloso. Sácalo de tu cabeza por completo”.


  La Mirada de su madre se volvió distraída por un momento pero luego se dejó caer sobre el sofá y comenzó a juguetear con su escritorio.


  “Setenta mil libras”, masculló.


  Su madre continuó sacudiendo su cabeza con obstinación.


  “Con probabilidad sea algo ilegal. Ninguna de nosotras podríamos aparecer en sociedad otra vez. Piensa en tus hermanas, Rhoda.”


  “¡Pero soy yo!”


  “El riesgo no vale la pena”.


  Su madre comenzó a escribir algo pero luego miró hacia arriba otra vez. Golpeó su labio con la punta de su lapicera, pensando.


  “Y es mejor que no aparezcas en público con el. Es posible que si lo vieran contigo pudieran arruinar sus oportunidades con otra. Y aquel pobre hombre, merece casarse con alguna heredera”.


  ¿Que estaba pasando?


  “¿Otra?”


  “Otra debutante, Rhododendron. Otra debutante con una dote mayor. Necesitamos romper con este compromiso”.


  “¿Que? Pero, acabas de decir...”


  “Cancélalo, querida. Ni siquiera soporto la idea”.


  ¿Su madre se había golpeado la cabeza esa mañana? Y aun cuando Rhoda conocía que las personas influyentes estarían sirviendo a Lord Carlisle mejor si ella lo dejara libre de su acuerdo, odiaba que su madre lo demandara.


  “¡El compromiso es un plan factible, mamá, aunque no lo fuera la apuesta!”


  “Cancela el compromiso, Rhododendron.  El pobre hombre merece estar libre de todo esto”.


  “¡Pensaba que era yo la que te importaba! ¡Y Coleus! ¡Y Holly!”


  “Bueno. Si. Por supuesto. Confía en mi, querida. Mejor que él corteje a otra. Se resentiría contigo de seguro cuando sea llevado a la prisión de deudores”.


  Algo apuñaló el corazón de Rhoda. Y aun así, su madre estaba en lo correcto. Muchas herederas por cierto estarían de acuerdo en casarse con un conde, Rhoda no tenía dudas, a pesar de lo vacíos que estuvieran sus bolsillos. De hecho, ¡más vacíos sus bolsillos, mejor!


  A Rhoda no le gustaba la imagen de Lord Carlisle casándose con otra, menos ahora que había escapado de un compromiso con Emily.


  “Pero, él me gusta”.


  Su madre hizo muecas.


  “Te gustará otro”.


  Rhoda mordió su labio.


  “Va a volver para ir a pasear al parque”.


  “Al parque no. Tiene que llevarte a algún lugar que no puedan ser vistos. Además, mejor cancelar esto en privado”, su madre agregó.


  Otra vez, esa sensación de dolor.


  “Señora. Señorita”.


  Leo apareció en la puerta. Al menos Rhoda creyó que el hombre debajo del gigantesco arreglo de flores era su mayordomo.


  “Han llegado muchas entregas para usted. Eh, más bien para Miss Mossant.”


  “¡Oh, querida!”


  Su madre cruzó la habitación para examinar la cantidad de flores acomodadas. Arrancó y escogió los pimpollos sin considerar que los brazos de Leo se estaban cansando de sostener el jarrón enorme.


  “¿Dice que han llegado muchas entregas?”


  “Por cierto”, Leo contestó y luego escupió una de las hojas de su boca.


  “Al menos siete mas, un poco mas grandes que este. ¿Dónde quiere que los coloque?”


  “Con la basura”, Rhoda contestó con firmeza, antes que su madre pudiera hablar. Los chacales habían descubierto que ella había regresado a Londres.


  “O arrójelos a la calle. En realidad no me importa”.


  Mientras ella salía de la habitación, la voz de su madre la seguía.


  “¿Hay algo aquí que sea comestible? Supongo que podemos usarlas en un guiso...”


   


  ***
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  Justin pateó una piedra mientras daba largos pasos sin rumbo fijo a lo largo de las veredas que se alineaban sobre Bond Street. ¿Cómo se las había arreglado para estar en este aprieto? Habían pasado solo dos semanas desde que el curso de su vida había cambiado tan drásticamente.


  Contó los días para atrás. Por cierto. Tan solo once días atrás, su preocupación mas grande había sido el contenido de su próximo sermón. Había hablado sobre la muerte de Percival, de su titulo heredado, había viajado a Londres, y por puro evento fortuito, se topó con Rhododendron Mossant otra vez.


  En realidad ella no había estado lejos de sus pensamientos. Se había sentido obsesionado de la belleza de cabellos oscuros desde la primera vez que había puesto sus ojos sobre ella en las nupcias de Harold.


  Y luego mas tarde en Priory Point. Donde se había transformado en una mujer de carácter y belleza.


  Pero St. John había reclamado su derecho sobre ella, aunque no fuera un derecho honorable. ¡Cuanto había cambiado desde entonces!


  En un ridículo giro de los eventos, el casi se había comprometido con Miss Emily Goodnight pero en vez de eso por casualidad se comprometió con Miss Mossant.


  Parecía que todas sus suplicas habían sido contestadas.


  Lo que era cuando Dios decidía poner las cosas interesantes. Por supuesto, nada que valiera la pena podía ser fácil.


  La parte trasera de su cuello dolía. No se había preocupado por las finanzas desde que su madre se había mudado a Eden’s Court. Desde que era un mozo.


  Pero recordaba la sensación. Recordaba las noches cuando su madre le había servido la sopa tan aguada que había estado tentado de agregarle pasto. Recordaba acurrucarse en la oscuridad de las pocas velas que tenían posibilidad de obtener.


  Y recordaba demasiado bien la manera en la que su madre resolvía con originalidad la situación.


  Observó su reloj, habiéndose encontrado con su hombre de negocios sin beneficio. Casi había perdido la mayoría de la tarde. Era momento de agarrar el vehículo que le habían prestado en la Casa Prescott si no quería dejar esperando a Miss Mossant.


  Rhododendron Mossant. Su prometida. Porque estaba deseando perderla tan fácilmente.


  Cambió de dirección y aumentó su paso.


  El día que la Duquesa de Prescott había enviado el mensaje para invitar a su madre y a él para venir y ‘visitarlos’ había sido una bendición por cierto. Justin no había estado tan cerca de ella. Ni lo había estado Dev ni St. John, pero quizás ella había estado más cerca de Harold.


  No era una persona demostrativa, al menos, había parecido demasiado orgullosa para el afecto.


  Pero él estaría agradecido hasta el día de su muerte.


  Y nunca, ni en un millón de años, se dignaría a poner a una mujer en la misma situación que su padre había puesto a su madre. El no pondría a sus primas, su prometida, ni a las hermanas de su prometida y madre en semejante situación.


  Malditos sus ojos.


  Solo en su pensamiento ella podría estar a su alcance, el espacio entre ellos parecía agrandarse.


  Su paso se aceleró. Quizás esto era así también. Ella no había creado mas que caos en su vida.


  Caos, pasión, lujuria...


  El recuerdo de aquel beso en la capilla casi le causó que tropezara.


  No había conocido semejante excitación, semejante consumación antes.


  Él desenganchó el enorme cerrojo de hierro y abrió el portón que protegía las tierras de los Prescott de los transeúntes. El palacete estaba alejado de la calle, las tierras eran un parque entre ellos.


  El había sido un privilegiado en ser traído con esta familia. Sabia que ellos le habían permitido permanecer allí por caridad, pero nunca lo habían dicho.


  Se había exigido servir en la iglesia. Y lo había hecho voluntariamente. Había encontrado la paz allí.


  Aceptación.


  Propósito.


  Y ahora todo esto había sido arrojado al aire.


  El Sr. Evans abrió la puerta antes que Justin pudiera golpear.


  “Mi lord”.


  El criado de tanto tiempo se inclinó. Aun esto lo irritaba a Justin hoy. El mayordomo nunca se había inclinado ante él. El había sido lisa y llanamente el Sr. White. O el vicario White.


  Justin tiró de su corbata, sintiendo la ausencia del collar.


  “Solo deténgase por un momento. Me estoy llevando prestado uno de los vehículos de las caballerizas”.


  Las cejas del Sr. Evans se arquearon.


  “¿Usted no desea ver a Su Excelencia?”


  ¿Dev estaba aquí?


  “A decir verdad, lo haría. ¿Está disponible?”


  Él y Sophia debían haber llegado recién. Eso quería decir que Lord Blakely y Miss Goodnight habían regresado de Eden’s Court, o habían enviado un mensaje.


  “Por acá”.


  El Sr. Evans lo llevó escaleras arriba y entonces, con más pompas que antes, abrió la puerta del estudio.


  Dev, usando ropas de viaje, estaba apoyado contra el escritorio robusto estudiando atentamente una de las cartas en la montaña de correspondencia que lo esperaba.


  Él miró hacia arriba de su lectura.


  “¿Cuanto cuesta tu futuro suegro?”


  Nunca había sido un hombre que se anduviera con rodeos, y menos ahora que se había convertido en Prescott.


  Justin casi no sabia por donde empezar.


  Él no quería caridad de los cofres de los Prescott.


  “No me pateó fuera de la propiedad”, se cubrió. “Ni me invitó a cenar”.


  De hecho, nada de eso importaba.


  “Me detuve en la Casa Carlisle”.


  Dev se detuvo y luego asintió lentamente.


  “Ya veo”.


  Pero, ¿lo hacia?


  “Estoy arruinado. No solo arruinado sino en deuda hasta mis pupilas”.


  Dev se sobresaltó.


  “Había escuchado rumores acerca de los cofres de los Carlisle”.


  “Yo lo sospechaba. Solo que no pensaba que era así de malo”.


  Justin intentó ahogar la frustración que comía su corazón.


  “¿Porque ahora? Maldición, pero, ¿porque ahora?”


  Otra mirada simpática de su primo.


  “Sophia me mataría si supiera que te sugerí semejante cosa, pero has hecho oficial tu compromiso con la Srta. Mossant? No he leído ningún anuncio, y estoy seguro que no hay mas de una heredera que estaría muy feliz de casarse contigo”.


  “El compromiso está establecido”


  Justin había esperado recibir esta clase de consejo, pero no de Dev.


  “Yo quería preguntarte por inversiones. Tengo unos pequeños ahorros. Casi mil libras. Necesito convertirlo en veinte mil”.


  “Sabia que eras un hombre de fe, pero no me di cuenta que en realidad creías en los milagros”.


  Dev rio, enojándolo mas.


  “Esto es serio, Dev.”


  Justin corrió una mano a través de su cabello y caminó hacia la ventana. “Necesito fortalecer mi maldito estado nuevo. Y necesito fondos para mantener una esposa”.


  “Sabes que no necesitas sacar a relucir esto. Yo...”


  Justin levantó una mano, cortando con efecto la oferta que Dev estaba por hacer.


  “Ya he aceptado demasiada generosidad de tu familia”.


  Aun su madre todavía dependía de los cofres de los Prescott.


  Justin tenía sus propias responsabilidades ahora. El necesitaba planificar sus propios medios.


  “Bueno”, Dev equilibró. “Siempre hay...”


  “La apuesta”.


  Allí. Lo había dicho. Había escuchado el pensamiento que lo había provocado toda la tarde.


  La primera vez la idea lo molestó, justo había comenzado a leer los libros contables de los Carlisle dos días atrás. Y mientras la magnitud de las deudas de su predecesor crecían en su mente, también lo hacia la idea.


  Odiaba que el agasajara semejante idea casi tanto como odiaba las deudas.


  Justin paseó a través de la habitación. No aceptaría más caridad.


  Si ganaba la apuesta despreciable, estaría protegiendo a su prometida de todos los otros mozos con sus ojos en semejante caldera. Entonces seria capaz de mantenerla, de mantener a su familia, a sus primas. Podría reforzar su nuevo estado.


  Cada vez que lo consideraba, deseaba vomitar.


  “¡Soy un maldito vicario, Dev! ¿Qué clase de ejemplo estaría dando?”


  Justin acarició los músculos de la parte trasera de su cuello, sabiendo que su primo lo observaba de cerca. ¿Estaba Dev juzgándolo en todo momento?


  Dev no contestó, más bien observaba con paciencia como Justin cruzaba la habitación otra vez.


  “Pero la apuesta es un peligro para ella también”, Justin defendía la idea. “Tu estás mas familiarizado con los así llamado caballeros involucrados. ¿Cancelarían todo esto si ella se casa?”


  Dev hizo una mueca.


  “¿Por setenta y cinco mil libras? Lo dudo”.


  Justin deseaba golpear algo. Nunca había sido un hombre violento, pero esta tarde con felicidad golpearía al bastardo que había iniciado todo esto.


  Excepto que no sabia quien era. De cualquier manera en este momento no importaba. La persona quien merecía un golpe en la cara estaba muerto.


  St. John. Por motivarla. Por sacar ventaja de su cariño. Y luego por no guardar la información para si mismo.


  “Debo hacerlo entonces”.


  Excepto que participar en esta apuesta condenable iba contra todo lo que había sido un símbolo para él.


  “¿Se lo contarás a ella?”


  ¿Contarle? ¿Y luego tomar su virtud? ¿O lo que quedaba de esta?


  Dios, el mero pensamiento de exponer una información intima acerca de ella... Justin sacudió su cabeza.


  “No lo sé”.


  “¿No sabes si se lo vas a  contar, o no sabes si participaras en la apuesta?” Dev lo entendía demasiado bien.


  “Ninguna de los dos”


  Justin fregó una mano a través de su cabello otra vez.


  “Ambas”.


  Dev levantó una copa del rincón de su escritorio.


  “¿Un trago entonces?”


  Justin estaba por aceptar la oferta cuando los sonidos de caballos en el pavimento le recordaron porque había venido hasta acá en primer lugar.


  “Voy a llevarla a pasear esta tarde”.


  Con una mirada al reloj, se movió hacia la puerta.


  “Casi es tarde”.


  “Justin”.


  La voz de Dev lo detuvo.


  “Evitaría el parque”.


  “Diablos”, Justin dijo la palabra en un suspiro.


  Solo podía imaginar lo que Miss Mossant enfrentaría la próxima vez que ella se parara frente a la sociedad.


  “Gracias por recordármelo”.
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  CAPÍTULO VEINTE


   


  Estar o no estar comprometidos
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  A pesar de la confusión rodando dentro de él, Justin no podía negar la expectación que sentía por ver a Rhoda otra vez.


  Su corazón saltó ante el pensamiento de  escuchar su voz, al observar el avance de emociones detrás de su mirada color coñac. Sus ojos hambrientos de beber la curvatura de su cuello, de sus hombros y sus caderas. Aclaró su garganta con timidez mientras esperaba en el vestíbulo de la casa de su madre.


  El mayordomo le había asegurado que sería solamente un momento.


  Un susurro en lo alto de las escaleras llamó su atención. Se había cambiado el vestido que tenia esta mañana. Entonces había estado usando un color marrón con tonalidades rojizas, pero esta tarde, tenía puesto uno dorado resplandeciente.


  Más temprano, su cabello había estado atado en un rodete en su nuca. Parecía severa, casi como una maestra o una institutriz.


  Ahora, lo había atado con suavidad, permitiendo que las mechas onduladas acariciaran su mandíbula y mejillas.


  Justin tragó saliva.


  No podía dejarla ir.


  No podía.


  “Lord Carlisle”.


  Su voz hizo eco en el vestíbulo de cielorraso alto.


  “Estaba comenzando a pensar que se había olvidado de nuestra cita”.


  Ella se refirió a este encuentro como una cita. Él consideraba que la estaba cortejando. ¿Uno cortejaba a una dama que ya lo había aceptado?


  Si ella le diera la oportunidad, creía que la cortejaría por el resto de sus días.


  “Prescott y la condesa han regresado a Londres”.


  Él no deseaba discutir su encuentro con Dev.


  Ni siquiera quería pensar en esto.


  “¿Sophia está aquí?”


  Sus ojos surcaron los cielos con algo así  entre alivio y gozo. Pero luego pareció contenerse. Suavizo una arruga inexistente en su vestido y comenzó a descender los escalones.


  Justin solo podía observar su movimiento, apreciando una de las creaciones mas finas de Dios.


  La mujer.


  Esta mujer.


  “Llegaron hoy”, el contestó de forma vaga, su mirada posándose en sus delicadas manos mientras ella ataba la cinta de su sombrero. Cuando ella terminó de colocarse sus guantes, él ofreció su codo.


  “¿Vamos?”


  Colocar su mano en el recodo de su brazo se sentía bien. Algo familiar y excitante. El respiró en su perfume, apreciando su cercanía por el temor de no ser capaz de retenerla.


  Ninguno de ellos habló mientras él la ayudaba a situarse en lo alto del carruaje y luego dio la vuelta para trepar. No había espacio para una sirvienta, ni para un mozo.


  Con un golpecito de sus manos, Justin dirigió los caballos hacia la calle y con un movimiento repentino, ella se aferró otra vez a su brazo. Su silencio continuo gradualmente se convirtió en algo casi incomodo y entonces fue cuando él se dio cuenta...


  “Este era el coche descubierto de St. John”, él indicó sin vueltas.


  Él miró de costado a tiempo para ver su asentimiento.


  “Lo era”.


  Justin inhaló profundamente.


  “¿Usted piensa en él a menudo?”


  Había pensado en esto en más de una ocasión. ¿Ella compararía cada caballero que conocía con St. John? ¿Compararía a Justin con St. John?


  Ellos pasaron la entrada al parque. Justin giró en la dirección opuesta.


  “Al principio”, ella al final respondió.


  “Me engañaba a mi misma creyendo que había perdido al amor de mi vida”.


  Justin apretó su mandíbula.


  “Pero ahora”, ella agregó, sacudiendo su cabeza. “Me doy cuenta que él no pudo haber sentido lo mismo. Fui un juguete”.


  Justin cubrió su mano enguantada.


  “Cuénteme acerca de las hermanas Carlisle, sus primas solteras. ¿Son mayores? ¿Están bajo su protección ahora?”


  Él apreció su cambio de tema.


  “Definitivamente no son muy mayores”.


  Y no estaban bajo su protección pero aún eran su responsabilidad.


  “La mas grande, creo, de unos treinta años. La mas joven veintiuno”.


  Él solo había conocido a la mayor de las mujeres, las otras tres habían estado fuera durante su corta visita.


  “¿El ex conde no les dio el beneficio de una Temporada?”


  Él no había pensado en esto. Casi no había tenido tiempo de averiguar por la salud de ellas.


  “No tengo idea”.


  “¿Son bonitas?”


  Justin levantó sus cejas. Otra vez, no tenía idea. La más grande no era un antídoto, pero en realidad no había prestado mucha atención a su apariencia. En respuesta, meramente, levantó sus hombros.


  Y luego aquella risotada como campanilla que él no había escuchado sonar lo suficiente al lado de él.


  “¡Usted es horrible, Lord Carlisle!”


  Y lo golpeó repentinamente con suavidad.


  “Justin”, él le recordó.


  Lo había llamado por su nombre Cristiano en la capilla, cuando... “Entonces usted debe decirme Rhoda.”


  “¿No Rhododendron?” él bromeó.


  “Definitivamente no Rhododendron. Solo mi madre continua con eso”.


  Ante la mención de su madre, su humor se doblegó.


  “Cuénteme acerca de este estado suyo”.


  Ella era muy buena con esto. Cambiar de tema cuando las cosas se ponían incomodas.


  Justin alivio las riendas solo lo suficiente para ajustar su sombrero.


  “Fue construida al principio de los años 1500. Y no creo que haya tenido un lengüetazo de mantenimiento desde entonces. Pero es hermosa por derecho propio”.


  “¡Pobres sus primas!”


  Pero ella estaba riendo.


  “No sentiría tanto el peso de todo esto si no fuera por las condiciones pobres de los inquilinos. Solo me detuve con un par de ellos, pero ambos necesitaban techos nuevos”.


  “Pobrecitos”.


  Ella acaricio su brazo.


  “Hasta ahora usted ha sido solo responsable por la salud espiritual de otros. Todo debe ser bastante desalentador”.


  Sus palabras lo consolaron. Tan simple y aun así....tanta verdad.


  “Imagine que dejé la mayoría de mis responsabilidades en manos de Dios hasta ahora”.


  Ella rio otra vez.


  “Quizás debiera continuar haciéndolo así”.


  Su corazón se alentó ante sus palabras. Que una muchacha le otorgara color al ácido de unos pocos idiotas de la alta sociedad podía verse como la simple verdad.


  “¿Donde vamos... Justin?”


  Ella recordó llamarlo por su nombre. Esta tarde casi había mejorado su humor.


  Giró su vehículo por una ruta más oscura y más angosta.


  “Junto con las deudas que he heredado, ahora poseo una casa de ciudad en Mayfair”.


  Ella examinó los alrededores, estirando su cuello para espiar las cajas de flores colgando de las calles adoquinadas.


  “¿Asumo que en las afueras de Mayfair?”


  Esta vez, fue el quien se rio.


  “¿Donde mas sería?”


  “¿Tacaño?”


  Ella le otorgó una sonrisa picara.


  Él no pudo evitar inclinarse hacia ella.


  “Ojo con su boca, descarada. Este podría muy bien ser su futuro hogar”.


   


  ***
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  El corazón de Rhoda se encogió. Mi futuro hogar. Mi futuro marido. Nunca había disfrutado tanto pasar un rato con un caballero como disfrutaba la compañía de Justin. Nunca había sentido que pudiera confiar tanto en alguien.


  Él le hablaba como si lo que tuviera que decir fuera relevante.


  El pensamiento la hizo quedarse corta.


  Había pasado horas, cientos de horas quizás, en la compañía de St. John. Ella había flirteado con él. Él le había devuelto el flirteo. Habían hablado del tiempo deprimente de Londres, o de quien se había comprometido con quien, del teatro, por amor de Dios. Pero nunca habían hablado de asuntos personales.


  Ni siquiera cuando se había acostado con él.


  Él la había llamado hermosa. Había comparado su cabello con las crines de su caballo favorito. Ella sonrió burlonamente ante este recuerdo. Había pensado en ese momento que era un cumplido.


  Había hablado sin sentido una y otra vez de la suavidad de su piel y de la profundidad de sus ojos. También había halagado sus senos.


  Nunca había discutido sus sentimientos, ni sus pensamientos acerca de la vida. Ni de ellos dos o cualquier futuro que podrían haber tenido juntos.


  Ella había hecho grandes suposiciones basadas en la frivolidad. Enormes errores.


  Justin bromeaba acerca de él mismo. Acerca de sus bolsillos vacíos. Permitía que sus palabras lo tranquilizaran. La tensión había desaparecido de su cuerpo cuando ella le había ofrecido sus sugerencias. Lo sentía. Y entonces se había inclinado hacia ella y había bromeado acerca de su compromiso pendiente.


  Él maniobró con el coche descubierto dentro del camino de entrada mas angosto y se detuvo detrás de una casa dañada pero bastante grande. Los ladrillos estaban cubiertos con mugre negra, y las ventanas habían sido cubiertas con tablones. Aparte de eso, parecía no estar inclinada para ningún lado, y el techo parecía intacto.


  Un mozo apareció desde atrás de las caballerizas y después de unas palabras con Justin, de inmediato fue a asegurar los caballos. Después de inclinar su cabeza hacia atrás para estudiar la casa por un momento, y viéndose un poco incierto, Justin bajó y dio la vuelta para asistirla. Sus manos se apoyaron con facilidad en sus hombros mientras él agarraba su cintura con fuerza y la dejaba en el piso.


  Ellos no habían estado así de cerca el uno al otro desde que habían dejado Eden’s Court.


  Cuando él la había besado.


  Ella disfrutaba estos momentos breves, aunque fueran inocentes. Permitirle a su cuerpo deslizarse a lo largo del suyo, el contacto agitaba el aroma a especie y le hacia cosquillas en su nariz.


  Ella no se alejó cuando sus pies tocaron tierra.


  En vez de eso, ella disfruto el sentimiento de su respiración sobre su frente. Si ella colocaba su mejilla contra su pecho, sentiría los latidos de su corazón.


  Se suponía que ella iba a romper su compromiso, y todo lo que podía pensar era como tentarlo a que la besara otra vez.


  “La extrañé”.


  Su voz salió como un sonido grave y entonces aclaró su garganta.


  Rhoda inclinó su cabeza hacia atrás y no pudo evitar quedar atrapada. Su mirada azul casi le cortó la respiración. ¿Cómo se había perdido de esto cuando se conocieron? ¿Como no había sido afectada no solo por su apariencia sino por su bondad? ¿Su personalidad?


  Su mirada se dirigió a su boca como si pareciera estar sumergiéndose en la de ella.


  “Mi lord, debo sacar los caballos o...”


  El mozo ahogó su pregunta y rápidamente se retiró cuando se dio cuenta que podría estar interrumpiendo algo.


  En el mismo momento, Lord Carlisle dejo caer sus manos de sus caderas y dio un paso hacia atrás.


  Rhoda casi se cayó sobre su espalda sin su apoyo.


  ¡Primero su madre y ahora esto!


  “No estaremos mucho tiempo. Estarán bien”.


  Él avanzó para recorrer con sus manos el lomo de uno de sus caballos.


  Rhoda se acercó y recogió su bolsa de red del asiento. ¿Estaba él aliviado de no besarla? ¿Ella lo había puesto en una posición embarazosa? Ella no se quedaría de pie esperando y viendo. Sacó sus guantes y se acercó gradualmente hacia el pórtico principal de la parte trasera de la casa.


  “Tengo la llave aquí en algún lado”.


  Él pasó al lado de ella casi con indiferencia y comenzó a zarandear las llaves. Después de una queja considerable, la puerta finalmente se abrió. “Normalmente le permitiría a usted entrar primero, pero no estoy del todo seguro”, explicó sobre su hombro y se detuvo adentro.


  Rhoda lo siguió.


  “No soy una inválida”, ella dijo de repente pero no pensó que él la escucharía.


  “¿Que pasa?”


  Él entornó los ojos y le sonrió, derritiendo sus adentros otra vez.


  “No estoy asustada de entrar”.


  Ella subió los escalones y lo siguió adentro.


  Sus ojos requirieron casi un minuto completo para ajustarse a la oscuridad. Esta habitación había sido con seguridad utilizada como una cocina en algún momento. Poco a poco, ella descubrió la forma de una cocina enorme y dos mostradores colocados convenientemente.


  Justin agarró su mano y la llevó a través del umbral por el resto de la casa.


  Él se había sacado sus guantes también y sus palmas estaban presionadas una con otra, carne con carne.


  Estrujó su mano, y, en aquel momento, ella supo que no lo había puesto en una posición embarazosa. Él había deseado besarla. El calor se desparramó desde su pecho hasta sus extremidades.


  “Hay dos salas de estar y un salón de baile. Están en condiciones horribles pero son bastante grandes”


  Rhoda susurró algo, no podía pensar que, y lo siguió de habitación en habitación.


  Disfrutaba el sonido de su voz. Su congregación debía extrañarlo muchísimo. En especial las creyentes femeninas.


  “Y la alcoba principal”.


  Una cama larga estaba situada en el medio de la habitación, encortinada con sabanas.


  “Es bastante considerable”.


  Él soltó su mano para comenzar a abrir algunas de las puertas que revestían las paredes.


  “Ah, un vestidor”.


  Y luego regresó.


  “Y otra alcoba por aquí”.


  Rhoda deambuló con lentitud hacia la ventana.


  “¡Se puede ver el parque desde aquí!” Exclamó sorprendida.


  Sería  una casa hermosa.


  Después de que unas miles de libras fueran descargadas sobre ella.


  Él había regresado a la habitación y la estaba observando a ella, con una mueca en sus labios.


  “Está en un estado horrible”.


  Ella no podía fingirlo, y entonces asintió.


  “Pero podría ser un hogar maravilloso”.


  Era mucho más grande que la casa de ciudad de su padre.


  “Se ve solida”.


  Él sonrió ante esto.


  “No puedo casarme con usted”, ella dijo con brusquedad.


  “Usted necesita casarse con alguien de dinero”.


  Él se quedo quieto ante sus palabras.


  “Yo necesito casarme con usted”.


  Un sollozo casi se atravesó por su garganta.


  “Estaríamos arruinados. Peor que esto, sus primas estarían arruinadas. Y sus inquilinos permanecerían en la miseria”.


  Él acarició su mentón pensando.


  “Hablé con mis abogados, con respecto a inversiones que pudiera hacer”. Dejó caer su mirada al piso.


  “No vamos a apresurarnos”.


  Eso fue lo que había dicho antes. Ella no se atrevía a respirar mientras esperaba que él continuara.


  “¿Usted no quiere casarse conmigo?”


  Su pregunta la tomó por sorpresa.


  “¡Usted está loco por querer casarse conmigo!”


  Ella cerró sus ojos.


  “No soy un premio, con seguridad”.


  Y luego estaba en sus brazos. Y sus manos deambularon desesperadamente sobre su espalda, bajando por sus costados.


  Un escalofrío corrió a través de él mientras escondía su cabeza dentro del hueco de su cuello.


  “Lo estoy. Yo quiero casarme con usted”.


  Su voz salió en un murmullo brutal. Estaba temblando demasiado.


  Rhoda tragó saliva y deslizó sus manos alrededor de su cintura. Casi sentía como si el la cuidara.


  No era St. John.


  No la había traído aquí para llevarla a la cama.


  “Yo...”


  La búsqueda de Justin de un beso la desconectó. Casi violento al principio, demandante, desesperado. Rhoda apretó sus brazos alrededor de él mientras inclinaba su cabeza hacia atrás.


  Cada cosa acerca de este hombre se sentía real. Su beso no estaba preparado; era toda emoción. Sus dientes chocaron varias veces.


  “Lo siento”, jadeó.


  “Me detendré”.


  Pero su boca tiró de sus labios, y entonces su lengua exploraba su interior otra vez. Una de sus manos se deslizó bajo su sombrero, y él enredó sus dedos entre los mechones perdidos de su cabello. Su otra mano se extendía sobre la parte baja de su espalda. Un gruñido vibró contra ella.


  Nunca se había sentido tan hermosa, tan absolutamente necesaria para una persona en su vida. Un gemido escapó de sus labios partidos.


  “No se apresure”, el mascullo en su cuello.


  Sus labios pasearon alrededor de su mandíbula, su garganta.


  “Lo siento”.


  “No lo sienta”, ella murmuró.


  Él no tenía nada de que disculparse. Su corazón sangró ante el pensamiento de perder a este hombre.


  Él se quedó quieto después de un momento, sus labios no la buscaban, pero su respiración estaba quebrada.


  “No debería. No quiero que usted crea...”


  “Silencio”.


  Ella lo apretó más fuerte otra vez, y haciéndolo, se volvió extremadamente consciente de su deseo.


  “Encontraré la manera”.


  Su promesa. Su fe. No era como St. John había sido. Había sido una tonta en caer en los engaños del marques. Todo el año pasado, ella había experimentado culpa por romper con el pecado imperdonable. Culpa y miedo. Se había recriminado por dejarse llevar por la seducción de St. John. Se había preocupado por haber matado un hombre, aunque no había sentido terrible remordimiento.


  ¿En que clase de persona se había convertido?


  Por primera vez, sintió un sentimiento genuino de remordimiento. Se arrepintió de no tener su inocencia para dársela a Justin. Remordimiento de no ser una mujer mejor. Él merecía a alguien quien le facilitara sus problemas, no que le trajera más.


  Respirando en el perfume de él, de jabón y especies y algo único suyo, las lágrimas picaban detrás de sus ojos.


  Ella había dado todo lo que podía.


  “Justin”.


  Él se agitó pero no contestó.


  “No debe casarse conmigo. Usted es tan honorable, tan lleno de buenos deseos. Se castigará en los años venideros por no suministrar apropiadamente a aquellos que dependen de usted”.


  Él asintió pero luego sacudió su cabeza.


  “Mi madre me ha prohibido casarme con usted”.


  Ante estas palabras, él se separó de ella, con confusión en sus ojos.


  “Ella dice que no es justo para usted”.


  El cambio de opinión de su madre la había sorprendido a ella también. Probablemente su madre consideraba que era una decisión práctica.


  “Imagino que ella conoce el dolor de un matrimonio con problemas”.


  Él buscó sus ojos. Ella odiaba la inseguridad detrás de sus profundidades azules.


  “Usted necesita protección”.


  Su afirmación sonó casi como una pregunta. Como si ella hubiera querido decir que no confiaba en él. Como si dudara de su habilidad para cuidar de todo lo suyo.


  “Estaré bien. He estado peor.”


  Pero él estaba sacudiendo su cabeza.


  “Nada como esto. Los chacales estarán detrás suyo en cada rincón. No está segura”.


  Rhoda no podía mirarlo a los ojos. Porque estaba asustada.


  Deseaba su protección. Deseaba casarse con él, y no le importaba lo arruinado que estaba.


  “Mi madre dice...”


  “Rhododendron”.


  Ella mordió su labio.


  “No haremos ningún anuncio. No haremos leer la proclama de matrimonio todavía. No se lo contara a nadie, ni a su madre”.


  Él tragó saliva.


  “Pero deje el compromiso en su lugar”.


  Él la atrapó con su  mirada, deseando que ella se entregara a su pedido.


  ¿Cómo podía ella argumentar contra algo que deseaba mas que cualquier cosa? Si un milagro sucedía, ¡seguramente sucedería por Justin White!


  Ella asintió despacio.


  “Pedo tendré que contarle a mi madre que hemos roto el compromiso”.


  “Entiendo”.


  Él tomó ambas manos en sus manos y las levantó hasta sus labios.


  “Y debe saber que tendrá mi protección, aun si estoy obligado a proveérsela a la distancia. Prométame que no saldrá sola. Prométame que no confiara en ningún hombre”.


  ¿Era posible que semejante peligro existiera en realidad? Y ella lo sabía. Lo hacia. Esto casi la había tocado.


  “Lo prometo”.


  Ella asintió, sintiéndose no obstante sin esperanza.
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  CAPITULO VEINTIUNO


   


  Adentro o afuera
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  Justin odiaba que Rhoda tuviera razón. De todas formas, parcialmente. Disfrutaría la culpabilidad si pudiera encontrar una manera de mejorar las condiciones de aquellos que dependían del estado Carlisle. Podría encontrar a otra dama con la que casarse, una con una dote superior. Por lógica, sabia que muchos caballeros con titulo lo habían hecho.


  Pero  no era como otros caballeros con titulo. De hecho, el todavía miraba sobre su hombro cuando otra persona se dignaba a llamarlo ‘mi lord’.


  Era una cuestión de ver a otros hombres emprender semejante rumbo mercenario, y otra muy diferente contemplarse uno mismo.


  Además que, a él le gustaba Rhododendron Mossant.


  Ella le devolvió la vida. Él debería sentir culpa por maltratarla de alguna manera. Había intentado frenar sus deseos groseros, pero ella lo había sostenido más fuerte contra ella. Había acallado sus disculpas.


  Si, a él más bien le gustaba. Más bien mucho.


  Después de hacerle prometer que sería cuidadosa, Justin se encontró sintiéndose más protector de lo que había sido antes. La había guiado con cuidado por las escaleras desvencijadas, la había ayudado en el carruaje, y luego había atrapado su brazo en el de él mientras conducía por las calles de Mayfair.


  Con su sombrero, ella estaba casi irreconocible. También él. Él no era una persona conocida activamente en la sociedad.


  Y cuando él la regresó a la casa de su madre, ella había levantado su mano y la sostuvo sus labios contra su guante solo por un momento. Él no haría nada que la avergonzara mas.


  Alejándose, su corazón se dilató, solo para sentirse vacío al mismo tiempo.


  Su madre le había dado instrucciones de romper el compromiso. La Sra. Mossant debía haber disimulado su sospecha más temprano aquella mañana. Quizás había tenido la esperanza que su hija lo despidiera por su cuenta.


  Justin no tenia dudas que Rhoda podría encontrar a un caballero quien la proveyera bien. Como que no, ¿a pesar del escándalo que la rodeaba? Semejante energía y belleza sería agarrada en cualquier momento.


  Probablemente, su madre lo sabía.


  ¡Demonios! Pero si él no hubiera heredado, nada de esto sería un problema.


  Direccionando el vehículo hacia la Casa Prescott, Justin buscaba en su cerebro alguna respuesta aparte de la que involucraba jugar con...la virtud de una dama...de su prometida. Nuevamente, nada vino a su mente. Sus opciones, parecía, eran la caridad, el juego, o perderla para siempre. Lo último se rehusaba a contemplarlo. Tampoco podía aceptar dinero de Dev.


  Él llevó los caballos y, en vez de reunirse con su primo otra vez, se deslizó hacia la parte trasera de las caballerizas.


  El pensamiento de no sostenerla nuevamente, de entregársela a otro, o de ella marchándose lo dejaban helado.


  Caminó a grandes pasos por el sendero, sin buscar la mirada de nadie. No podía conversar ociosamente sintiéndose como lo hacia ahora. Aquellos insondables y calurosos ojos de ella, tan serios y perdidos. Ella tenía un espíritu independiente, y aun así lo necesitaba con desesperación. Él se había convencido de esto en más de una ocasión.


  Ella necesitaba a alguien estable y verdadero. Necesitaba a alguien que la valorara, que se riera de las ironías de la vida con ella.


  Lo necesitaba a él.


  Oh, diablos, ¿estaba bromeando? Él la necesitaba a ella.


  Justin se detuvo y miró la fachada plana del edificio que asomaba por encima de él. Pero por el pequeño cartel en la puerta,  nadie adivinaría que clase de transacciones y encuentros tenían adentro del  lugar.


  Con un suspiro profundo, entró al club.


  Era su única oportunidad.


   


  ***
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  “¿Se lo dijiste?”


  Su madre la espiaba desde su bordado y esperaba la respuesta de Rhoda.


  “Lo hice”.


  Bueno, lo había hecho. Mordió su labio e hizo como que estaba interesada en un libro que estaba sobre una de las mesas.


  “¿Cómo lo tomó?”


  Rhoda abrió el libro en una página con la punta doblada hacia abajo.


  “Oh, bien”.


  Cuanto menos dijera mejor.


  “¿Y es por eso que de pronto estas interesada en las técnicas de propagación?”


  Propa... ¿que?


  “¿De que estás hablando?”


  “De pronto estas cautivada por mi libro de injertos”.


  Rhoda giro el libro. Técnicas de propagación: una guía práctica para injertar nueces, frutas, y plantas ornamentales.


  Oh.


  “Cancelaste el compromiso, ¿no es así?”


  Rhoda no estaba manejando esto muy bien, y su madre era muy inteligente como para no darse cuenta de sus esfuerzos poco entusiastas.


  “Se lo dije. No está feliz. Yo no estoy feliz. Pero se lo dije”.


  “Entonces, ¿está cancelado?”


  ¡Malditas las habilidades misteriosas de su madre!


  “No es más oficial.”


  Rhoda miró desafiante a su madre.


  La mirada segura de su madre se estrechó.


  “Entonces, ¿no está ansioso de avanzar con otras muchachas?”


  El recuerdo de su boca ardiente sobre ella, su cuerpo tembloroso presionado contra el de ella, le enviaba hormigueo de calor alrededor de su corazó.


  “No está ansioso por seguir adelante”.


  Las palabras salieron casi como un susurro.


  Esperaba las recriminaciones de su madre, pero no llegaron.


  “Bueno entonces”.


  Su madre sonaba sorprendentemente impasible.


  “Mientras él sepa donde estas parada... se lo diré a aquellas muchachas también, la duquesa y la Sra. Nottingham, que el compromiso ha sido terminado”.


  Excepto que no lo estaba. Pero podría estarlo.


  Él le anticipó que esperara. Había sido su propia sugerencia que simplemente pondría todo en las manos de Dios.


  Algo que Rhoda nunca podría hacer.


  “Hablando de todo un poco, Sophia y Prescott han regresado”. 


  Rhoda cerró el libro con un chasquido decisivo y lo colocó sobre la mesa. “Voy a ir, para saber que sucedió con Emily”.


  “Lleva una sirvienta. Mejor aun, pídele a Miles que se pegue a ti”.


  Esto era demasiado raro.


  Aquella breve sensación de temor se deslizó por la columna de Rhoda otra vez. Si hasta su madre pensaba que necesitaba protección...


  “Lo haré”, ella prometió por segunda vez en un día. Maldito St. John.


   


  ***
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  “¿Entonces, Emily es ahora una condesa?”


  Aunque Rhoda había sabido que su destino era Gretna Green, no había creído que Emily regresaría casada. Esta era Emily, por Dios. ¿Cuantas veces había despreciado la idea del matrimonio?


  Y ahora se había casado con Lord Blakely, nada menos.


  Sophia asintió con énfasis.


  “¡Lo está!”


  Ella se inclinó hacia adelante.


  “Y no en los papeles solamente”.


  Rhoda levantó sus cejas ante esto. Bueno, por supuesto, cuando uno se casaba...


  “¡Ella estaba resplandeciente!”


  Rhoda sintió que sus cejas se levantaban aun más alto. De todas las personas, Emily no era alguien a quien Rhoda hubiera imaginado...


  No se lo hubiera imaginado.


  “Pero, ¿se han ido a la casa de su padre?”


  El futuro estado del esposo de  Emily estaba cerca de Southampton. Rhoda había estado esperanzada que regresaran a Londres pronto.


  Sophia asintió otra vez.


  “Con Cecily y el Sr. Nottingham”.


  Rhoda hizo muecas.


  “Supongo que Emily tiene miedo de conocer a su familia política”.


  Trató de ser benévola pero no pudo sostener el sonido de su desilusión.


  “No lo diría”.


  Pero Sophia pareció estar estudiando a Rhoda fijamente.


  “No puedes salir sola. ¿Estás atemorizada?”


  “No hemos estado aquí por un tiempo”


  Rhoda odiaba admitir que estaba horrible, pero esta era Sophia.


  “Lo estoy. Un poco. ¿Pero quieres saber la peor parte de todo?”


  “¿Sentir como si todo fuera tu culpa?”


  Sophia sorpresivamente suministro con exactitud lo que Rhoda había estado sintiendo.


  Por supuesto, Sophia lo entendería.


  “Muchas cosas tendría que haber hecho diferente si lo hubiera sabido. Me digo estúpida todos los días. Yo no era así antes”.


  “No eres estúpida, Rhoda. Y definitivamente no es tu error”.


  Ella apretó sus labios.


  “Son los hombres quienes son idiotas. No solo idiotas, sino groseros, villanos, monstruos. La avaricia tiende a tener ese efecto”.


  Sophia y el duque debían haber discutido el estado de la apuesta estúpida.


  “Lo sé. Estaré bien. Extraño ir a fiestas contigo”.


  “Sabes que iría contigo, pero he estado demasiado activa para una dama en duelo. Esto ofende a la madre de Harold”.


  Por supuesto, era así.


  “La tengo a mamá, por supuesto”.


  Sophia arrugó su nariz.


  “Tu madre es casi tan mala chaperona como lo era la Sra. Goodnight. Dev dice que tu y Lord Carlisle no van a hacer ningún anuncio. Seguramente, te proveerá de algo de protección”.


  Rhoda se quejó y luego explicó su apuro desesperado; la desesperación financiera en que estaba el estado de Carlisle, como su padre había anulado su dote, la insistencia de su madre para que no siga adelante con esto.


  Sophia frunció sus cejas.


  “Estas todavía comprometida, ¿no es así?”


  “No oficialmente, y no con el acuerdo de mi madre, en caso de que el tema salga a colación.”


  “Dev podría ayudarlo”.


  Pero Rhoda ya sabía esto. De cualquier manera lo había sospechado. “Pienso que este es uno de los problemas, Sophia, sabes. Creo que Carlisle cree que necesita solventarse por él mismo. El cree que la familia de Dev ya le ha dado demasiado”.


  Sophia golpeo ligeramente su mentón.


  “¿Él cree que debe ganársela, entonces?”


  Rhoda reconoció este brillo diabólico de cuando habían estado planeando los juegos de salón.


  “La apuesta”. 


  Rhoda declaró lo obvio.


  “He pensado en esto. Mamá me lo prohibió pero...”


  “¿Porque siempre tienes que buscar el permiso de tu madre?”


  “Bueno, necesitaría asistencia, y yo no esperaba que regresaras tan pronto”.  Rhoda mordió su labio. Ella lo había instruido a Justin para confiar en Dios, por todos los cielos. Y aquí estaba contemplando....


  “¿Tienes un ejemplo de su letra?”


  Por supuesto, la mente de Sophia casi estaba ligada con la de ella.


  Rhoda sacó la copia del contrato que Justin le había entregado esta mañana. ¿Había sido esta mañana?


  “La suya es la segunda firma”.


  Justin White, Quinto Conde de Carlisle y Vizconde de Dorwich.


  “No sabía que había heredado mas de un titulo”.


  Sophia meditó en esta nueva información.


  “Yo tampoco”.


  Sus miradas quedaron atrapadas y sostenidas. ¿Sophia realmente estaba deseando ayudarla?


  “Si nos atraparan, podrías sufrir por el escandalo”, Rhoda le advirtió a su amiga.


  “Aún mas importante, si nos atrapan, ¿podrías perder el cariño de Carlisle?”


  Eso era cierto, era una buena pregunta para hacerse. Una vez él le había dicho que no apreciaba las manipulaciones femeninas.


  “Prefiero no saberlo.”


  Ambas se quedaron en silencio, considerando las ramificaciones de fallar.


  “Estamos hablando de lo mismo, ¿no es así?”


  Los ojos azules expresivos de Sophia estaban bastante serios.


  Rhoda provocó un profundo suspiro.


  “¿Entrar sin ser vista en White’s? ¿Colocar la apuesta en beneficio de Lord Carlisle?”


  Ella asintió.


  “No soy capaz de pensar nada mas”.


  “Arriesgado”, Sophia estableció.


  “No quiero que te arriesgues. Lo haré por mi cuenta”.


  Mi Dios, ¡que escándalo habría si la Duquesa de Prescott fuera atrapada colándose en el exclusivo club de caballeros! Esto era más inmoral, casi criminal.


  “No pensaría en permitirte semejante diversión sin mi”. 


  Sophia levanto su mentón.


  “¿Cuándo quieres hacerlo?”


  Rhoda abrió el contrato una vez más.


  “Necesitaré perfeccionar su firma”.


  ¿Podría en realidad falsificar su nombre?


  “Me llevará unos días. Y necesitaremos disfraces. Necesitaremos vernos como caballeros si vamos a tener la posibilidad de entrar”.


  “Dev dice que Kensington por costumbre entra con un sequito. Pienso que quizás podemos unirnos a ese grupo”.


  “¿Con Kensington? ¿Con Flavion?”


  Rhoda levantó su puño hasta su boca. Esto podría ser más tramposo de lo que había pensado. Quizás su madre tenía razón...


  Sophia se encogió de hombros.


  “Nos meteremos con aquel grupo de dandis. La mitad de ellos parecen mujeres”.


  ¿Como podía Sophia parecer tan inmutable por todo esto?


  “¿Le contaras a Prescott?


  Seguramente, el no apoyaría que su esposa llevara a cabo semejante travesura.


  “¡Por supuesto! Le diré todo”.


  Rhoda gimió.


  “Vamos a esperar unos días. Déjame ver si Carlisle encuentra por casualidad su milagro. Si Dios falla en darle una mano, bueno, supongo que tendremos que hacerlo nosotras”.
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  CAPITULO VEINTIDOS


   


  Aun sin resolver
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  Vizconde de Dorwich.


  Demasiado próspero. Rhoda hizo otro intento y maldijo bajo su aliento cuando la tinta se desparramo desde la r hasta la w. Dos días habían pasado desde que ella y Sophia habían discutido entrar a escondidas al club exclusivo de caballeros para falsificar el nombre de su novio en un libro de apuestas.


  Al menos ella creía que era todavía su novio. Desde que llegó a Londres, ella no había hecho nada más que deslizarse cada mañana para dar una vuelta por el parque. Con su sirvienta y un sirviente de su madre, por supuesto.


  El primer evento de alta sociedad que ellas planeaban asistir era esta noche. Quizás podría fingir un dolor de cabeza...o problemas femeninos. Su corazón se aceleró ante el pensamiento de entrar en el salón de baile de los Primroses.


  No era que ella no hubiera entrado antes. Había asistido a numerosos bailes en la mansión complicada, irónicamente estaba justo al lado de la casa de ciudad de Lord Kensington.


  Pero no había asistido a ninguna desde el evento en los jardines de los Snodgrass


  Escuchó un golpe, y Rhoda comprimió el contrato y sus intentos abismales de falsificación dentro del cajón de arriba.


  “Entre”.


  “¿No estás vestida aun?”


  El cabello de su madre ya había sido peinado en lo alto de su cabeza, y usaba un vestido de noche de  tafeta perlada adornado con cintas color plata. “Enviare a Lucy, así puede prepararte. Es importante que te veas de lo mejor. Aunque nunca has tenido que preocuparte”.


  Rhoda se sobresaltó.


  “¿Debemos ir? ¿Simplemente no podemos regresar a Pebble’s Gate? ¿Olvidar que esta Temporada alguna vez existió?”


  Ella sabia que esta pregunta era ridícula. En principio, su madre moriría antes que vivir en la misma casa que su padre, y segundo, Rhoda no era cobarde.


  Su madre avanzó por la habitación tiró ligeramente de la campana que rara vez era usada.


  “Date vuelta. Vamos a sacarte de este vestido de día”.


  Rhoda levantó los largos mechones de cabello sobre su nuca mientras su madre comenzaba a desatar el cómodo vestido.


  “¿Que debo usar?”


  Se sentía como una niña pequeña, su mamá forzándola a ir a su primer fiesta.


  En aquel momento, Lucy apareció y camino hacia el enorme guardarropa. “Oh, Miss Mossant, el tafetán color alcaucil. Este le resalta los pequeños puntos verdes de sus ojos y hace que el cobre de su cabello aparezca”.


  Rhoda entornó los ojos hacia el espejo.  No estaba consciente del color  verde de sus ojos. Ni que tenia colores rojos en su cabello. Y el rojo era opuesto al verde.


  Y el verde era su color favorito.


  Con un suspiro, asintió.


  “Muy bien. Verde, entonces”.


   


  ***
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  Dos horas más tarde, Rhoda se sentía verde mientras esperaba bajar del carruaje detrás de su madre. Docenas de caras familiares se mezclaban en el camino, aglomerándose para subir las anchas escaleras.


  Los hombres usaban combinaciones de sedas brillantes y lanas negras, separando los dandis de los caballeros soberbios. Las damas se reían con disimulo detrás de abanicos agitándose, algunas con plumas altas en sus cabellos, las mas jóvenes vestidas en color pastel y blancos.


  Oh, ¡como deseaba que Sophia hubiera podido asistir con ella! ¡O Emily o Cecily! No se había dado cuenta lo dependiente que se había vuelto de sus amigas los dos años que habían pasado. Y esta noche, de todas las noches, necesitaba de ellas más que nunca.


  Y entonces una mano enguantada apareció en la puerta. Masculina, al final de una manga negra elegante.


  No era la mano de un lacayo.


  “¿Lord Carlisle?”


  No pudo impedir el sonido de alivio que escapó de su exclamación.


  Había considerado que él podría haber asistido pero no había esperado hablar con él.


  Y ahora estaba aquí.


  “Rhododendron.”


  Su cara parecía, oh, tan querida, alegría en sus ojos y una sonrisa tranquilizadora.


  Ella cubrió su boca para esconder la sonrisa satisfecha que había salido de algún lugar de sus profundidades. Oh, pero ella había estado temerosa esta noche y ahora de alguna manera se sentía como si no tuviera nada que temer. Le permitió ayudarla a bajar al pavimento y luego colocó su mano dentro del recodo de su brazo.


  Su madre ya había localizado una de sus amigas y parecía estar metida en una conversación. Su madre nunca había abrazado los deberes de una chaperona dedicada.


  “Confío que haya estado bien”.


  Su voz retumbo cerca de su oído.


  “He estado recluida en mis aposentos como un ratón”, ella admitió.


  Muy diferente a ella.


  “Es tiempo que enfrente a las fieras”.


  Él rio.


  “Usted no es un ratón, Miss Mossant”.


  Ella no pudo evitar girar para encontrar su mirada. Oh, como había extrañado su cara.


  Deseaba preguntarle si había tenido algo de suerte en sus finanzas. Parecía casi jovial para un hombre en territorio de acreedores.


  “¿Y usted, mi lord?”


  Ella inclinó su cabeza.


  “Parece tan alegre esta noche. ¿Se ha encontrado con la suerte?”


  Él se sobresaltó y sacudió su cabeza.


  “Es solo verla a usted, estoy atemorizado”.


  Oh, mi Dios. ¿Cómo podían las palabras poner un corazón a volar y luego desplomarlo hacia el suelo de un tirón?


  Las noticias, además, la hicieron tropezar.


  Ella y Sophia tendrían que colarse dentro de White’s después de todo.


  Ante la misma revelación, ella pensaba si una dama sería enviada a Newgate por hacerlo. Para una mujer entrar en un dominio perteneciente a los hombres podría ser como romper la ley de los Diez Mandamientos. O aún peor, las leyes del Rey. O las leyes del regente, así podría ser. Él la sostuvo y se rio.


  “No tiene nada que temer esta noche”.


  Él debía haber confundido su expresión con miedo por la noche que tenían por delante. Debía querer decirle que la observaría, la protegería.


  Ah, si, ella tendría que entrar en White’s con la ayuda de  Sophia o sin ella. Rhoda estaba cansada de mantenerse escondida, y era tiempo que esta apuesta llegara a alguna clase de conclusión.


  Rhoda más bien prosperaría que sobreviviría.


  “Al menos estoy alerta, esta noche”.


  Ella giró y le sonrió. Había ignorado a aquellos que giraban para evitarla. ¿Estarían deseando rechazar a un conde también?


  “Nadie tendrá un leve asomo de oportunidad. Además, si es por mi, pediría todos los lugares de su tarjeta de baile”.


  Ella  no se la había prendido a su muñeca como normalmente hacia. Sumergió su mano en su canesú y procuró la tarjeta inmaculada para su lectura. Él se detuvo, la arrancó de sus dedos, y le ordenó que girara. Cuando ella lo hizo, sintió el papel sobre su espalda,  además de la presión de su escritura.


  Él estaba firmando su tarjeta en su espalda.


  “¡Lord Carlisle!”


  Ella se torció para ver sobre su hombro con una falsa desaprobación.


  ¿Como podía con tanta habilidad calmarla con toda esta gente observando? Nada se había sabido públicamente con respecto a su compromiso malogrado. Sophia se lo había asegurado. Prescott podía siempre olfatear la información, y siempre la compartía con Sophia.


  Cuando Justin le devolvió su tarjeta, inmediatamente reconoció su escritura cuidadosa. Debía hacerla, había estado intentando replicarla hacia dos días. Él había seleccionado dos vals y el baile del banquete.


  ¡Tres bailes! Él podría haber leído también la proclama de casamiento. ¿Su madre se ofendería con él?


  Rhoda se encargaría de ella mas tarde si fuera el caso. Por ahora, ella decidía que gozaría de su compañía.


  Entraron en el enorme y elegante vestíbulo de los Primroses, su madre le lanzo una mirada desaprobadora mientras ella pasaba.


  No le importaba que muchos evitaran su mirada. Los únicos ojos que le importaban esta noche eran azules, y reconfortantes, y estaban justo al lado de ella.  No deseaba pensar acerca de la próxima semana, o el último año, ni siquiera sobre mañana.


  Él la condujo a través de la línea de recepción, unas pocas cejas levantadas se encontraron con sus saludos, pero nada que ella no pudiera manejar.


  Y luego se dejaron llevar dentro del salón de baile iluminado con cientos, quizás miles de velas, y encortinado  con demasiado verdor que les parecía que estaban al aire libre.


  “Es como si los Primroses decoraron esta noche con su vestido en mente”.


  Rhoda miró hacia abajo a su vestido y como una debutante tonta, se sintió sonrojarse.


  “Gracias”, ella murmuró, preocupada ante este ataque poco familiar de timidez.


  “¿Como es que cada color parece resaltar mas su belleza que el anterior?”


  Ante este comentario, ella se rio y giró para desafiarlo con su  mirada.


  “Muy bien, mi lord”.


  Ahora podía flirtear. Batió sus pestañas y simplemente disfrutó de las atenciones de un hombre tan buen mozo.


  De este hombre.


  Estaban en público y ella sentía las miradas de muchos ojos sobre ellos. Con probabilidad, ellos creían que estaba intentando corromper al pobre vicario convertido en duque. Se rehusaba a darle a sus sospechas alguna credibilidad. Aunque no le importaría corromperlo solo un poco.


  “¿Que más ha hecho con usted en los últimos dos días desde que nos encontramos? ¿En medio de la búsqueda de su fortuna?”


  Él giró para enfrentarla y alcanzar el éxito.


  “Contar los minutos hasta volver a verla otra vez”.


  Sus cumplidos la deleitaban. Como también su sonrisa. Ella conocía este juego bien y disfrutaba inmensamente jugándolo. Aunque últimamente no lo había disfrutado demasiado.


  “Ah, pero Lord Carlisle. Yo conté los segundos”.


  “Me rehusé a comer hasta que no la viera otra vez. Me rehusé a beber”.


  Rhoda lamió sus labios.


  “Yo me rehusé a respirar”.


  Él la miró como si estuviera hipnotizado y luego inclinó su cabeza hacia atrás con una repentina carcajada. Oh, pero a ella le gustaba este lado de él.


  “¿Como es que puedo reírme con usted sin saber que nos depara el futuro?”


  Ella murmuró sin pensar.


  Él se puso serio también pero no abandonó en totalidad el brillo detrás de su mirada.


  “Quizás es por eso que lo disfrutamos. Debemos valorar lo que sentimos en el momento. Su corazón lo sabe”.


  El cuarteto de cuerdas casi escogió aquel momento para comenzar a tocar. No era un baile, no aún, por supuesto, pero la música parecía mejorar la emoción que nublaba el espacio alrededor de ellos.


  “Así que, debemos abrazar el disfrute de hoy, y cuando la desesperanza llegue, poner nuestra mirada en mañana”.


  “Bien dicho. ¿Cuando aplicó sus maneras cínicas?”


  “Cuando lo conocí”.


  ¿Estaba flirteando nuevamente o vaciando su alma?


  “Creo que había olvidado como reírme”.


  “Nada me da mas placer que escucharla reír”.


  Él tragó saliva, como si también estuviera atrapado por sus emociones.


  “Pero, ¿que pasa si...?”


  Ante su pregunta, el solo sacudió su cabeza. No tenía las respuestas para todo. Probablemente otro atributo con el que se había encariñado su congregación, además de todos los otros.


  “Me gusta eso suyo”.


  Rhoda no revisó sus palabras.


  “Que usted no conoce todo. Que admite no tener todas las respuestas”.


  Él se encogió de hombros ante su cumplido.


  “Nadie las tiene. Aquellos que lo hacen probablemente son los mas desinformados de todos”.


  “Mi padre se considera un sabelotodo”.


  Ella no tenía la intención de hablar acerca de su padre.


  “Él culpó a mi madre por no darle hijos varones. Porque, por supuesto, él no tenía nada que ver con eso”.


  “Ah. Hombres. Criaturas horribles”.


  Su oración preparada la condujo hacia una risa nerviosa y sorprendente. Los dos de alguna manera habían llegado a detenerse  cerca de una pared decorada, y él se inclinaba como de casualidad contra esta mientras hacia bromas. Le hacia bromas a ella y aun así mostraba entendimiento en su mirada.


  “No todos ustedes”.


  Su boca tenía memoria de la de él esta noche.


  “No todos ustedes son horribles. Y podría agregar que hay un buen número de mujeres desagradables también”.


  “Ah, pero ellas parecen ser mejores”.


  Ella le dio un manotazo con su abanico.


  “Lo escondemos bien”.


  Ante lo cual, él la miró con firmeza.


  “Usted nunca ha sido horrible, Rhododendron. Nunca”.


  Su intensidad la hizo temblar. Ella deseaba inclinarse hacia él, inhalar su masculinidad, y sentir sus manos en su piel. ¿Cómo se había convertido en algo tan peligroso?  Necesitaba cambiar el humor antes que hiciera algo rebelde.


  “Deseo saber que le gusta hacer cuando no está preocupado en este nuevo condado suyo. ¿Disfruta de los caballos? ¿Tiro al blanco?”


  Ella juntó sus manos con determinación detrás de su espalda y comenzó a caminar a lo largo del perímetro del salón de baile. Y el la siguió en la misma línea.


  “Caballos, si, pero no soy experto como Blakely. ¿Y el tiro al blanco? Admitiré que lo hago bastante bien. Pero mi vicio, ¿promete guardarlo en secreto?”


  El giró, y ella asintió con total seriedad.


  “Es dibujar. No es muy varonil, soy consciente. Pero nada me da mas placer que capturar las imagines de mi imaginación”.


  “¿Acuarelas? ¿Pintura?”


  Rhoda era horrible. Con total honestidad, no podía recordar tener mucha aptitud para ninguna otra cosa más que sociabilizar y la moda.


  “¿Duda de mi o meramente está expresando desilusión?”


  “Ninguna, mi lord”.


  En vez de eso, ella le preguntó acerca de sus temas favoritos y  medios. Cuanto tiempo había pintado y que estaba pintando ahora.


  A cambio, él contestó sus preguntas y, mientras lo hacia, compartió un poco mas de él. Antes que ella se diera cuenta, el baile había comenzado.


  “¡Mi querido Lord Carlisle!”


  La voz de su madre volvió la atención de Rhoda hacia los alrededores. Ella se acercó muy determinada con una debutante rubia de sonrisa tonta como compañía.


  “¿Conoce a Miss Dillingham? Y ¿a que no sabe?, nadie le ha pedido este grupo de baile aun”.


  ¡Mamá!


  ¿Cómo podía hacerle esto su madre?


  Justin, siendo la persona más amable, giró y las saludó a ambas con todas las cortesías.


  “Miss Dillingham, ah, si. Por cierto, no hemos conocido”. Él admitió.


  “¿Me haría el honor de acompañarme en este grupo de bailes?”


  Él había dejado caer el brazo de Rhoda como si de pronto quemara y se inclinó hacia la adorable heredera.


  Por supuesto, la muchacha se rio con disimulo y aceptó con falsa modestia. Rhoda no pudo evitar mirarla con el ceño fruncido y no le importó mucho si alguien era testigo.


  Y entonces Prescott apareció a su lado con el Teniente Langdon.


  “¿No se suponía que permaneciera en su casa con su esposa de duelo?”


  Rhoda le preguntó al duque de manera petulante. No era justo que el apareciera en funciones sociales cuando Sophia no podía.


  Él sonrió abiertamente, no del todo molesto por su insulto disimulado.


  “Solo vine a presentar a mi camarada. No necesita preocuparse. Me estaré yendo en una hora”.


  Por supuesto. Prescott era la amabilidad en persona.


  “Debidamente notificada.”


  Ella hizo un intento sin entusiasmo de estar complacida pero su percepción de Miss Dillingham flirteando con Lord Carlisle perpetuaba su desagrado.


  Maldita su madre y maldito Prescott.


  “Si me disculpan”.


  Lord Carlisle giró para disculparse con ella.


  “Volveré mas tarde para bailar nuestro vals”.


  Él también parecía tener una risotada detrás de su mirada. Así fue, hasta que el caballero al lado de ella le habló.


  “¿Puedo invitarla para este conjunto de bailes, Miss Mossant?”


  El Teniente Langdon se inclinó con una sonrisa ansiosa.


  ¿Quien se estaba riendo ahora?


  Rhoda le hizo una reverencia.


  “Pero por supuesto, Teniente. Me siento honrada de bailar con alguien condecorado como usted”.


  Prescott estalló en risas, reverenciando a todos ellos, después de lo cual levantó una mano.


  “Me voy. Me voy”.


  Con un movimiento casual hacia el compañero de baile de Rhoda y un guiño en la dirección de Carlisle, giró sobre sus talones y desapareció tan rápido como había llegado. Miss Dillingham tironeó de  Carlisle, llevándolo al piso de baile, y Rhoda giró hacia su propia pareja, esperando que su sonrisa no se viera tan forzada como ella la sentía. Hizo lo mejor para prestarle atención al teniente pero casi no pudo sacar su mirada de la otra línea. Una cabeza masculina dorada sobresalía unas pocas pulgadas del resto.


  ¿Era su imaginación, o aquella mirada azul suya se desviaba en su dirección más veces de lo que era apropiado?


  El baile se sintió como si pasaran horas. Y cuando llegó al final, ella fue rodeada con rapidez por pretendientes ansiosos.


  En ninguno de ellos confiaba, por supuesto.


  Ni en Moggersley, con sus manos que parecían haberse multiplicado, ni en Lord Odwick, quien con seguridad debía haber inhalado ajo antes de asistir, y con certeza tampoco en Sir Morris de Clopcott, con su exhortación de amor eterno. Todos ellos hacían lo que mejor podían para seducirla a ir a algún lugar aislado del salón de baile.


  Ella nunca había estado tan feliz por la compañía de su madre. Imaginaba que su madre estaría exhausta antes que la noche terminara.


  Para el momento en que el primer vals fue anunciado, Rhoda casi no quería bailar más. Caminar sin rumbo por la terraza, sin embargo, no era una opción. Sumado a estar exasperada con casi cada hombre de la vecindad, no pudo evitar notar que su vicario había bailado cada grupo con alguna debutante nueva de risa tonta. Parecía que ninguna de ellas hubiera establecido su límite para el empobrecido conde.


  Ella había sentido más temprano que la noche había perdido su magia. Hasta que, él la tomó en sus brazos para el vals.


  Sintió como si hubiera regresado al hogar.


  Músculos nervudos se tensaron bajo su mano cuando ella la colocó sobre su hombro. El agarró su mano mas fuerte de lo necesario, y una línea apareció en su ceño fruncido mientras su mirada revisaba toda la habitación.


  “Malditos canallas, todos ellos”.


  ¡Le importaba!


  “Ellos se rendirán eventualmente y nada pasará con esto”.


  Se lo aseguraba a él como a si misma. Ellos parecían determinados por completo. Y Lord Kensington, Flavion, la había estado observando con ojos de águila. ¿Nunca dejaría de causarles problemas?


  El pensamiento le produjo un temblor.


  Justin la empujo un poco más cerca de lo apropiado cuando la música comenzó.


  “Mejor. A pesar de eso, estoy contento de ver que su madre ha estado vigilante todo la noche”.


  “Se ha preocupado por la apuesta”


  La urgencia de esconder su cara contra su pecho casi la abrumaba.


  “¿Esta noche está explorando otras opciones?”


  Ella declaró sin vueltas.


  Él se rio.


  “No hay otras opciones para mi”.


  Pero, ¿quiso decir eso? ¿Tenía elección? Ya lo habían hablado.


  Y aun así con su mano dirigiéndola, el calor de esta en su cintura, y con su cara a solo unos centímetros de la de ella, no podía imaginarse ni siquiera deseando a otro hombre. Más bien se iría a la tumba seca como una ciruela pasa antes de buscar a otro que no fuera su vicario. Ella sostuvo su mirada y asintió.


  Y se olvidó de todo lo demás en el mundo, pero no de él que la dirigía alrededor del salón con pasos largos y elegantes.


  “¿Cómo aprende un vicario a bailar vals tan bien?”


  El pensamiento la golpeó en el último baile del conjunto.


  Oh, como lo amaba cuando el sonreía abiertamente.


  “¿Usted piensa que soy un buen bailarín?”


  Le guiñó un ojo.


  “Se olvida que fui criado en Eden’s Court bajo la tutela de la Duquesa de Prescott.”


  Su humildad la atraía más de lo que miles de alardes podían, pero cuando él se permitía un momento osado, su corazón se hundía.


  El baile terminó demasiado pronto. Tendría que esperar dos horas mas hasta el baile del banquete y luego al menos dos más antes que ella y su madre pudieran marcharse.
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  CAPITULO VEINTITRÉS


   


  Demasiado lejos esta vez
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  Para el momento en que el baile del banquete fue anunciado, Rhoda había tenido suficientes supuestos caballeros estúpidos hacinándose alrededor de ella. Pero eso no era lo más irritante. La amargura la llenaba ante la visión de tantas cabezas huecas imbéciles batiendo sus pestañas hacia Lord Carlisle.


  Y así, cuando él la llevó hacia la pista de baile, ella determinó ponerle un punto final a todo esto.


  Permanecieron enfrentados el uno con el otro, alineados al lado de los otros bailarines, y la música comenzó.


  Con su palma aplastada contra la de él, moviéndose uno alrededor del otro en un círculo lento, ella suspiró profundamente.


  “La apuesta ha crecido casi a setenta y cinco mil libras”.


  Sus cejas se levantaron, pero a ambos se les requería cambiar de pareja para los próximos pasos. Cuando regresaron el uno al otro, sus ojos azules sostenían más de un gramo de sospecha.


  “No habrá ganador”, él sostuvo y luego levantó sus manos sobre su cabeza y la hizo girar.


  “Pero alguien debe ganar”, ella insistió y luego retrocedió hasta la línea otra vez.


  Se perdieron de vista el uno al otro por unos minutos, y Rhoda consideró sus próximas palabras mientras seguía a las damas de alrededor en una línea lenta. ¿Debía simplemente admitirlo? Nadie mas parecía estar escuchándolos, cada pareja estaba metida en sus propios flirteos. Bailar había sido siempre una de las cosas favoritas de Rhoda sobre la tierra. Después de esto, le seguía flirtear. O quizás era al revés.


  “¿Que pasa si alguien coloca una apuesta sobre usted?”


  Ella reventó cuando él le tomo la mano otra vez.


  “Después de todo, yo...”


  Él la miró con ceño fruncido, y su cara se oscureció.


  “No, en absoluto. Lo prohíbo”.


  Rhoda levantó sus cejas ante la expresión. Prohibir.


  Ella nunca se había tomado bien esta idea.


  “¿Lo prohíbe, Lord Carlisle?”


  Ante esta mirada rígida, un rayo de calor sorprendente la atravesó y luego se estableció entre sus piernas. Era como si su cuerpo aprobara su ambigüedad, revelada en esto, de hecho, aunque su cerebro se ofendiera.


  El tocó su cintura y la giró nuevamente.


  “La apuesta es un acto abominable”


  Y cuando lo miró, visualizó otras emociones ardiendo en sus rasgos. Duda. Disgusto, ilusión. Y cuando él encontró su mirada, ella estuvo segura de  haber visto lujuria. Ella estrechó sus músculos internos en respuesta y retrocedió hasta la línea. Cuando giro, casi cayó directo sobre la dama al lado de ella. ¡Camino equivocado! Por todos los cielos, el había desconcertado a su mente.


  Y a otras partes de ella.


  Cuando se volvieron a juntar otra vez, ella no pudo pensar en casi nada, sino como su perfume torturaba sus sentidos, el calor de su mano mientras pasaba rozando por su hombro y brazo.


  Oh, pero como deseaba que él pudiera besarla. ¿Tendrían esa oportunidad otra vez?


  “Le pedí que no se ocupara de estos pensamientos. Confíe en mi”.


  Él se inclinó hacia adelante y murmuró las palabras cerca de su oído. Tan cerca que su respiración movieron algunos mechones de su cabello.


  “Por favor”.


  Él se separó de ella y la música se detuvo.


  Ella asintió.


  Antes que el pudiera agarrar su brazo y dirigirla hacia el enorme comedor, fríos dedos agarraron su codo desde atrás.


  “Lo siento Lord Carlisle tendremos que cenar con alguien mas”.


  ¡Su madre nuevamente!


  “Yo necesito su compañía”.


  La fuerza con la cual su madre la tironeó era sorprendente.


  “Te pedí que no aparecieras en público con el”.


  Esta vez, era el aliento de su madre llenando su oído.


  “¡Dos bailes! ¿Dos bailes, Rhododendron? ¿Eso suena como que lo estás evitando?”


  Rhoda lanzó una mirada de disculpa hacia Justin, quien parecía mas bien como si hubiera perdido a su mejor amigo.


  Su melancolía la quemó.


   


  ***


   


  
    [image: image]
  


   


  Rhoda casi no estaba tan molesta cuando las damas se apiñaron con  Lord Carlisle después de esto. Él no las miraba anhelante. Como hacia con ella.


  ¡El mantenía su cariño por ella!


  Y aunque ella debería haber adivinado esto desde el momento de sus encuentros anteriores, había tenido dificultad en creerlo. Había mal juzgado en demasía el comportamiento de St. John; ¿como podía confiar en su conclusión ahora?


  Pero esto era diferente. Ah, si, Justin cuidaba de ella. No estaba equivocada. Y entonces, ella pudo disfrutar del resto de la noche, fingir aun, que los cumplidos ridículos que recibía no eran el resultado de la maldita apuesta que alguien había encontrado necesario iniciar. Cuando el demasiado joven Lord Turlington se inclinó para agradecer en particular este animado baile, Rhoda decidió abandonar la búsqueda de su madre en favor de un viaje al cuarto de damas. Se paseó entre un grupo de mujeres riéndose con disimulo, las que una vez ella había creído que eran sus amigas, y se deslizó en el corredor oscuro encaminándose a su destino. Parte de su ruedo se estaba deshaciendo y su cabello necesitaba ser arreglado también. Ella debería haber localizado a su madre primero pero nada adverso había sucedido en toda la noche, y había momentos que una muchacha necesitaba estar a solas. Justo cuando el pensamiento reparaba en pequeñeces, una mano cubrió su boca y otro brazo le causó daño alrededor de su cintura, levantándola y empujándola hacia una entrada oscura de la que ella no había estado consciente. Reconoció aquel aroma. Casi la había estrangulado una vez anterior.


  Rhoda pateo hacia atrás, se retorció y contorsionó.


  “¡Quédese quieta! ¡No voy a lastimarla, por amor a Dios, Miss Mossant!”


  Ambas manos se apretaron alrededor de ella, una en su boca pellizcando sus labios y cortándolos contra sus dientes.


  ¡Maldito Lord Kensington! Debería haberlo sabido. No jugaría este juego con justicia. No le importaba como ganar la apuesta. Todo lo que le importaba era él mismo. Su mano bloqueaba sus gritos mientras la puerta la llevaba a una habitación a solas con el. No era una biblioteca o cualquier habitación que ella recordara haber visitado antes. Levantó sus manos y tiró de la parte superior de su brazo. Suficiente.


  Una vez que ella consiguió que mucho más aire de lo necesario entrara en sus pulmones, lo exhaló con un fuerte grito.


  Su mano sujetó su boca otra vez, demasiado rápido.


  Ella no permitiría que esto sucediera.


  Enojo. Frustración. Atropello. Tiró su codo hacia atrás y conectó con lo que esperaba fuera una costilla.


  Su sostén aflojó, y Rhoda agarró su cabello y tiró su cabeza hacia el suelo.


  Aullidos escaparon de su boca ahora.


  “Odwick, ¡necesitaría un poco de ayuda aquí!”


  ¡Eran dos!


  ¡Ahora no! ¡Esta noche no! ¡Esto no estaba sucediendo!


  Rhoda se liberó y se arrojó hacia la salida, su corazón acelerado. Era un milagro que no hubiera reventado en su pecho. Se las arregló para girar la puerta pesada justo cuando otra mano la agarró de la parte trasera de su vestido. Un sonido desgarrador rompió el aire cuando ella pateo hacia atrás, y luego se metió en el vestíbulo. No esperó para ver cuanto la habían seguido. En vez de eso, hizo que sus piernas se apresuraran hasta que irrumpió en la luz del salón de baile. Se sentía como si despertara de una pesadilla horrible. Un baile avivado estaba sonando, aquellos alrededor de ella reían, sonreían y continuaban conversando. Nadie notó su apariencia. Y si lo hicieron, ¿se dieron cuenta de lo que había soportado una docena de pasos atrás? ¿Estarían horrorizados al darse cuenta que algunos de sus invitados eran villanos?


  ¿Qué sucedería si ella intentaba decirle a la anfitriona que el Conde de Kensington recién la había confrontado?


  ¿Consternación? ¿Incredulidad? ¿Sentido común? Con probabilidad, las tres, ¿pero serían dirigidas hacia él o hacia ella? ¿A su acusador?


  No valía la pena. Ella y su familia serian arrastrados aun mas en el barro y Flavion continuaría sin ser castigado.


  Le podía contar a Justin. Él era un hombre de honor. Pero entonces el llamaría a Lord Kensington, y lo desafiaría al amanecer.


  Un miedo helado se apoderó de ella ante el pensamiento de que algo le sucediera al hombre quien la había consolado, protegido, temblado en sus brazos por el deseo. Ella le daría algo más que encontrarse con otro dolor. Nadie mas le creería, aunque la escucharan. Los hombre de la alta sociedad vivían sus vidas de privilegio, y parte de lo que ellos consideraban privilegios incluía a la mujeres. Otro aspecto de sus privilegios era una imperdonable falta de consecuencias para sus crímenes. Aun podían asesinar con impunidad. Su madre le creería, pero probablemente respondiera como las otras lo harían. Flavion era un hombre. No solo un hombre, sino un conde.


  Suspiro e intentó aminorar su respiración por si alguien mas se acercaba antes que ella pudiera decidir que hacer. Ella sabía con seguridad una cosa. Esta apuesta debía llegar a un fin, y aquel fin sería decidido por ella y solo por ella.


  Empujó algunos mechones de cabello detrás de su oreja y buscó a su madre por la habitación. Era momento de partir.


  Y mañana, bueno, mañana, tomaría el asunto en sus propias manos, determinaría su propio destino, y los maldeciría a todos. Estaba cansada de estar condicionada a lo que otros hacían, a lo que otros pensaban. No solo sobreviviría. Por Dios, ella prosperaría.
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  CAPITULO VEINTICUATRO


   


  Las chicas pueden ser muchachos también
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  La primera cosa en la mañana que decidió hacer, fue una visita a la Casa Prescott. Sophia ya se había levantado, había alimentado a Lady Harriette casi al amanecer. Y ya que la beba estaba haciendo su siesta matinal, ellas dos se sentaron  en el salón favorito de Sophia mientras Rhoda le contaba los eventos de la noche anterior. Sophia casi estuvo de acuerdo. Necesitaban ponerle un fin a la apuesta de una vez por todas.


  “Dev dice que la última vez que miró, nadie había colocado ninguna apuesta sobre Lord Carlisle. Ni siquiera está en la lista”.


  “Sin embargo, eso es bueno, ¿correcto?”


  Cuando  Rhoda entendió la naturaleza de la apuesta, se dio cuenta que el que colocara su dinero sobre Lord Carlisle se llevaría el pozo completo.


  Después que Lord Carlisle ganara, así era. Y ella se aseguraría que así fuera. ¿Pero como? Ella no había trabajado en esa parte todavía. Sophia estaba asintiendo.


  “Lo mínimo que se permite apostar son mil libras”.


  Rhoda mordió su labio. Técnicamente, su madre le había asignado esa misma suma.


  “¿Necesito tener el dinero presente para establecer la apuesta?”


  “A los miembros no se les requiere hacer ningún depósito. Si apuestas en el nombre de Lord Carlisle, nada será requerido. Pero su firma debe ser verdadera. Y hay un hombre quien vigila de cerca el libro. Esa es la parte tramposa”.


  Ellas se quedaron en silencio juntas, ambas intentando diseñar algún plan para este obstáculo adicional.


  “Debes intentar crear alguna distracción. Tirar algo, fingir desmayarte, cualquier cosa para desviar la atención. Y mientras lo haces, yo escribiré la apuesta en el libro”.


  “Entiendo que ambas vestidas como caballeros”.


  “Pero, por supuesto”.


  Rhoda estaba atormentando su cerebro para pensar donde podría conseguir un chaleco, chaqueta, pantalones, y un sombrero que le pudiera quedar bien. Y para Sophia.


  “Dev me prohibió que lo hiciera, ¿sabes?”


  La cabeza de Rhoda se partió en dos ante esto.


  “¿Quieres decir que se lo contaste?”


  Sophia encogió sus pequeños hombros, unos pocos rulos rubios colgando sobre su cara.


  “Yo le cuento todo. Y siempre se digna a darme un consejo. Pero nunca me ha prohibido hacer algo”.


  Rhoda recordó como se había sentido al escuchar aquella palabra de su  madre. Y más tarde de Carlisle.


  “Por supuesto, voy a hacerlo”.


  Sophia inclinó su mentón solo un poco.


  “Por supuesto”.


  Rhoda entendió por completo.


  “Podemos observar desde la vereda de enfrente hasta que un grupo de dandis entren juntos. Pienso que nos acomodaremos mejor así. Podría ser delicado, pero no debería ser tan difícil”.


  “Dev me contó que la apuesta había tomado la vida de esta ciudad. Un libro de contabilidad separado ha sido insertado en el libro de apuestas. El libro de apuesta está apoyado en un pedestal cerca del frente del salón. Tendrás que encontrarlo. Una vez que lo hayas hecho, supongo que puedo crear la distracción”.


  “¿Que clase de distracción?”


  Sophia arrugo su nariz ante el pensamiento.


  “Como ya lo hablamos, hare algo para llamar la atención. Me caeré sobre el mozo...”


  Y luego con un guiño de ojo, ella dijo, “Iniciaré una pelea”.


  “Por Dios, Sophia, eso es lo ultimo que necesitamos...tú pidiendo ayuda. Desafiando a algún canalla para encontrarlo al amanecer”.


  La risotada que compartieron la envolvió calurosamente como una manta. Sophia iba a hacer esto con ella. Rhoda se dejo llevar por la abrumadora urgencia de abrazar a su amiga.


  “Rhoda, recuerda, por favor, ¡estoy amamantando!”


  Sophia la empujó y miró hacia su pecho. Muy segura, dos puntos de humedad habían aparecido en el frente de su vestido.


  “Esa sería una distracción interesante”.


  Sophia la miró colérica y luego ambas brotaron en más risotadas.


  Cuando ambas se controlaron, decidieron poner en movimiento el plan mañana a las once de la mañana. Sophia le enviaría ropa para que Rhoda usara. Ella dijo que los guardarropas de los parientes de Dev habían sido dejados en la Casa Prescott y que ella no tendría problemas en localizar dos conjuntos de disfraces. La tarea de Rhoda era perfeccionar la firma de Lord Carlisle. Ellas colocarían la apuesta usando su título de Vizconde para que otros no pudieran cuestionarlo. Mejor que la apuesta permaneciera anónima todo el tiempo posible. Entonces sería mañana a la mañana.


  Rhoda se sentía aterrada, pero también con un salto en sus pasos. Imaginaba lo que Cecily y Emily pensarían cuando descubrieran que Sophia y ella habían entrado en White’s.


  Un caballero la miró con curiosidad cuando ella rio al pasar al lado de él. La sirvienta de Rhoda con probabilidad estaba frunciendo el ceño mientras la seguía por detrás.


  ¡Mañana!


   


  ***
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  Rhoda no había pegado un ojo, varios escenarios habían dado vuelta por su cabeza sin permitirle un momento de descanso. Pensaba si Sophia estaría algo mejor.


  La noche anterior, Rhoda había usado el resto de su tinta practicando la anotación que tenía que hacer en el libro. Ilusionada que nadie conociera el titulo secundario de Lord Carlisle. Si alguien la atrapaba falsificando, ella sería desafiada en el lugar.


  Pasó las primeras horas de la mañana trabajando en su disfraz. Primero pensó en levantar su cabello en la parte superior de su cabeza y mantenerlo bajo el sombrero pero si fuera a perder su sombrero...se dio cuenta que podía verse mas natural atado en una cola simple en la parte de atrás de su cuello. Así que lo metió hacia abajo, escondiendo el largo.


  ¿Que pasaba con la corbata, el chaleco y la chaqueta? Nunca se las había arreglado para esconder sus otros atributos femeninos. Lo que haría seria envolver un enorme pedazo de muselina alrededor de su pecho. Pensaba como Sophia se las arreglaría para esconder todos los preparativos de su marido.


  Cuando Lucy golpeó en su puerta, Rhoda se metió debajo de las cubiertas y las colocó sobre su cabeza.


  “¡He estado con migrañas toda la mañana! No deseo ni desayuno ni chocolate”, ella murmuró como si estuviera medio dormida. Solamente esperaba que su madre no viniera a verla. A decir verdad, estaba comenzando a sentir como si fuera a vomitar. Esto no tenía nada que ver con su salud, sino más bien tenia que ver con sus nervios. ¿Que pasaba si eran atrapadas?


  ¿Que pasaba si Dev descubría el plan y retenía a Sophia para que no la ayudara? ¿Tendría Rhoda el descaro de hacerlo por su cuenta?


  ¡Tenia que hacerlo!


  ¡La alternativa era impensable! Más días, posiblemente semanas, de defenderse de los avances que se habían convertido en violentos por naturaleza. Y aun peor, tener que entregar a Justin a alguna otra dama.


  Después que Lucy hubo cerrado la puerta detrás de ella, Rhoda deseó llorar. Necesitaba recobrar la compostura.


  Y luego otro golpe sonó en la puerta.


  “¿Rhoda?”


  No podía ser.


  Se sentó en su cama, olvidándose por un momento de permanecer escondida y grito.


  “¿Cecily?”


  La puerta se abrió haciendo un chasquido y con seguridad, Cecily espió con una sonrisa alegre.


  “¿Que es lo que estás haciendo vestida de esa manera?”


  Abrió la puerta por completo y caminó por la alfombra, mirando la vestimenta extraña de Rhoda con ojos interrogatorios.


  “Oh”.


  Rhoda tironeó de su corbata en un intento indiferente.


  “Sophia y yo vamos a colarnos en White´s hoy. Voy a colocar una apuesta a favor de Carlisle, así él puede pagar las cuentas que ha heredado con su titulo”.


  Era preferible decir la verdad. De todas maneras Cecily lo comprendería.


  “Pensé que estabas con Emily.”


  Cecily movió su mano en el aire.


  “La dejamos con su esposo. Ella y Lord Blakely ya tuvieron bastantes aventuras”.


  Ella le regaló a Rhoda una increíble sucesión de eventos y luego con aire distraído comenzó a re atar la corbata de Rhoda.


  “Necesitas un ayudante de cámara, Rhoda. ¡Cuéntame lo que han planeado porque voy a ir con ustedes! ¡No voy a permitir que ustedes dos se escabullan en White’s sin mi!”


  “Hm...”


  Sophia había enviado un surtido de ropas. Rhoda señaló hacia la valija desgastada colocada afuera de la puerta de su vestidor. La ayuda de  Cecily no podía causar daño.


  “Vamos a ver lo que podemos hacer juntas por ti. Pero tenemos que apurarnos. Le prometí a Sophia que la encontraría a una cuadra a las once menos cuarto”.


  Cecily terminó la corbata con éxito y luego examinó el contenido de la valija.


  “¿No vas a castigarme por manipular demasiado?”


  Rhoda le preguntó de alguna manera incrédula, la censura que Cecily había expresado en Eden’s Court todavía picaba.


  Cecily miró sobre su hombro con una sonrisa de disculpa.


  “Sólo estaba preocupada por ambas. Desde ese día, veo que Emily ha formado una pareja algo rara y  Sophia me escribió que parecías bastante enamorada de Lord Carlisle. Me di cuenta que ninguna de ustedes se quedarían atrapadas en un matrimonio que en realidad no desearan. Debería haber confiado en ambas”.


  Se detuvo, sosteniendo un par de pantalones negros.


  “Estos deberían quedar bien. Tus caderas son mas grandes que las mías desde el parto del Pequeño Finn”.


  Rhoda se adelantó y los sostuvo en la cintura de Cecily pero no pudo evitar agarrarla en un apretado abrazo.


  “Sé que estabas preocupada. Te extrañé, Cecily.”


  Después de sostenerse una a otra por un momento, ambas retrocedieron con torpeza y comenzaron a interesarse en lo que faltaba del disfraz de Cecily. Rhoda y Cecily siempre habían sido las menos demostrativas de las cuatro. Sophia estaba siempre abrazándolas, y Emily era cariñosa también.


  Ellas atraparon las expresiones de ambas y se permitieron una nerviosa carcajada.


  “Oh, ¡este es perfecto!”


  Cecily había sacado un chaleco bastante adornado.


  “El bordado en este es magnifico”.


  Entre las dos, se aseguraron con alfileres y alforzas hasta que ambas se vieron pasablemente masculinas. Nuevamente, Rhoda pensó como Sophia se las estaba arreglando sola con todo esto.


  “¿No estas preocupada que el Sr. Nottingham se pueda enojar si descubre que cometiste semejante crimen?”


  Más y más, Rhoda estaba comenzando a considerar la tarea completa como algo más que ilegal. Transgresión, falsificación, fraude. Un collar de perlas de transpiración se manifestó en su frente ante el pensamiento de todo lo que estaban emprendiendo hoy. Pero Cecily solo se encogió de hombros.


  “Él lo encontrará correcto. Y con probabilidad se ría de todo esto”.


  Ella apretó sus dientes en una mueca de dolor.


  “Siempre y cuando no seamos atrapadas. Aunque ¡esto es tan excitante! Yo adoro al Pequeño Finn, ya lo sabes, ¡pero es todo tan tedioso a veces!”


  “Me habría imaginado que el teatro bastaría”.


  Rhoda no intentaría hacer esto si no fuera absolutamente necesario. Se miró una última vez en su espejo y luego dio un paso atrás.


  “¿Estas lista?”


  “¡Lista como lo estaré siempre!”


  Cecily fue siempre muy divertida para esto. El futuro de Rhoda, el futuro de  Justin, las vidas estaban en juego aquí, por el amor de Dios.


  Bueno, quizás no las vidas. Sino las reputaciones, la felicidad y todo lo demás.


  Rhoda espió por la puerta y las dos mujeres se deslizaron por las escaleras de atrás hacia la salida de los sirvientes. La verdadera prueba de la efectividad de sus disfraces estaba por llegar.


  “¡Oh, no, Rhoda!”


  Cecily dijo en su voz femenina chillona acostumbrada y nuevamente, “Oh, no, Dorwich”.


  Esta vez mucho más profundo.


  “No debes bambolear tus caderas. Camina como un hombre, así”.


  Rhoda reventó en carcajadas mientras Cecily intentaba caminar con sus rodillas apartadas, como si tuviera que acomodar el apéndice masculino entre sus piernas.


  “¡Demasiado! ¿Y cómo tengo que llamarte? ¿Warwick? Warwick me gusta bastante para ti”.


  Y luego bajó varios escalones de una manera menos exagerada de lo que Cecily había hecho. Para el momento que ellas llegaron a la calle, ambas habían encontrado el ritmo. Un caballero mayor las miró dos veces, hacienda que Rhoda empujara su sombrero mas abajo. Se sentía raro caminar por la calle sin agarrarse del brazo de Cecily. Hubiera deseado pensar en un bastón para ambas. Al menos tendrían algo que hacer con sus manos. White’s no estaba lejos, y ambas caminaron a grandes pasos por la vereda con mas apuro que de costumbre.


  “Una diversión”, Cecily confirmó en voz baja que solo Rhoda escucharía.


  “Sophia y yo crearemos la distracción y tu colocarás la apuesta. Tendremos solo una oportunidad”.


  Rhoda se sentía débil. Ella nunca se sentía débil.


  “Justin va a matarme”.


  Cecily agarró su brazo de modo tranquilizador.


  “Va a estar bien. Estas destinada para la felicidad, como lo estaba yo, Sophia, y Emily”.


  Rhoda asintió.


  “Hola, compañeros”.


  Un hombre pequeño se les acercó detrás de ellos.


  “¿En que andan?”


  Cecily miró sobre su hombro con ojos ensanchados que con rapidez abrió más con admiración. Detrás del bigote, pipa, y el sombrero bajo, aparecía una cara demasiado familiar de mirada azul.


  “¡Oh, por Dios, Sophia! ¡Simplemente maravilloso!”


  Ella miró a la duquesa de pies a cabeza. Pero por el pecho mas redondeado que la mayoría de los hombres, Sophia parecía a la perfección un caballero mayor de edad. Por supuesto, Sophia había pensado en traer un bastón. Y una pipa. ¿Y como diablos se las había arreglado para conseguir crear la barba y el bigote?


  Sophia refunfuñó, sin desplazarse de su personaje.


  “¿Ustedes muchachos están preparados?”


  Ella dio un golpecito con su mirada hacia la entrada de White’s.


  El estómago de Rhoda casi cayó hasta sus pies. Un grupo de caballeros jóvenes de la sociedad se acercaba al club. Tenían el aire de jóvenes lores. Se veían parecidos a Rhoda y Cecily, de hecho. Sophia no se daría por vencida simplemente por ser tomada por un hombre mayor.


  “Vamos”.


  Cecily avanzó furtivamente por el camino con Sophia de cerca por detrás. Rhoda en realidad entendió el significado del término pies fríos en este momento, ya que los suyos parecían haberse congelado en el suelo.


  “¡Dorwich!”


  El ceño fruncido de Cecily la sacudió y Rhoda entró en movimiento.


  “Voy, Warwick,” respondió con voz profunda.


  Oh, por Dios, ella no sonaba para nada como un caballero. Esperaba que no le requirieran hablar una vez adentro.


  Con las cabezas bajas, se colocaron de casualidad con el grupo animado de lores. Uno de ellos dejó caer su brazo alrededor de los hombros de Cecily.


  “No te había visto por mucho tiempo, Huntly.”


  Parecía que Cecily ahora sería Huntly. Su nuevo amigo obviamente había tomado varios tragos esta mañana. Quizás nunca había abandonado la noche anterior. No obstante, sus modos y la falta de habilidad para distinguir a su viejo amigo Huntly de Cecily funcionaba bastante bien a su favor.


  “Por cierto, mucho tiempo”, Cecily contestó con voz de hombre.


  “Quiero colocar mi apuesta hoy. Entiendo que Kensington se está acercando. Me arriesgo a decir que eso es lo que te trae finalmente”.


  Tropezó suavemente y parecía que se inclinaba con pesadez sobre la pobre Cecily. El hedor de su aliento era lo suficiente fuerte para embriagar a cualquiera a un metro de él. Nadie los cuestionó cuando se detuvieron en la bendita entrada.


  El interior dejaba atrás el diseño bastante ordinario del exterior del edificio. Rhoda hizo lo mejor para no mirar embobada  los sofás lujosos y las mesas enormes. Una chimenea gigante se apoderaba del final del salón, y mozos discretos atendían a los caballeros invitados. Rhoda pensaba si nadie podía escuchar los latidos de su corazón.


  Aun más cuando un lacayo se detuvo delante para tomar sus sombreros. Ella lo entregó y muy rápido le dio la espalda al empleado. Si iban a ser atrapadas, con seguridad, ahora no sería el momento.


  Ser insignificante, en esta situación, mas bien parecía ser algo más que una bendición. Toda la atención estaba en la actualidad dirigida a Lord Kensington, quien estaba bebiendo y jactándose ante otro grupo de caballeros jóvenes.


  El que se había agarrado de Huntly, también conocido como Cecily, no estaba del todo interesado en la jovialidad que rodeaba a Flavion. En vez de eso, el resultó ser de mas ayuda para llevarlas directo al libro de apuestas.


  “Vamos a colocarla antes que esto se acabe”, explicó con un guiño de ojo en dirección a Cecily.


  Tonto.


  Rhoda espió sobre su hombro y observó al idiota agregar otros mil a su apuesta a favor de Lord Kensington. Con seguridad, la apuesta sobre ella estaba mereciendo todo un libro de tapas de cuero solo para ella.


  Otro empleado rondaba por los alrededores pero reconoció a su amigo recién descubierto y no lo cuestionó mientras hacia las anotaciones en el libro.


  Cecily y Sophia se movieron hacia la mesa de billar y Rhoda dio algunos pasos hacia atrás con la esperanza de desaparecer en el tapizado de la pared.


  El empleado, el único mirando el libro de apuestas, se alejó del libro, alertado porque otro caballero se había acercado a Flavion.


  ¡Justin!


  Esta era su oportunidad perfecta.


  Nadie estaba mirando el libro, y aun así ella no podía sacar la mirada de su vicario vuelto conde. Parecía determinado y solido mientras enfrentaba al hombre que había causado demasiado descontrol para Cecily y ahora, para ella.


  Mientras que  la contextura de Lord Kensington era talcosa y pálida, Justin resplandecía salud. Su cabeza espesa de cabello dorado sobresalía del resto. Sus hombros parecían más anchos y la energía de su personalidad crepitaba en el aire.


  “Renuncia, Kensington. ¿Piensas que es noble deshonrar la reputación de una joven inocente, de una dama bien educada?”


  Su voz no mencionó ningún argumento, pero Lord Kensington nunca admitiría la sabiduría de alguien tan determinado. Un movimiento atrás de Justin reveló a Prescott parado a las espaldas de su  novio.


  “Has estado mimado en tu pequeña iglesia por mucho tiempo. Por si no lo sabes, entérate que Miss Mossant no es inocente”. 


  Una oleada de carcajadas corrió a través del sequito que se colgaba de Kensington.


  Rhoda miró hacia su izquierda. El libro estaba sin vigilancia justo a unos pocos centímetros. Ahora era su oportunidad. Y aun así estaba congelada en el lugar, incapaz de sacar su mirada del espectáculo al otro lado del salón.


  ¡Por favor no haga esto! Rhoda suplicaba en silencio. Ella no quería una masacre sobre ella. Ella sostenía demasiada culpa para toda la vida. Deseaba pararse entre los dos. ¡No! ¡No! si algo iba a sucederle a Justin a causa de su estúpida decisión del año pasado, eso la mataría.


  “No reconocerías la inocencia aunque te saltara y mordiera ese arrogante culo tuyo”.


  Justin se acercó un paso mas. Ahora estaba detenido a centímetros de Kensington.


  “¡Ni cortándote la mitad de tus testículos”.


  La tercera voz sonó terriblemente familiar. Oh, ¡mi Dios! ¡Cecily! ¡No!


  Un caballero al lado de Prescott azotó su cabeza para ver quien se habia atrevido a decir semejante imprudencia, como también lo hizo Kensington.


  Justin se mantenía firme en esta misión.


  “Sostiene tu lengua, Kensington, o te encontraré al amanecer”.


  El caballero que había mirado con dureza a Cecily volvió su atención a Lord Kensington.


  “Flave. No tengo control sobre tu comportamiento, pero tengo los limites de los fondos con los que ha elegido apostar”.


  ¡El Sr. Nottingham! ¡El marido de Cecily! Con razón la había mirado tan duro.


  Esta era la oportunidad de Rhoda. La lapicera estaba húmeda contra su palma. Solo necesitaba girar y garabatear con cuidado la firma que había estado practicando desde hacia tres días.


  “Ella no vale la pena”.


  La voz de  Lord Kensington se levantó un octavo mientras él le respondía a Justin. Quizás la confianza del conde se estaba disipando ante el recuerdo del último duelo en el que había participado.


  “No hablaré otra vez de ella, pero te doy mi palabra, las ganancias caerán sobre mi”.


  No si tengo algo que decir al respecto.


  Su jactancia la estimuló para entrar en acción. Ella se salvaría. Haría que Justin ganara para que pudiera pagar las deudas de su estado. ¿Cual era el nombre? Dorwich. Dorwich.


  Ella colocó la punta de la lapicera sobre el pergamino pero no pudo hacer que sus dedos se movieran.


  La desilusión que había visto en la cara de Justin, cuando conoció los conjuros entre ella y Emily en Eden’s Court, congelaron su mano.


  Ella lo había traicionado.


  ¿Confiaría en ella otra vez si lo hacia?


  ¿Confiar en mí?


  Tembló mientras recordaba como su aliento había agitado las hebras de su cabello en la parte trasera de su cuello.


  Por favor.


  Él había corregido su demanda y lo había vuelto un pedido. Demonios.


  Rhoda miró su mano mientras sobrevolaba el libro. Estaba temblando. Su corazón latía en sus oídos y unas gotas de sudor goteaban de la parte trasera de su cuello.


  Por favor, él había dicho.
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  CAPITULO VEINTICINCO


   


  ¿Cómo va a ser?
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  Justin no podía recordar la última vez que había estado tan enojado. Él era un hombre que prefería establecer las disputas con una conversación racional, mentes abiertas, y entendimiento. Había deseado atravesar con su puño  la cara de Kensington.


  Aun ahora, marchando a través de un pequeño pasillo que lo había llevado hasta el parque, su sangre hervía. Nada le hubiera gustado más que usar su espada y cortar lo que le quedaba de hombría a este bastardo.


  Maldición si se merecía ser llamado hombre. Kensington poseía las capacidades mentales de un adolescente pero, debido a su lugar en la sociedad, ejercía poder e influencia. Ambas deberían solo ponerse a disposición de individuos quienes demostraran merecerlos por demostraciones de sabiduría y temperamento.


  Golpeó su bastón contra una rama  que colgaba en su camino. Cada día que la maldita apuesta persistía la deshonraba.


  La ponía en peligro.


  Él no era tan tonto como para creer que los hombres no recurrirían a la violencia sobre cualquier suma de dinero.  Parecía casi que cada caballero en Londres ahora tenía un interés personal en el resultado.


  Ninguno que le interesara demasiado personalmente.


  Su cabeza sabía lo que necesitaba hacer, pero no estaba alineado con su corazón, y con su alma. Si fuera a participar, significaría que aprobaba semejante comportamiento. Aun peor, si fuera a tomar ganancias de la apuesta, ella siempre dudaría de su cariño. Estaría siempre entre los dos hasta el final de sus vidas.


  Dios sabia que su deseo no tenía nada que ver en absoluto con las ganancias y podía solo ser atribuido a su encanto y a su propia debilidad. Lo que atraía por completo diferentes episodios de culpa. La había deseado por mucho tiempo que cuestionaba sus motivos por desear casarse con ella. ¿Era esto solo lujuria o sus sentimientos equivalían a algo más? Si, protección. Por supuesto, compasión.


  “¡Carlisle! ¡Espera!”


  Justin giró a tiempo para ver a su primo prácticamente corriendo para alcanzarlo. No había deseado hablar con nadie. Había necesitado tiempo para él mismo. Pero era Prescott. Era Dev, quien siempre había estado allí para él. Esperó hasta que Dev hubiera llegado antes de marchar otra vez a lo largo del camino sucio. No mantendría una conversación a menos que Dev insistiera.


  “¿Porque no te casas con ella y le pones un fin a todo esto?”


  Ah, entonces Dev tenía algo que decir.


  Justin golpeó su bastón contra una flor perfectamente inocente que se atrevía a estar floreciendo primorosamente esta tarde.


  “Maldición, Dev, tu sabes porque”.


  La montaña de cuentas que el había encontrado con la Casa Carlisle volvieron a su mente, además de los techos con filtraciones y las paredes inclinadas que invadían los lugares de residencia de los inquilinos que el había cruzado.


  Recordaba como se había sentido tener hambre. Recordaba como la desesperación había conducido a su madre a hacer otras cosas.


  “¿Y aun así no me permitirás ayudarte en nada de esto?”


  Justin se rehusó a reconocer la pregunta. Dev persistió.


  “Has provisto de consuelo y guía a mi familia desde que te conozco. Siempre has sido una clase de base espiritual. Tienes la fuerza de la que todos carecemos. Y eso nos ha apuntalado. Nada de lo que hemos hecho ha sido caridad”.


  Justin apreciaba los sentimientos de su primo, pero no podía continuar dependiendo de otros para hacerle frente a sus responsabilidades. De alguna manera, lo hacia sentir menos hombre. En aquel momento, se detuvo de pronto, casi haciendo que Dev lo llevara por delante.


  “Lo harías, Dev? ¿Permitirías que otro hombre pagara por las necesidades de tu familia?”


  Justin se sacó el sombrero de su cabeza y se encontró deseando arrojarlo contra los arboles y arbustos cercanos.


  “¿Especialmente si hubiera algo que pudiera hacer para absorber los costos?”


  Dev lo miró con ojos agrandados.


  “Haría lo que fuera para cuidar de Sophia y nuestra hija. Mentiría. Robaría. Mataría”.


  “¡Jódete!”


  Justin explotó, enviando a volar su sombrero. Había pasado la última década estudiando la palabra de Dios, enseñándole a otros la diferencia entre correcto e incorrecto. ¿Cómo hacer caso omiso de todo lo que él apreciaba?


  “Me he rehusado a apostar sobre su honor, no porque la quiera menos, sino porque la quiero mucho”.


  Dev cambió su peso de un pie al otro.


  “No es bueno cuidar de ella si no puedes estar con ella cada noche. Si no puedes sostenerla en tus brazos, protegerla del daño, hacerla reír”.


  Justin había imaginado todas esas cosas y mas. Sus ojos picaban ante el pensamiento de perderla.


  “Mas que preocuparme por ella, la amo”.


  La mano de Prescott aterrizó sobre su hombro.


  “Entonces has lo que sea para mantenerla”.


  Y sólo así, Dev giró y se encaminó en la dirección en la que había venido.


  “La amo”, Justin murmuró encantado.


  ¿Podía la respuesta en realidad ser tan simple como esto? Miró hacia abajo a sus pies, a la flor que había destrozado con su temperamento.


  Los pétalos rosas se veían tiernos y expuestos en la tierra. Con su caída, sin su curso de vida, ellos podrían muy bien estar muertos. Hasta que él la había aniquilado, la flor había sido un rododendro.
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  Las tres muchachas no esperaron mucho después que el altercado terminó. Rhoda había sido la primera en salir, olvidándose de retirar su sombrero y aun de darle la señal que habían acordado más temprano a Sophia. El plan había sido que ellas partieran por separado y se encontraran en la Casa Prescott.


  Rhoda salió corriendo en el momento que la puerta de White’s se cerró detrás de ella.  No podía enfrentarlas aun. Su mente y su corazón luchaban contra una épica batalla que no podía controlar.


  Y entonces, corrió hacia el parque y no se detuvo hasta que una puntada en su costado le impidió correr aun más. Sintiéndose débil, casi ahogada, tiró de la tela envuelta alrededor de su cuello. Gracias al cielo nadie más había elegido caminar por esta sección del parque esta mañana. Si la vieran así...


  Y entonces dejó escapar una risotada histérica. ¿Importaría? Estaba casi pisoteada por toda la sociedad. ¿Lo estaría? ¿No lo estaría?


  Hacia mucho tiempo que había pasado la etapa de mortificación cuando empezó a conocer lo que otros imaginaban de ella. Al menos le gustaba creerlo. Una dama y su sirvienta entraron en su visión.


  Aparte de la desesperación por su vida escandalosa, ella no quería agregar esto.


  Espió un camino sucio al frente y giro para entrar en la privacidad que le ofrecía.


  Ella no debía estar sola en el parque. No debía estar vestida como estaba.


  Muchos “no debía” que había ignorado en el pasado, uno tendría que haber pensado que lo había aprendido.


  El brillo de los rayos del sol bailaba sobre las hojas y flores que se alineaban sobre el pasillo oprimido y sucio. En el pasado, ella habría estado agradecida por semejante día hermoso.  Hubiera hecho planes para ir a Gunter’s, o quizás ir de compras a Bond Street. La vida había parecido muy simple una vez.


  Habiendo aflojado su corbata, ella avanzó un paso más y desabrochó el saco pesado que usaba. ¿Cómo los hombres se vestían así con semejante calor? Ella siempre había imaginado que las mujeres llevaban lo peor de esto.


  “¿Rhoda?”


  Una voz masculina incrédula la llevó a mirar al piso.


  “Justin”.


  La primera cosa que ella notó fue la ausencia de su sombrero y como su cabello casi se veía prendido fuego donde los rayos del sol lo golpeaban.


  La segunda cosa que notó fue la mirada vacía y descolorida.


  “¿En realidad es usted? Estaba justo pensando...”


  Y entonces sacudió su cabeza confundido. Parecía tan perdido. Y atormentado.


  Rhoda se cruzó con la maleza en su camino y en sus brazos. Parecía la cosa más natural del mundo. Su calor, su perfume, su esencia. Ella deslizó sus manos en su pecho y las envolvió en su cuello.


  Él la había defendido de Flavion en frente de todos en White’s. Él había deseado llevar al hombre afuera por esos insultos casuales. Y ahora sus brazos la sostenían con fuerza contra su sólida altura.  Inclinó su cabeza hacia atrás para que sus labios pudieran encontrar los de ella.  Pertenecía aquí.  Había pertenecido a este lugar siempre.


  Su lengua la saboreaba, la sometía, la demandaba. Una de sus manos agarraba la parte de atrás de su cabeza y la otro había encontrado su camino hacia su pecho delimitado.


  Rhoda se arqueó dentro de él. Él la había traído de regreso a la vida esta primavera, había revivido un apetito que nunca había imaginado que sentiría otra vez.


  No más espera. No más demora. No mas dudas sobre si se tuvo intención o no.


  “Justin”.


  Su voz raspó sobre su nombre. Él gimió en respuesta. La hizo caminar hacia atrás, fuera del camino. Ella no se detuvo hasta que se sintió presionada contra el tronco de un árbol.


  Para este momento él había soltado su cabeza, ambas manos acariciando su cuerpo con desesperación, buscando el acceso que ella no tenía intención de negar.  Había subido una de sus piernas.


  Rhoda se abrió para él; deseaba sentir su erección. No quería nada entre ellos.


  “¿Porque está usando pantalones?”


  Las palabras se sintieron como agua fría en su pasión. También pareció notar como se había peinado y examinó su vestimenta confundido.


  “¿Es una broma?”


  Ella no quería mentirle.


  “Estaba allí. Hoy”.


  Odió que dejara caer su pierna y retrocediera. Unos minutos antes ella había estado ardiendo, ahora el aire helado la golpeó.


  “En White’s”, ella agregó.


  Sus cejas bajaron mientras agregaba más confusión.


  “Pero, ¿como? Y ¿porque?”


  “Lo vi, escuché lo que le dijo a Lord Kensington”.


  Estaba asustada de contestar su pregunta.


  “Sophia, Cecily, y yo...”


  “¿Ustedes entraron a escondidas a un club de caballeros?”


  Él no sonaba como si pensara que era algo divertido.


  “Necesitaba colocar la apuesta”.


  Su corazón cayó en picada. La vergüenza que sintió no era casi tan dolorosa como la traición que ella vio en las profundidades de sus ojos.


  Él bajó sus cejas.


  “Le pedí que no lo hiciera. Me dio su palabra”.


  Ella no había hecho un acuerdo hablado, pero a decir verdad, había asentido. Había indicado que accedería a sus deseos.


  “Pero esta es la única manera...”


  Él se separó otro paso de ella.


  “Veo que tiene poca fe en mi ya que lo consideró necesario”.


  Y luego el entendimiento llegó.


  “¿A nombre de quién apostó? No al suyo. Eso nunca sería permitido”.


  “Vizconde Dorwich”, ella indicó sin vueltas.


  “¿Al mío?”


  Ella había ido demasiado lejos esta vez.


  Había arruinado todo. Nunca más confiaría en ella.


  “¡Yo tengo fe en usted!”


  Ella no pudo pelear contra las lágrimas que se habían acumulado detrás de sus ojos.


  “¡Lo hago! ¡Mas de lo que usted cree! ¡Tanto que tuve que hacerlo! ¡Usted no lo haría por usted! Usted nunca lo haría por nosotros”.


  Él había dejado de mirarla, y ella pudo ver su mandíbula apretada y luego aflojarse. Cuando ella pensó que él iba a decir algo, él la sorprendió.


  “Ni siquiera sé ya lo que es el honor”, él dijo tan suave que el viento podría haberse llevado sus palabras. Tragó saliva y luego una máscara cayó sobre sus rasgos, escondiendo cualquier emoción que pudiera haber mostrado momentos atrás.


  “Justin”.


  Ella deseaba pedirle que entendiera, pero...su bondad, su pureza eran parte de lo que la llevaba hacia él.  No quería que cambiara.


  “No lo hice. No llevé adelante el proyecto”.


  Pero ella había dudado de él, y, por su falta de reacción, en apariencia no reconocía la diferencia entre ambas cosas.


  Ella había deseado hacer lo que fuera necesario. Porque lo había deseado.  Lo había deseado todo. ¿Había estado muy equivocada? Deseaba sentirse más segura en su posición. Deseaba que algunas preguntas pudieran ser contestadas con más facilidad. Quizás entonces, pudiera defenderse.


  “Mejor arréglese y la escoltaré hasta la casa de su madre. Me imagino que ella no sabe que usted salió en publico de esta manera vestida”.


  De pronto se lo veía muy cansado.


  Rhoda se abrochó el botón superior de su camisa y de su chaqueta, y luego alisó los pliegues arrugados de sus pantalones.  No pudo agarrar su brazo mientras caminaban. La gente pensaría que los dos hombres eran...


  Bueno, ella caminaría un poco adelante de él.
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  CAPITULO VEINTISEIS


   


  El tiempo se acaba
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  Justin se sintió enfermar por dentro. Un error. Ella no había creído en el. Lo que lo enfermaba más era que el no había creído en el mismo. La había denigrado por su disfraz y aun cuando ella caminaba delante de él, con las caderas bamboleando, no deseaba nada más que recorrer con sus manos su trasero dulce y redondeado con curvas. Deseaba tenderla en el césped y sacarle aquel disfraz ridículo centímetro por centímetro. Deseaba esconderse dentro de ella, reclamarla para él de una vez por todas.


  Dev había dicho que mentiría, robaría, y mataría por su duquesa. De pronto, Justin tenía urgencias similares.


  Pero ella no cree en mí.


  Tragó saliva. ¿Porque le importaba el honor? ¿O la personalidad? Luchaba contra la idea aterradora de no poder vivir sin ella y aun así, si el fuera contra su propia consciencia, ¿podría después vivir con él mismo?


  Miró de un lado al otro mientras emergía del pasillo arbolado. Unos pocos miembros de la alta sociedad habían comenzado a reunirse temprano. No permitiría que Rhoda fuera reconocida por alguno de ellos, especialmente vestida como estaba.


  ¡Mi Dios, ella y sus amigas habían entrado a White’s! Él no sabía que cualquier otra mujer lo hubiera hecho antes. ¿Cómo lo habían hecho sin ser notadas? Sacudió su cabeza mientras miraba el bamboleo de sus caderas, sin esconder lo suficiente a pesar del largo de su chaqueta masculina. ¿Los hombres veían solo lo que deseaban ver? ¿Eran tan arrogantes como para no creer que una mujer podía deslizarse por sus defensas con tanta facilidad?


  Condenados hombres y condenadas mujeres.


  Con un golpe de su mano y un rápido silbido, él llamó a un caballo de alquiler que se acercaba. Los dos estaban atrayendo miradas curiosas. Mejor tenerla escondida, aunque fuera solo en un vehículo. Le dio al conductor su dirección, y también le pagó, y luego resistió la urgencia de ayudarla a subir los escalones. Estaba vestida como un caballero, por el amor de Dios.


  Cuando ella se dio cuenta que él no iba a unirse a ella, frunció el ceño. Sus pestañas se agitaron, y ella se veía como si fuera a llorar. Se veía como se sentía.


  “¿No puede perdonarme, Justin?”


  Sus palabras casi lo quebraron. Él no estaba tan molesto por su decepción como lo estaba por el hecho que tenia tan poca confianza en él. Si ella pudiera confiar en él...


  “No hay nada que perdonar”.


  Él encontró su mirada, deseando que ella contestara.


  Oh, como deseaba simplemente poder olvidar todo excepto a esta mujer.


  “Entonces no entiendo”.


  Este no era el lugar para tener semejante discusión. Meramente él sacudió su cabeza y sonrió con pesar en su pecho.


  “Trate de no ser vista cuando llegue a su casa”.


  Ella giró sus ojos. Por supuesto. No era tonta. No necesitaba escuchar sus palabras en orden de saber algo tan simple.


  Su corazón se hundió mientras él observaba el carruaje irse, quizás, ella no lo necesitaba. 


   


  ***
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  Rhoda había estado sin consuelo después de la muerte de St. John. Había estado triste. Se había sentido abandonada. Pero no había tenido el corazón destrozado.


  Justin White había sido el hombre que le presentara esta penosa aflicción en particular. Se las había arreglado para deslizarse en la casa de su madre y en su alcoba para cambiarse sin ser notada. No había deseado nada más que ponerse su ropa de noche, trepar debajo del cubrecama, y llorar hasta quedarse dormida. Pero le había prometido a Sophia que la visitaría en la Casa Prescott. Ellas querrían saber si el plan había funcionado. Se los debía mucho. Habían arriesgado sus propias reputaciones para ayudarla. Entonces en vez de fingir enfermedad por el resto del día, enjuagó sus ojos y, al lado de Lucy, hizo el camino a pie con firmeza hacia la Casa Prescott.


  Sr. Evans le dijo que la estaban esperando y la condujo al salón favorito de Sophia.


  Escasamente había puesto un pie adentro cuando casi fue tumbada por Cecily, quien había saltado a través del salón y sostuvo los hombros de Rhoda.


  “¡Estás bien! Estábamos muy preocupadas. Un minuto estábamos observando a Flavion intentar defender sus acciones de Lord Carlisle y al próximo habías desaparecido. Había creído que nos buscarías con éxito, pero no sé. Y en realidad no podíamos preguntarle a nadie.”


  Cecily reía.


  Rhoda no podía mirar a Sophia a los ojos, eligiendo mirar a la alfombra adornada elaboradamente cubriendo el suelo.


  “No lo pude hacer”.


  Silencio.


  “¿Quieres decir que no pudiste hacerlo, o no pudiste hacerlo?”


  Sophia, Rhoda creyó, se hacia una idea de lo que Rhoda quería decir.


  “Simplemente, no lo pude hacer”.


  Levantó su mentón y miró a una muchacha y a otra.


  “Deseaba hacerlo. Y tuve oportunidad de hacerlo. Estoy muy segura que lo hubiéramos conseguido. Es solo que...el me había pedido que no lo hiciera. Y allí estaba, defendiendo mi honor en medio de todos esos ojos”.


  Ella esperó las recriminaciones que Cecily con seguridad acumularía sobre su cabeza. Y las quejas justificadas que Sophia diría.


  Ninguna de las dos cosas sucedió.


  “Estoy tan orgullosa de ti”.


  La sonrisa de  Cecily iba de oreja a oreja.


  “¡Lo amas! ¡Lo sé!”


  Los ojos de Sophia se habían vuelto soñadores, como lo hacia con frecuencia cuando hablaba de su esposo.


  Rhoda la miró a una y a otra.


  “¿Quieren decir que no están enojadas conmigo?”


  Pero ellas estaban sacudiendo sus cabezas, con mucha obstinación.


  “Estuvimos encantadas de ayudarte, como bien sabes. Pero te alejaste de casi cien mi libras, simplemente porque le habías dado tu palabra”.


  Sophia suspiró.


  “¿No es el amor la cosa mas maravillosa del mundo?”


  Pero Rhoda no lo sintió de esa manera para nada.


  “Hay mas”, dijo de repente.


  Las cejas de Cecily se levantaron.


  “Me lo encontré de casualidad en Hyde Park, mientras tomaba un... desvío volviendo a casa”.


  “Oh, esto se vuelve mas interesante”.


  El entusiasmo de  Sophia no iba a ser un fracaso.


  “En mi atuendo de caballero.”


  Rhoda esperó que se dieran cuenta.


  “Estaba vestida como un caballero cuando me tope con mi novio extraoficial, ex oficial, ahora oficialmente novio ex extraoficial”.


  ¿Debía deletrearlo para ellas?


  “Él sabe que fui a colocar la apuesta. Sabe que no tengo suficiente fe en sus habilidades para dejar que resuelva nuestras dificultades por su cuenta”.


  “Pero no lo hiciste”.


  Cecily estableció lo obvio.


  “Pero no colocaste la apuesta. Te fuiste, increíble personalidad la tuya, podría agregar”.


  “Le dije que no había seguido con esto, pero estaba muy alterado. Era como si hubiera dudado de él, he matado cualquier sentimiento que tenia por mi”.


  Y rompió su corazón al mismo tiempo.


  “¿Pero que tiene que hacer una dama?”


  Sophia salió volando de su silla, arrojando sus manos al aire.


  “Él estaba tan...decepcionado que yo hubiera considerado ir en contra de sus deseos. Era como si ni siquiera deseara mirarme después de esto. Me puso en un carruaje de alquiler y me envió a casa”.


  “Bueno, eso se remedia con facilidad”.


  Cecily habló sin darle importancia.


  “Nada que una conversación no pueda reparar”.


  “Dudo que esto sea tan simple, Cece”.


  Rhoda no podía olvidar la mirada de abatimiento que ella había visto en su cara cuando él cerró la puerta del carruaje de alquiler. Con honestidad ella no estaba segura si de alguna manera eso haría diferencia. El había deseado confianza absoluta, su confianza incondicional. Lo cual, para ser honesta, a ella le faltaba. El futuro de ambos estaba en juego; ¿porque debían hacer esto a su manera? Él debía haberla escuchado afuera del baile. Debería haber considerado sus ideas. Ella no era una completa bobalicona, después de todo.


  ¡Los hombres y su ego frágil!


  En una cuestión de veinte segundos, ella paso de la angustia a la frustración exasperada. ¿Por qué se debía sentir culpable?


  Estaba feliz por no haber colocado la apuesta. De cualquier manera ella no iba a permitirle ganar. ¡Bendito demonio, pero ella no iba a permitirle ganar a nadie! Ellos podían esperar hasta el final de los tiempos, malditos bastardos, todos ellos. 


   


  ***
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  Justin no estaba enojado con Rhoda casi tanto como lo estaba con sus propios defectos.


  La persona que él había pensado que era, parecía que no existía más. Se había considerado un hombre de Dios. ¿Los hombres de Dios anhelaban mujeres jóvenes, pecando con ellas una y otra vez en sus pensamientos? ¿Tenían hambre de dinero? ¿Deseaban caminar los caminos del mundo ante la primera sugerencia de problema?


  La había tenido en sus brazos, sola, en un lugar aislado en el parque. Ni siquiera se había dado cuenta que estaba vestida con ropas masculinas hasta que fue a deslizar su  mano bajo la pollera inexistente.


  La sangre inundó su ingle ante el pensamiento de como sus muslos suaves se hubieran sentido. Ella lo había deseado, presionándose contra el.


  Él deseaba a Rhododendron Mossant. Deseaba casarse con ella y acostarse con ella y no necesariamente en ese orden particular. Desafortunadamente, necesitaba un golpe de fortuna en orden de solucionar las necesidades de sus nuevas responsabilidades.  Había predicado acerca del amor en más de una ocasión. En el matrimonio. ¡Como aquellos quienes habían experimentado esto debían haberse reído en silencio de él! Amor, se estaba dando cuenta, consistía en mucho mas que consistencia estable y compromiso.


  Era confuso, turbulento. Confundía los pensamientos de uno y, al mismo tiempo, los hacia claros como el cristal.


  Cristal.


  Claro.


  ¿Pero tenia el estomago para hacerlo? Justin se forzó a correr, como si fuera perseguido por sabuesos del infierno. Por lo que era con exactitud donde acabaría cuando todo esto terminara. Movió de arriba a abajo sus brazos y corrió más rápido. Quizás el cielo de alguna manera estaba supervalorado.


   


  ***
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  Rhoda había pensado que mostrarse en sociedad sería insoportable. Había pensado que el corte directo la desgastaría. Pero sus preocupaciones habían sido por nada. Los miembros de la alta sociedad eran tan metidos y curiosos como si ellos fueran probablemente los jueces. Y eran inconstantes.


  A pesar de la apuesta que todo el mundo con seguridad conocía en Londres para este momento, las invitaciones continuaban llegando a la casa de su madre a diario. De hecho, llegaban a montones. Parecía que cada dama competía para ser la anfitriona de la fiesta donde se anunciara el resultado de la apuesta, sino se ganaba directamente.


  Madam Chantal había abierto su agenda para que Rhoda usara una de sus mas nuevas creaciones cuando el momento llegara.


  Esta noche, ella usaba una creación en tafeta verde esmeralda, realzado con una capa de encaje dorado.  Se había entregado a Madam Chantal, y mostraba mas los pechos de lo que lo había hecho en el pasado. No mucho mas, pero lo suficiente para alimentar la rebelión que crecía dentro de ella. Se hubiera reído de todo esto si no estuviera tan preocupada por la ausencia notable de Lord Carlisle. No la había llamado. No le había mandado flores, y cuando ella se las arreglaba para hacer contacto visual con él a través del salón de baile, él casi no le sostenía la mirada, asintiendo con desagrado y luego encontrando algo más interesante. Alguien más.


  No había bailado con ella ni una vez en  semanas desde que habían tenido su...desacuerdo.


  Él había bailado numerosas veces con muchísimas herederas. Sus madres lo habían halagado mientras las hijas colgaban de sus brazos.


  Los brazos que previamente la habían rodeado a ella. Rhoda reconoció sus sentimientos. Incluso podía darles un nombre. De hecho, el color de su vestido era casi apropiado. Los celos tan poderosos, era como si le pusiera sus ojos aun mas verdes.


  “Miss Mossant”.


  Rhoda giró. Uno de los lacayos permanecía delante de ella y se inclinó.


  “La Duquesa de Prescott insiste en hablar con usted ahora pero no puede entrar, dice, mientras esté de luto”.


  “¿Sophia?”


  ¿Pero que podía ser tan importante? ¿Estaba Harriette enferma?


  “¿Donde está?”


  “Está afuera, en la orilla de los jardines, cerca de la fuente. Pide que la encuentre inmediatamente. Sola”.


  Por un momento, Rhoda vaciló ante la palabra final. ¿Sola? ¿Porque insistiría Sophia que fuera sola? Rhoda fregó la parte trasera de su cuello.


  “Dice que es urgente, señorita”.


  Si Sophia la necesitaba entonces ella debía ir.


  “¿Cerca de la fuente?”


  Ella recordaba vagamente haberla visto más temprano desde la terraza. Y la recordaba de antes. Del primer baile de la Temporada.


  A los Crabtrees les gustaba organizar el primer y el último baile.


  “Muy bien. Si no regreso en un rato, por favor, ¿le dirá a la Sra. Mossant, mi madre, donde he ido?”


  Un brillo centelleó en los ojos del hombre, pero él asintió. Rhoda no tuvo tiempo de pensar en profundidad este pedido extraño. Sophia no enviaría por ella si no fuera importante en realidad.


  Oh, tenia la esperanza que no hubiera nada mal con su bebé. Ella y Dev ya habían experimentado demasiada tragedia para toda una vida. Rhoda caminó sin preocupación hacia las puertas francesas. Cuando Cecily la detectó, ella sonrió descoloridamente.


  Sophia le había pedido que fuese sola. De otra manera, ella hubiera estorbado con mucho gusto a Cecily para alejarla del Barón anciano que parecía estar monopolizando su atención.


  El aire afuera estaba caluroso. Junio estaba por terminar y pronto casi todo el mundo se retiraría al campo.


  ¿Que pasaría con la apuesta cuando nadie la ganara? Con seguridad, no persistiría una segunda temporada.


  Oh, Dios, ella esperaba que no.


  Los sonidos de la fuente se escuchaban mas fuerte mientras Rhoda caminaba a lo largo del sendero de adoquines. En realidad este era un jardín precioso. Si no estuviera tan preocupada por Sophia, ella podría haber tomado un momento para disfrutarlo.


  “¿Soph?” ella llamó.


  El agua caía desde la parte más alta hacia las alas volteadas de Lucifer. A la luz de la luna, la cara se meneaba por debajo del agua, haciendo que pareciera casi real. En realidad, una escultura muy dramática. Ella prefería esta a otras que había visto con nada más que querubines. Pero, ¿dónde estaba Sophia?


  “¿Soph?” llamó otra vez, caminando alrededor de la pileta de concreto.


  “Ah, Miss Mossant”.


  ¡Otra vez no!


  Lord Kensington en realidad necesitaba buscar otros medios para llenar sus cofres.


  Cuando él camino hacia ella de forma intimidadora, ella se dio cuenta que el mensaje había sido una trampa.


  “Manténgase alejado de mi”, ella le ordenó, pero él continuó acercándose, casi como una pantera preparándose para arrojarse.


  El sacudió su cabeza hacia los árboles.


  “Tengo testigos observando de cerca. Esta noche es la noche. No puedo arriesgarme a que la temporada termine, ya lo ve. Tiene que ser esta noche”.


  Rhoda mordió su labio, miedo real arrastrándose por su columna. Al mismo tiempo, la ira surgía a través de su centro y corría por sus extremidades.


  Ella no le permitiría ganar.


  No lo haría.


  Giró su cabeza con desesperación.


  “¿Sophia?” llamó una vez mas, deseando en  contra de su propia esperanza que su amiga en realidad la esperase en las cercanías.


  Flavion rio pero luego se puso serio. Estaba a un metro de ella. Ella se hubiera retirado más, pero la parte trasera de sus rodillas estaban presionadas contra la pared de piedra que circundaba la pileta.


  “No es solo el dinero, usted sabe. Es porque usted, sus amigas y la gente se ríen de mí en todos lados. No deberían hacerlo en mi cara, pero todos creen que soy inapto”.


  “¡Con seguridad, eso no importa!”


  Pero ella debería conocerlo mejor. El orgullo masculino de Flavion había sido destruido por semejantes rumores.


  “Usted le mentirá a todos ellos por mi. Les dirá que soy lo mejor que ha tenido. Les dirá que amante maravilloso que soy”.


  ¿Se había vuelto loco? Pero no, sus ojos parecían mas brillantes que de costumbre. No parecía constante sobre sus pies.


  ¿En que estafador se había convertido antes de emprender esta misión diabólica?


  “Relájese, Miss Mosssannt”.


  Oh, si, había tenido varias.


  “Y disfrute”.


  “¡Nunca!”


  Ella solo podía imaginar el daño que le haría a su madre y a sus hermanas.


  Y que pensaría Justin de ella.


  “No lo haré”, ella sostuvo.


  Y entonces él se abalanzó hacia ella.


  Sin embargo, él no había medido bien su ataque, y Rhoda se las arregló para deslizarse de su alcance antes que el pudiera asirla.


  Su impulso lo llevo a caer dentro de la pileta. Ella no esperaría en el lugar para que él tuviera otra oportunidad. Ni para que los otros que estaban escondidos se acercaran.


  El pasillo que ella había estado admirando por su belleza ahora se convertía en su camino hacia la seguridad. ¿Por qué la casa principal de pronto parecía más alejada?


  Pasos pesados sonaron en la tierra detrás de ella, haciendo que acelerara su andar. Probablemente uno de los testigos de Flavion. ¿Que haría si la atrapaban? ¿Llevarla de regreso a Flavion? ¿Tomarla para ellos mismos?


  ¡Odiaba esto! Odiaba todo esto muchísimo. Deseaba gritar pero sabía que necesitaba la seguridad de otros.


  Una puntada se formó en su costado. El hombre no se detendría. Ella podía ir hacia los anfitriones, contarle sobre sus acciones, pero sabía que no harían nada. La culparían por caminar sola por el jardín.


  Aun si le creyeran a ella, aun si quisieran creerle. Nadie cuestionaría a un conde.


  Probablemente, su propio padre se reiría ante su aprieto. A lo mejor colocaba apuestas sobre ella.


  Un sollozo la desgarró ante el pensamiento. Nunca estaría segura. Nunca le permitirían la protección de una dama respetada.


  Quería dejar Londres esta noche y no regresar nunca.


  Se sentía tan sola. Muy sola.
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  CAPITULO VEINTISIETE


   


  ¡Otra vez, no!
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  Justin iría hacia ella hoy a la tarde. Le haría su propuesta. Saludó a una señora mayor levantando su sombrero mientras deambulaba a lo largo del pavimento.


  Otra vez. Le haría la propuesta otra vez, pero esta vez no aceptaría un no por respuesta. Los pasados ocho días, había hecho lo mejor para dejarla sola. Lo había hecho para que su plan funcionara. Le derramaría su corazón y luego irían al Norte.


  Todo sonaba mucha más fácil cuando lo ponía de esta manera.


  Derramar su corazón.


  Había decidido que haría lo que hiciera falta. Esta mañana, le había transmitido su plan a Dev y luego se escaparía con uno de los carruajes mas  mullidos de los Prescott. Después de todo, el viaje a Gretna Green requeriría dos largos días.


  Esto era lo que debería haber hecho desde el principio.


  El Sr. Evans abrió la puerta y lo condujo al estudio de Dev.


  Dev no estaba solo.


  Para su sorpresa el Sr. Nottingham y Lord Blakely se sentaban en dos de las sillas de respaldar alto alrededor del escritorio de Dev.


  Un humor ensombrecido colgaba sobre el trio.


  El Sr. Nottingham, en particular, se veía más pálido de lo normal con círculos oscuros tallados bajo sus ojos.


  “Entra, Justin”.


  Dev lo llamó por señas.


  “No creo que hayas escuchado las noticias”.


  Como siempre, en circunstancias como estas, el interior de Justin se congeló. ¿Le había pasado algo a la Sra. Nottingham? ¿Al niño?


  “Kensington está muerto”, Blakely anunció a secas antes que la imaginación de Justin pudiera  conjurar alguna otra tragedia horrible.


  “¿Kensington?”


  El alivio lo atravesó al mismo tiempo que se dio cuenta que el hombre había sido el primo de Nottingham.


  “Mis condolencias”, se las arregló para decir.


  El sinvergüenza había estado enfermo de la cabeza. Egoísta, peligroso. Pero también había sido el pariente de alguien.


  Nottingham bajó su cabeza.


  Justin había pasado horas tras horas rezando con aquellos quienes estaban de luto. Esperaba que Dios no deseara esto de él hoy.


  “¿Que sucedió?”


  A lo mejor otro duelo. El granuja no tenía mucho cuidado cuando ofendía a padres y hermanos.


  Y también a esposos.


  “Ahogado. En la fuente de los Crabtrees. Nadie está seguro si fue una mala jugada o no”.


  Justin había estado allí esa noche. Kensington había estado sumergido en sus copas. La atención de Justin había estado focalizada en demasía sobre Rhoda. Él había tenido que hacer como si no hubiera estado, además, por la desaprobación de su madre y otros...problemas más importantes.


  Rhoda había dejado el baile temprano con la Sra. Mossant. Él no las había visto partir pero Lady Crabtree se lo había informado cuando él se preocupó.


  La última vez que la vio, ella estaba dirigiéndose hacia la terraza.


  Había estado sola, y Justin había intentado seguirla pero había sido atrapado por la madre de una de las herederas. Para el momento que se libró de su aduladora, la había perdido a Rhoda. Rhoda no estaba en la terraza y el asumió que había regresado adentro y se había perdido en la multitud.


  Suprimió un temblor ante el pensamiento que ella había ido sola al jardín.


  No sería la primera vez que había tenido que defenderse del desesperado conde.


  “¿Cuando lo descubrieron?”


  Con intención Justin pareció estar interesado a medias.


  Descartó cualquier corazonada que las noticias traían. Kensington había hecho más de lo que le correspondía para juntar enemigos.


  “Un jardinero se topo con él justo después del amanecer”.


  Nottingham miró el fondo de su vaso.


  “Boca abajo en el agua”.


  “¿Tenia moretones? ¿O heridas?”


  “Un golpe en la cabeza”, Dev contestó esta vez.


  “Y Justin...”


  Oh, diablos. La voz de Dev contenía una advertencia.


  “La última persona con la que fue visto fue Miss Mossant”.


  Fue como si todo el aire en sus pulmones fuera aspirado en la fracción de un segundo. Justin encontró la mirada de Dev, ambos recordando la revelación que ella había hecho en Eden’s Court.


  “Sophia está lista para partir, como así también Lady Blakely y la Sra. Nottingham. Ella necesitará de sus amigas”.


  No podía esperar. Tenia que estar con ella.


  Ahora.


  Aun si ella no hubiera hecho nada para merecer la sospecha, necesitaría su apoyo.


  Y si por el contrario, era verdad, lo necesitaría aún más.


  “Si me perdonan”.


  Justin se arrojó hacia la puerta sin otra palabra. El casi ni notó la mirada asustada del Sr. Evans cuando corrió a través del vestíbulo hacia la entrada y atravesó la puerta.


  ¿Que sucedió? ¿Kensington había tenido éxito en lastimarla esta vez? Había sido el último baile de la Temporada; debería haber estado desesperado.


  Y Rhoda no era vulnerable por completo. Ella debía haber peleado.


  Le llevó un momento orientarse hacia la residencia de Rhoda. Él no tenia la montura lista. Se movería más rápido a pie.


  La idea de otra tragedia podría ser demasiado para que ella le hiciera frente, esto  lo aterrorizó. ¿Por qué no se había movido más rápido?


  Saltó a través de una pila de estiércol lleno de vapor. Incluso Mayfair no podía evitar algunos aspectos de la vida diaria. Evadiendo mujeres con sombrillas y caballeros sujetando sus bastones, todo lo que Justin podía pensar era llegar a ella.


  Ella se había visto mas hermosa que nunca esa noche. Había deseado hablarle, bailar con ella, sostenerla en sus brazos...pero se había visto forzado a consolarse con el conocimiento que la tendría para el sólo en un carruaje la tarde siguiente. Escaparían y regresarían justo antes que la Temporada terminara oficialmente. Justo antes que todo Mayfair saliera de la ciudad en pos del aire mas limpio que disfrutarían en varios pueblos rurales.


  Pronto se encontró en el umbral de su puerta, respirando con dificultad, y golpeo la puerta.


  El mayordomo agarró su tarjeta y le pidió que esperara.


  ¿Que pasaba si ella no lo quería ver? Si lo echaba.


  “Por aquí, mi lord”.


  El anuncio del mayordomo lo sacudió de sus preocupaciones.


  Ante el pensamiento simple de verla otra vez, fuera de los ojos inquisidores de la alta sociedad, su corazón se aceleró.


  Que Dios lo ayudara, pero su atracción hacia esta mujer no tenia limites.


  El sol bañaba el salón, permitiéndole absorber su belleza sin impedimentos.


  “¿Justin?”


  Ella se levantó mientras él entraba.


  “¿Lord Carlisle?”


  Se veía pálida, aun cansada, pero no demasiado perturbada. Ante la repentina perdida de palabras, él se inclinó pero se rehusó a referirse a ella con formalidad.


  “Rhododendron”.


  Su boca se curvó en una sonrisa ante su expresión contrariada.


  “Yo...”


  Ella arrastró sus palabras.


  “¿No quiere sentarse? Está sin respiración. ¿Corrió hasta aquí?”


  “Necesitaba estar seguro que estaba bien”.


  Con esperanza, su conducta calma indicaba su falta de complicidad con lo que fuera que ocurriera con Lord Kensington y con nadie mas.


  “¿Porque no estaría bien?”


  Ella parecía un poco confundida.


  “¿Que ha escuchado?”


  Aquellos ojos de ella. El deseaba que le sonrieran otra vez. Deseaba que lo miraran con pasión y ansiedad. Tragó saliva.


  “¿Ha escuchado las noticias, no es así?”


  Ante su mirada en blanco, él continuó, “Acerca de Lord Kensington”.


  Ella agrandó sus ojos.


  “Lord Kensington es una persona repugnante sin valor. No merece el espacio que ocupa en este mundo”.


  Este comentario lo sorprendió.


  Entonces, ella no había escuchado.


  “No ocupará mas espacio, sobre la tierra, por mucho tiempo mas. Fue encontrado muerto esta mañana”.


  Toda la sangre pareció haberse drenado de su contextura adorable. Ni rosa, ni indicios de crema.


  “¿Como? ¿Que sucedió? ¿Fue otro duelo?”


  Él estaba impresionado que ella no mostrara ninguna clase de alegría ante su defunción. El bastardo había hecho bastante para desacreditarla a ella y a su amiga, la Sra. Nottingham.


  “Muerto. Lo encontraron en la fuente de los Crabtrees temprano esta mañana”.


  Él no había pensado en esta posibilidad, pero ella se puso aun más blanca, su piel parecía casi translucida.


  “Ellos creen que se ahogó. Hay dudas de si fue un accidente o una mala jugada”.


  Ella levantó una mano para cubrir su boca y lo miró con ojos horrorizados.


  Su respuesta le dio una razón para creer que había estado en lo cierto para sospechar que la muerte del canalla había tenido que ver con ella.


  “¿La atacó otra vez anoche?”


  Ella estaba sacudiendo su cabeza pero no en respuesta a su pregunta.


  “¡No tuve la intención! Oh, mi Dios, ¡no quise hacerlo! ¡Dígame que no está pasando otra vez!”


  Justin atravesó la alfombra y cayó al lado de ella sobre el sofá para dos. Nada en el mundo lo detendría de sostenerla justo ahora.


  Ella no necesitaba contarle que había sido un accidente. No necesitaba contarle que se había estado defendiendo.


  “Silencio, silencio”.


  Él inclinó su cabeza en su pecho y acarició con sus manos arriba y abajo de su espalda.


  “No es su culpa. Aun si hubiera muerto por sus manos. Yo se, por Dios, sé con toda mi alma que no es su culpa”.


  “¡Pero yo no creí en usted!”


  Ella gimió sobre el frente de su camisa.


  “Me metí en White’s  con toda la intención de falsificar su nombre. ¿Cómo puede creer en mí ahora? Y después de todo lo que le he dicho acerca de Dudley Scofield”.


  El la silenció otra vez, sus labios encontrando la curva gentil de su cuello.


  “Siempre creeré en usted. Siempre”.


  Y entonces sus brazos se envolvieron alrededor de su cuello.


  “¡No puede!”


  Ella gimió pero lo apretó más fuerte.


  Había esperado toda la vida por ella. Por esta mujer.


  Había peleado contra su atracción desde el comienzo, atribuyéndola a una lujuria atroz.


  ¡Era un tonto!


  ¡Un condenado tonto arrogante!


  Había escuchado el chismerío. Una parte de el la había culpado por su respuesta física y traidora hacia ella. Ella no había hecho nada para merecer el trato que había recibido. A manos de otros, y, por Dios, de él mismo.


  “Perdóneme”, el pidió mientras sus labios capturaban los de ella. Dulces. Néctar de los dioses. Ella sollozaba.


  “No. ¿Como puede usted perdonarme?”


  Sus dedos suavizaron sus lágrimas. Esta mujer. Ella era todo. Sin ella, él no era nada.


  Sus manos dolían por tocar cada pulgada de su piel. Necesitaba venerarla. Le había pedido perdón por el resto de sus días. Su boca dejó la de ella, buscando, anhelando sus curvas femeninas. La mordió en el lóbulo de su oreja con suavidad, la lujuria dio empujones mientras ella se arqueaba mas cerca.


  “Mi dulce, dulce muchacha”, él murmuraba contra el pulso latiendo con desesperación bajo sus labios.


  ¿Como se las había arreglado para esperar tanto tiempo?


  Cuando una mano pequeña y cálida comenzó a acariciar la tela que cubría su hombría, él pensó que moriría e iría al cielo. 


   


  ***
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  Justin había llegado a ella. Finalmente. Toda la necesidad, todas las emociones encerradas que ella había tratado de ignorar, se liberaron.


  “Justin”, ella murmuró, apenas consciente de la ternura que él murmuraba contra su piel. Ella tiró de su corbata, tan hambrienta para devorarlo a el como él a ella.


  En sus brazos, ella podía ignorar los pensamientos horrendos acerca de que había matado otro hombre. En sus brazos, podía aparentar que su futuro no era un riesgo. Ella aprovecharía este momento. Lo abrazaría con todo su corazón.


  Ella se tendió en el sillón, regocijada por el peso de él, entre sus muslos. Los movimientos de ambos se habían vuelto desesperados, urgentes. Sus faldas estaban alrededor de su cintura, sus pantalones desabrochados.


  “La necesito”, estaba sin aliento, sus labios metidos entre de sus pechos.


  “Ahora”.


  Ella lo aferró. Demasiado placer moviéndose en espiral con solo un toque de dolor. ¿Era amor?


  Lo era.


  Era una parte del amor. Era el terrenal, la parte necesaria del amor que no era discutida en círculos educados.


  Su mano la tocaba, la acariciaba, y se deslizaba parcialmente hacia adentro. Y ella deseaba más.


  Ella luchaba para bajar sus pantalones y paños menores, poniéndose al día del hambre por él.


  “Ahora”, ella ordenó otra vez y ajustó sus piernas alrededor de él.


  El sacó sus manos y las colocó entre sus muslos.


  “Dulce, mi dulce flor”.


  Ella casi no podía hablar, y él estaba recitando poesía.


  Y entonces aquellos pensamientos se evaporaron mientras él embestía hacia adelante, llenando lugares que ella nunca supo que tenia. Tocando sus profundidades internas.


  Él retrocedió y luego embistió otra vez. Ella se arqueo y lo encontró con toda su necesidad.


  “Justin. Si”.


  Su voz llegó como un lloriqueo.


  Y entonces se estaban moviendo juntos, como una gran orquesta, construyendo, aminorando la velocidad, con estrépito, más suave, todo el tiempo sabiendo que algo maravilloso los esperaba.


  “Rhoda, ¿estas aquí? Hay un magistrado aquí queriendo hacerte unas pocas preguntas. Oh, ¡por todos los cielos!”


  El alarido discordante de su madre trajo todos los pensamientos viajeros hasta una detención chirriante.
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  CAPÍTULO VEINTIOCHO


   


  Interrogatorio
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  “¡Rhoda! ¡Lord Carlisle!”


  Las palabras rebanaron la mente nublada de pasión de Rhoda, y al mismo tiempo, Justin tironeaba de sus pantalones y bajaba su vestido.


  Tan rápido como habían sido interrumpidos, la puerta se cerró.


  “Dígame que esto no ha sucedido”.


  Rhoda gimió en su hombro. La mortificación se estableció junto con la desilusión.


  Y la frustración.


  Un beso tierno aterrizó sobre su frente.


  ¡Estaba dentro mio!


  ¡Y mi madre nos vio!


  “¿Está bien?”


  Él había mantenido sus brazos alrededor de ella, pero la puerta podía abrirse otra vez en cualquier momento. Y entonces una palabra que su madre había pronunciado la golpeó más que el temor más grande.


  “Magistrado. El magistrado está aquí”.


  Su voz se levantó un octavo o dos, y ella se levantó del sillón. ¿Por qué le estaba pasando esto? Energía de nervios surgió a través de ella mientras caminaba por la habitación. ¿Debería correr? ¿Podía escapar? Ella había sido la ultima persona en ver a Flavion Nottingham, un conde, por amor a Dios, ¡vivo!


  “El magistrado”.


  Ella se detuvo y gimió la palabra esta vez mientras Justin estaba sentado observándola.


  “¿Que debo hacer?”


  Metiendo su camisa otra vez dentro de sus pantalones, se puso de pie y cruzó para estar a su lado. Se veía tan buen mozo, todo desgreñado y serio. Deseaba poder tener tiempo para apreciar el hecho.


  “¿Usted lo golpeó? Dígame todo lo que sucedió, exactamente como lo recuerda”.


  Él la tomó por el codo y la llevó otra vez al sillón. Sentados esta vez. Con sus ropas puestas. Ella miró con ansiedad hacia la puerta.


  “Pero van a regresar”.


  “Cuénteme con rapidez”.


  El descansó sus codos sobre sus rodillas pero la consideró de cerca.


  Tan coherente como era posible, ella describió los eventos de la noche anterior. Más decía, mas sentía como él se relajaba. Y justo cuando ella terminó su narración, un golpe tentativo se escuchó en la puerta.


  “¿Rhoda?”


  ¡Sophia!


  “Cuénteles a ellos exactamente lo que me ha contado a mi”, Justin le murmuro en el oído.


  “No ha hecho nada mal”.


  Ella asintió ante sus palabras.


  “Entra”, ella murmuró.


  Su cara quemaba. ¿Quienes los habían visto? ¿Quienes habían sido testigos de sus relaciones sexuales?


  Ella deseo esconder sus manos en su cara ante la mirada simpática de Sophia.


  “¿Te gustaría retirarte a tus aposentos por un momento?”


  Sophia la cruzó y lanzó una mirada  de disculpa hacia Justin.


  Su amante.


  ¿Que había pedido Sophia? ¿Su alcoba? Oh, no.


  “Preferiría terminar con esto ahora, si es lo mismo para...todos”.


  “¿Si estás segura?”


  Sophia se adelantó unos pasos y comenzó a retocar el cabello de Rhoda, sacando unos pocos broches y luego insertándolos nuevamente.


  Eso sería más adecuado, Rhoda supuso, cambiar su vestido. Y quizás sacar algo de la humedad que permanecía sobre sus muslos.


  Pero no. ella no deseaba demorar su ajuste de cuentas.


  “Estoy segura”.


  Su madre entró, viéndose más aturdida de lo que Rhoda podía recordar, seguida por Prescott y un caballero poco familiar, de apariencia protocolaria.


  Justin apretó su mano dándole seguridad.


  “Rhoda, este es el Sr. Bradley”.


  Su madre miró alrededor con nerviosismo como asegurándose que nada en la habitación estaba fuera de lugar. Y luego se calmó y aferró sus manos en frente de ella.


  “Él tiene unas pocas preguntas para ti, acerca de la última noche. La tragedia mas horrible que se ha llevado la vida del Conde de Kensington, y el cree que puedes haber sido una testigo”.


  “Yo manejaré esto. Si no le importa, Sra. Mossant”.


  El Sr. Bradley interrumpió a su madre y giró para hacer una rápida inclinación en su dirección.


  “Puedo presentarle al Conde de Carlisle”, Rhoda suministró, dudando si alguien mas estaba considerando las presentaciones apropiadas.


  “Soy el novio de la Srta. Mossant”, Justin agregó.


  El calor se desparramó a través de ella, pero también la desilusión. Esta no fue nunca la manera en la que ella había tenido la intención de comprometerse. Sin su consentimiento, delante de su madre y uno de los magistrados censuradores de Londres.


  Por la mirada en la cara del oficial, él había sido testigo de...Oh, Dios mio, ella ni siquiera podía pensar las palabras en su propia cabeza.


  “Mi lord”.


  La mirada del Sr. Bradley destelló hacia Justin con enojo.


  “Tengo unas pocas preguntas para la Srta. Mossant”


  Él se veía como si le hubiera gustado interrogarla sin audiencia pero no tenia la osadía de pedirle a un duque, una duquesa, y a un conde que se marcharan.


  Y su madre. No podía olvidar a su madre.


  “Por favor, siéntese”.


  Rhoda hizo señas hacia la zona de estar. El calor recorrió su cara cuando miró hacia el sofá de dos cuerpos, donde Justin había estado tendido sobre ella...dentro de ella.


  Se dio cuenta que todo el mundo evitaba aquella pieza del mobiliario en particular, dejando que ella y Justin se sentaran.


  Su novio.


  El Sr. Bradley sacó un anotador pequeño de su saco y luego la miró a ella frunciendo el ceño.


  “¿Usted estaba invitada al baile de los Crabtrees anoche?”


  Ella miró de costado a Justin, quien asintió alentándola.


  Sólo dígales la verdad, él le había dicho.


  “Si”.


  Lamió sus labios, que de pronto estaban secos. Esto no era tan difícil.


  “Por favor ¿puede contarme donde estaba aproximadamente a media hora de pasar la medianoche? ¿El baile después del banquete?”


  Ah, no tan simple.


  “Estaba sentada con los cactus”.


  “Pero no mucho tiempo, ¿no es así, Srta. Mossant?”


  “No, no por mucho tiempo”, ella estuvo de acuerdo.


  En un ataque de desesperación, ella estuvo tentada de decir bruscamente toda la historia. Sin embargo, parecía que él quería hacer esto a su manera, y ella no quería sacar su mala voluntad mas de lo que lo había hecho.


  “¿Usted salió afuera, para caminar a solas? ¿Es eso correcto?”


  “Recibí un mensaje”, ella explicó, sin desear que los detalles se pasaran por alto.


  Por supuesto, bajo circunstancias normales ella no hubiera ido a caminar sola en la oscuridad a semejante hora. En especial a la luz de todo lo que ya había sucedido esta Temporada.


  Las cejas del magistrado se levantaron. Ah, entonces ella le estaba contando algo que él no sabia.


  “Un lacayo, al menos yo creí que era un lacayo, me dijo que Sophia, eh, que Su Excelencia, la Duquesa de Prescott”, ella hojeó hacia Sophia, “necesitaba encontrarse conmigo de inmediato. Era urgente”.


  “¡Oh, no!”


  Sophia pareció sorprendida que alguien la hubiera usado para esta trampa. Prescott se estiró y cubrió la mano de su esposa.


  “¿Y usted envió ese mensaje?”


  El magistrado giró hacia Sophia ahora.


  “¡Por supuesto que no! ¡Estoy de luto! No puedo asistir a un baile. Aun si pudiera, nunca pondría a Rhoda en una situación como esa”.


  Ella frunció el entrecejo ante la pregunta impertinente del magistrado.


  “Por favor cuénteme lo que hizo después, Srta. Mossant”.


  Volvió a interrogar a Rhoda.


  ¿Después?


  “Caminé hacia el lugar de encuentro. La fuente. Donde el sirviente me dijo que la duquesa esperaría”.


  El hombre de estudios escribió algo en su anotador.


  “¿Usted encontró a alguien en su camino hacia allí?”


  ¿Qué tenía esto que ver?


  “No”.


  Y luego hizo memoria. ¿Se había cruzado a alguien? Era difícil recordar lo que había visto mientras corría a encontrar a Sophia. Siendo que ella estaba preocupada por encontrar a su amiga.


  “No”, repitió.


  “¿Está usted segura?”


  “No. Quiero decir, si. Estoy segura que no encontré a nadie...creo”.


  Probablemente, ella les hubiera pedido que la acompañaran. Había tenido un sentimiento que algo estaba mal.


  Debería haberlo escuchado.


  El Sr. Bradley bajó su mirada encolerizada hacia ella.


  “Y cuando usted llegó a la fuente, ¿había alguien allí?”


  Rhoda sacudió su cabeza.


  “Llamé a Sophia. Dos veces, creo. Y entonces Flave, Lord Kensington apareció”.


  “Entonces, ¿usted mantenía términos familiares con el ultimo conde? ¿Usted se dirigía a él por su nombre Cristiano? ¿Ustedes dos habían intimado antes?”


  “Yo no mantenía una relación familiar con Flavion. Lo que quiero decir. Bueno. Él se casó con Cecily el año pasado, la Sra. Nottingham, pero no en realidad. Sólo lo hizo por el dinero y una vez que ella lo descubrió, no deseó seguir casada con él. Nosotras todas lo odiábamos, en realidad, así que hablábamos de él como si...¡Nunca he mantenido una relación intima con Lord Kensington!”


  ¡Cómo se atrevía a insinuar semejante cosa!


  Prescott dejo caer su cabeza entre sus manos mientras Sophia la observaba seriamente.


  “Rhoda ¡nunca lo haría!”


  Su amiga leal interrumpió casi con énfasis.


  “¿Usted lo odiaba?”


  El magistrado sostuvo con firmeza.


  “¡Todas lo hacíamos! Por supuesto, ¡yo nunca lo haría...que...con Fl, Lord Kensington! ¡Nunca!”


  Ante lo cual, el Sr. Bradley levantó sus cejas. Oh, si, él había sido testigo... como su madre... y Sophia, y oh, cielos, probablemente el duque también.


  “¡No con Flavion Nottingham! No voluntariamente. En toda la vida”.


  De esto, ella estaba segura.


  El Sr. Bradley estrecho su mirada otra vez, y ella sintió a Justin endurecerse a su lado.


  “La Duquesa de Prescott no estableció un encuentro con mi novia anoche”.


  Seguramente, Justin llevaría a este caballero impertinente de regreso al asunto entre manos.


  “Pero Lord Kensington lo hizo”, el magistrado continuó.


  Rhoda asintió.


  “Si”.


  “¿Había planeado encontrarse con él allí?”


  “¿No le explique a usted que Su Excelencia deseaba encontrarse conmigo allí?”


  Él la estaba haciendo enojar.


  Justin apretó su mano otra vez.


  “¿Que le dijo Lord Kensington?”


  ¿Qué le había dicho?


  Frunció su frente mientras pensaba la pregunta. Recordaba que estaba enojada. Recordaba sentirse tonta por haber ido allí sola.


  ¿Que le había dicho Flave? ¿Algo amenazante? Sabia que no había sido nada bueno.


  “Él le habló, ¿no es así?”


  Rhoda frotó su cabeza.


  “Creo que dijo algo acerca de que se terminaba el tiempo para ganar la apuesta”.


  “¿Cree? ¿No recuerda con exactitud? Ah, si, usted es la jovenzuela que inspiró la apuesta infame esta primavera. En realidad no debería haberse puesto en semejante circunstancia, Srta. Mossant. Una mujer invita a ciertas tentaciones...”


  “Disculpe”.


  Su madre se levantó de su silla. Prescott se levantó también.


  “Mi hija no tenia nada que ver con aquella apuesta. A pesar de lo que usted pudiera pensar por lo que ha presenciado hoy, la Srta. Mossant es una dama de calidad, y yo insisto que se la trate como tal”.


  Rhoda tragó saliva. No recordaba haber visto a su madre tan enojada con nadie, más que con su padre. Prescott sostuvo el brazo de su  madre y la hizo sentar otra vez.


  “Mas bien sugiero que guarde semejantes comentarios para usted, Sr. Bradley”.


  Justin parecía listo para arrojarse sobre el hombre pequeño y globuloso si él pronunciaba una palabra de mas o...consejo.


  Después de una pausa incómoda. El magistrado persistió.


  “¿Había estado bebiendo licor, Miss Mossant?”


  Su pregunta la confundió. ¿Qué tenia que ver sus refrescos con la muerte de Flavion?


  “No entiendo”.


  “¿Es posible que usted estuviera ebria? ¿Quizás usted consumió demasiadas copas de champaña? Sus recuerdos parecen estar fallando”.


  “Bebí limonada”.


  Ella lo miró. Uno no siempre recordaba cada detalle en cada situación. La gente recordaba las cosas grandes. Y como las hacían sentir.


  “Muy bien”.


  El magistrado aclaró su garganta.


  “¿Usted no pensó en regresar a la casa principal en ese momento?”


  Por supuesto, ¡lo había pensado! ¿Pensaba que era una idiota?


  “Él me asustaba. No era la primera vez que lo intentaba...”


  De pronto, se sintió gritar.


  “Él deseaba que yo atestiguara sobre su hombría. No solo que él pudiera ganar la apuesta...y yo me rehúse. Y luego hizo un movimiento para agarrarme”.


  Ella recordó como se había tambaleado hacia adelante con rapidez.


  “Se abalanzó sobre mi”.


  “¿Le pegó con algo? ¿Lo empujó?”


  Ella se había parado de costado.


  Todo lo que había hecho fue dar un paso al costado.


  “Él se tambaleó. Yo me moví, y su impulso lo llevó dentro de la fuente”.


  Fue como si una tonelada de ladrillos salieran de arriba de ella.


  “¿Usted no lo peleó?”


  Ella sacudió su cabeza.


  “Me moví. Cayó al agua, y yo corrí”.


  “Usted no hizo nada para tocarlo”.


  Mas era una afirmación que una pregunta de Justin. Por supuesto, él se había dado cuenta de esto cuando ella se lo había contado a las apuradas. Él le había dicho que solo contara la verdad. Ella lo miró con una sonrisa inestable.


  “No hice lo más mínimo para tocarlo”.


  “¿El conde le dijo algo después de caer en el agua? ¿Usted no se aseguró que no estuviera herido?”


  “¿Seguro que no está bromeando?”


  Ella ya había tenido suficiente.


  “No, Srta. Mossant. Estoy hablando en serio”.


  “Cuando Lord Kensington se movió para atacarme, mi único pensamiento era escapar. Me había dicho que tenía testigos en la cercanía, y yo temía no poder conseguir marcharme. No me importó que se hubiera caído al agua. No me importó si se había golpeado su cabeza o se había herido de cualquier forma”.


  Ella lo equilibró con una mirada firme.


  “No me importó si estaba muerto o vivo”.


  Por treinta segundos, todo lo que pudo ser escuchado en la habitación fue el tic-tac del reloj sobre la repisa de la chimenea.


  “Pero usted nunca lo tocó”, Prescott reiteró.


  “Todo lo que pude pensar fue escapar de su agarre. Yo no lo toqué”.


  “¿Vio a este testigo al que Lord Kensington se refería? ¿Usted sabe quien era?”


  Ella había pensado que quienquiera que fuera la perseguiría. Casi sentía que alguien iba detrás de ella. De hecho, nunca vio a nadie más. Sacudió su cabeza.


  “No”.


  “¿Tiene mas preguntas, Sr. Bradley?”


  Rhoda nunca había escuchado un ribete de acero en la voz de Justin, ni siquiera cuando ella le había dicho lo que ella y Emily habían hecho en Eden’s Court.


  Cuando el otro hombre no contestó al instante, Justin se levantó, como también lo hizo Prescott.


  Sophia permaneció sentada pero  envió una mirada conspiradora en la dirección de Rhoda. Ah, si, su madre desearía tener una...palabra.


  ¡No me dejes, Sophia!


  “Lo acompañare a la puerta entonces”.


  Justin había tomado con firmeza el asunto en sus manos.


  “Si las damas nos disculpan”.


  Cuando el Sr. Bradley no protestó, Prescott y Justin lo condujeron afuera del salón, cerrando con firmeza la puerta detrás de ellos. Cuando la habitación quedó en silencio por su partida, Rhoda no se atrevió a mirar hacia su madre.


  “Oh, Rhoda. Bien hecho”.


  No eran las palabras que ella había esperado. Sophia había retirado un abanico de pergamino y lo estaba moviendo en frente de su cara.


  “¿Mamá?”


  “Admitiré que casi sufro de apoplejía cuando abrí la puerta. Aquel Lord Carlisle debe montar en abundancia...”


  El abanico de Sophia se movió aún más rápido.


  “Pensé que no deseabas que estuviera comprometida”.


  ¿Que estaba haciendo su madre?


  “Bueno, si estuvieras comprometida entonces cada caballero con medio cerebro estaría apostando sobre Carlisle. Nosotras no desearíamos eso, ahora, ¿no es  así?”


  ¿Se había puesto el mundo cabezas para abajo? ¿De que estaba hablando su madre?


  “No me digas, madre...”


  “Bueno, si. Admito que fue algo riesgoso”.


  “¿Tu? ¿Apostaste? ¿Sobre tu propia hija...?”


  Su madre rompió en risa.


  “Y hubo testigos, por Dios. No solo Prescott y su Excelencia”.


  Ella señaló hacia Sophia.


  “¡Sino un magistrado! ¡Un hombre de la ley!”


  Ella no podía creerle a su propia madre...


  ¿Eso significaba?


  “Pero, ¿como? ¿Cuando?”


  “Probablemente no debería contarte esto, pero el padre de Cecily, el Sr. Findlay, puso la apuesta en nombre mío. Que caballero de confianza por cierto. Este hombre de negocios ha redactado un contrato para mí para que esto estuviera todo debidamente documentado. Y en cuanto a cuando, pues fue el mismo día que plantaste la idea en mi cerebro”.


  Rhoda levantó ambas manos para sujetar los costados de su cabeza.


  “Yo también tengo una confesión”.


  La oración humilde de Sophia casi no pudo ser escuchada. Seguramente no.


  “Cuando nos contaste que no habías colocado la apuesta, bueno, le pedí a Dev...”


  ¡Lo había hecho!


  “¿Tu y Prescott apostaron también?”


  Ante esta información, su madre se vio un poco más que disgustada.


  “Había una herencia reservada para Lord Carlisle, por el padre de Dev. Carlisle se había rehusado a tomar posesión numerosas veces, entonces Dev, bueno...decidió ponerla en uso”.


  Sophia se encogió de hombros.


  “Todas las ganancias serán para ti y Carlisle, por supuesto”.


  Rhoda pestañeó.


  “Por supuesto”.


  “Y el dinero que yo aposté iba a ser tu dote”, su  madre dijo.


  “Entonces, por supuesto, esas ganancia son tuyas y de Carlisle también”.


  Todas giraron cuando la puerta se abrió. Detrás de Prescott, Rhoda casi no podía creerle a sus ojos ante la visión de Emily y Lord Blakely, como también de Cecily y el Sr. Nottingham.


  Pero no de Justin.


  “¡Rhoda!”


  Emily se lanzó por la habitación, llevando con gracia un vestido de día de muselina azul, con lo que parecían ser un nuevo para de anteojos situados en lo alto de su nariz doblada hacia arriba.


  “¡Estoy casada! ¡Y soy tan feliz! ¡Dime que ya estás felizmente comprometida! ¡Oh, y Cecily va a ser una condesa después de todo! ¿Te diste cuenta de eso, ya que Flavion pasó la noche en la fuente de los Crabtrees? Probablemente súper borracho si yo tuviera que opinar sobre esto. ¿Puedes creerlo? ¡Estoy felizmente casada! Como lo está Blakely, ¿no es así, Marcus?”


  Y luego se rio como una tonta sin disculpas.


  Rhoda se había olvidado que ciclón de caos Emily podía traer ante cualquier situación. Ante todo, ella estrujó a Emily con toda la fuerza que pudo juntar.


  “¿No estás enojada conmigo? ¿Por no seguir con tu plan? ¿Por no casarme con Lord Blakely?”


  Esto trajo más risotadas de su amiga.


  Por supuesto, Emily no estaba enojada con ella por esto. La mente de Rhoda luchaba por mantenerse a la par con todo lo que estaba sucediendo.


  “¿Y tu estás feliz? Oh, ¡estoy tan feliz que estás feliz!”


  “¡Y Cecily es una condesa!”


  Ante el recuerdo de Emily, todos los ojos se dieron vuelta hacia Cecily y su esposo. Los labios del Sr. Nottingham estaban apretados y Cecily estaba sacudiendo su cabeza.


  “¡No quiero ser una condesa nuevamente! ¿Debo serlo?”


  Oh, pero ella debía. Rhoda sacudió su cabeza. Sin duda, esta vez sería mas satisfactorio que cuando había sido la condesa de Flavion.


  “Y, Rhoda, debes aceptar el titulo de Lord Carlisle”.


  Esto vino de Emily, quien obviamente no había escuchado todavía de las noticias de su compromiso con Justin.


  “Marcus ha colocado una apuesta sobre él. Cualquier ganancia es para el estado Carlisle. Después de todo, si no fuera porque lo dejaste plantado, Marcus nunca hubiera tenido...”


  Ella se ruborizó y dejó caer su mirada hacia la alfombra.


  “Me pareció una forma decente de mostrarle mi gratitud al vicario por no casarse con mi esposa”.


  La mirada de  Blakely se colocó sobre Emily con más que un poco de ternura.


  Caos absoluto.


  ¿Todo el mundo había apostado sobre Lord Carlisle?


  “¿Donde está él?”


  Ella no podía contener su curiosidad ni un segundo mas. Por cierto, aun no le había hecho la propuesta oficialmente.


  “Dijo que tenía un recado”, Prescott contestó casi como si semejante información fuera una idea tardía.


  El corazón de Rhoda se tambaleó en su garganta. ¿La había dejado?


  ¿Sola?


  ¿Para enfrentar las recriminaciones de su madre? Porque el no había sabido que no iban a venir.


  “Pidió que lo  reciba mas tarde”.


  Una chispa brilló en los ojos del duque.


  Ella lo recibiría. Oh, si, ¡debía recibirlo!


  “Por supuesto”.


  Ella asintió con una mirada a su madre. Y luego miró alrededor para ver a todas sus amigas tan felices. Todas la amaban, y ella amaba a cada una de ellas.


  “Oh, ¡Em y Cecily!”


  La cara de Sophia se iluminó de pura alegría.


  “Nunca adivinaran lo que ha sucedido...”


  Después de lo cual, los hombres aclararon sus gargantas y de pronto se excusaron con la promesa de regresar en unas pocas horas a buscar a sus esposas.


  Las cuatro mujeres tenían mucho para ponerse al día.


  Y luego Rhoda, bueno, Rhoda tenía que recibir un conde.
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  CAPITULO VEINTINUEVE


   


  Ganancias
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  Rhoda no había hecho nada mal. Cuando ella le contó a Justin que se había parado a un costado y Kensington había llegado tambaleando, Justin había sentido un tremendo alivio.


  Se recriminó por no haberla protegido más temprano. Por no poner un final a todo este sin sentido cuando llegaron a Londres. Diablos, el debería haberle propuesto a ella antes de salir para Eden’s Court.


  No perdería su oportunidad otra vez.


  Estaba allí hoy. Toda estaba. En mas de una forma.


  Se ajustó él mismo y aumentó la velocidad de sus pasos mientras hacía su camino resuelto por la calle.


  Había estado dentro de ella. Trató de no evocar el recuerdo eufórico reciente. Casi estaba luchando para derrotar sus urgencias y no necesitaba agregar el estorbo de tener que esconder a la bestia.


  Una risa ahogada escapó ante el pensamiento.


  Dios, pero ella había sido más de lo que podría haber imaginado. Como si él hubiese encontrado la parte perdida de él mismo.


  Todos los meses de deseo, ansias, y lujuria. El pensamiento que ella lo había deseado a él, a Justin White, ex vicario y conde de bolsillos vacíos, le trajo un bulto a su garganta y una sensación de quemazón en la parte trasera de sus ojos.


  Rhoda. Su Rhododendron.


  Ella había pasado a través de mucho este año. Más que cualquier dama, más que cualquier persona debería tener que soportar.


  Dev había admitido con orgullo que él hubiera mentido, robado, o aun asesinado por su duquesa.


  Justin tenía la intención de hacer algo peor.


  Respirando profundo, atravesó las puertas de White’s y marchó hacia el libro de apuestas. La atmosfera era dominante esta mañana, y los caballeros presentes parecían pisoteados. Probablemente de luto por la muerte de Lord Kensington.


  Lo cual no era un daño para nada.


  “¡La apuesta ha sido ganada!”


  Justin le informó con calma al empleado quien cuidaba, con la fuerza suficiente para ser oído de casualidad con facilidad.


  “Y la prueba puede ser encontrada en el testimonio del Sr. Bradley, el magistrado local”.


  “¿Por quien?”


  Uno de los lores sentados cerca del libro de apuestas dio vuelta su cabeza de su mano de cartas para ver quien se atrevía a hacer semejante reclamo.


  “Por mi”.


  Las risotadas se encontraron con su oración.


  “¿No era usted un vicario hasta unas pocas semanas atrás?”


  Sin embargo, unos pocos caballeros se habían levantado de sus asientos, y se acercaban a él con curiosidad.


  “Por cierto”, Justin dijo con orgullo.


  “Pero ahora soy Carlisle. Y espero cobrar sin demoras”.


  “Usted debe estar bromeando”.


  Otro caballero que se veía familiar comenzó a hojear a través de las páginas de firmas y apuestas en el libro de cuero más pequeño.


  “Mi apuesta está en la última página”, Justin señaló.


  “Probablemente la última efectuada”.


  “Y la mía unas pocas páginas antes”.


  Justin no había visto entrar a su primo. Pero por supuesto. Justin casi rompió en carcajadas. Su primo lo conocía demasiado bien.


  “¿Como sabemos que no está mintiendo?” el jugador de cartas preguntó.


  “La deuda requiere pruebas”.


  “El testimonio de un testigo como un magistrado local debería ser suficiente. Yo mismo testificaría pero como uno está en posición de beneficio, con humildad le paso la declaración al Sr. Bradley”.


  Esto fue de Dev.


  “¡Envíen por este Sr. Bradley!” Alguien gritó y unos pocos de los cabrones más jóvenes se pusieron sus sombreros y salieron por la puerta.


  “¡Y que alguien le sirva un trago a Lord Carlisle!”


  Aplausos y gemidos de desagrado sonaron a través del enorme salón mientras los vasos tintineaban y se hacían los brindis. Quizás, todos se anticiparon a pensar en esperar hasta la próxima temporada para cualquier resultado.


  Unos pocos caballeros de miradas estudiosas se sentaron con lápices y comenzaron a hacer cuentas sobre los totales. En poco tiempo, ellos habían descubierto la apuesta que Justin había colocado en las primeras horas de la mañana.


  “Por el amor”.


  Dev levantó su vaso. La risa sonaba, pero Justin levantó su propio vaso con el Sr. Nottingham, Lord Blakely, y unos pocos cercanos. Antes  que pudieran hacerse eco del brindis de su primo, los murmullos empezaron alrededor de él, y los ruidos de los vasos hicieron eco en las paredes.


  “Por amor”, Justin estuvo de acuerdo antes de enviar la bebida espirituosa a quemar su garganta.


  Amor.


  Su corazón se aceleró ante el pensamiento. Desde aquí, el iría a la Casa Prescott, se asearía, y regresaría a la casa de la Sra. Mossant para hacer su propuesta oficial.


  Se había arriesgado. La había expuesto al ridículo y la había deshonrado inmensamente.


  Esperaba que fuera suficiente.


   


  ***
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  “¿Dónde está el?”


  Rhoda espió por la ventana hacia la calle por milésima vez en la tarde. Hacía tiempo que se había bañado, se había colocado uno de sus vestidos favoritos, y Lucy había fijado su cabello con un estilo atractivo.


  Tres veces.


  Al principio, le había parecido demasiado austero, atado muy fuerte a su nuca. La segunda vez, Lucy le había agregado demasiados rulos. Rhoda había insistido que se lo cepillara y ahora estaba apilado como de casualidad sobre su cabeza con unos pocos rulos caídos sobre sus hombros.


  Quizás, los rulos se pondrían derechos para cuando el llegara.


  Rhoda se retorcía las manos en frente de ella.


  El sol casi se estaba poniendo. Deseaba que Prescott estuviera aun aquí. Entonces ella podría preguntar si estaba seguro que Justin le había dicho que iría, de hecho, que regresaría hoy y no algún otro día mas tarde en la semana.


  ¿Donde estaba?


  Ella salió de la ventana para mirarse en el espejo otra vez.


  Si el no venía, estaría devastada. Su corazón se rompería. Si, todo eso.


  Pero seguiría viviendo. Ella no estaba mas preocupada por la mujer que era.


  Una sonrisa avanzo lento por sus labios mientras miraba su propia imagen. El regresaría. Se casarían.


  Ella prosperaría.


  “Lord Carlisle está aquí para verte”.


  Su madre entornó sus ojos por la puerta sin golpear.


  “¿Deseas hacerlo esperar?”


  Por supuesto, su madre le preguntaría eso.


  “Él ha esperado suficiente, creo”.


  Ella pellizcó sus mejillas y luego inspeccionó su cabello una vez mas.


  “Bajaré pronto”.


   


  ***
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  La puerta había sido dejada abierta, permitiéndole a Rhoda mirarlo sin ser observada antes de entrar.


  Él estaba caminando de un lado a otro, vestido diferente a lo que había estado más temprano en el día. De vez en cuando, pasaba una mano a través de su cabello rubio y grueso.


  Y estaba jugueteando con algo en sus manos.


  Ante la visión de su perfil robusto, ella lamió sus labios.


  “Justin”.


  El no giró para mirarla a ella pero bajó su cabeza y miró a sus manos primero.


  Cuando se digno a mirarla, su expresión le otorgó una sonrisa. Este hombre era tan intenso. Tan sincero y lleno de carácter.


  “Debo advertirle”, dijo finalmente.


  “Si se rehúsa a casarse conmigo esta vez, su reputación permanecerá hecha andrajos”.


  Ella debería haberse preocupado ante semejantes palabras, pero en vez de eso su corazón se exaltó.


  “Hecha andrajos, ¿usted dice? ¿Y porque eso, mi lord?”


  Ella avanzó unos pocos pasos. La habitación brillaba con un matiz dorado mientras el sol la bañaba con su luz intensa antes del crepúsculo.


  “Siento que usted ha sido comprometida a fondo por fin, y todo Londres tiene conocimiento de esta información. De hecho, la contabilidad del magistrado aparecerá en Gazette mañana”.


  El avanzó a través de la habitación y levantó ambas manos a sus labios.


  “Con el anuncio de nuestra boda pendiente. Eso es, si usted quiere.”


  Y luego cayó sobre una rodilla.


  Nada en el mundo la había preparado para los sentimientos que experimentaría mientras observaba a Justin White arrodillado delante de ella, agarrando sus manos, cabeza inclinada hacia atrás para permitir que el amor flotara desde su mirada azul.


  “Cásese conmigo, Rhoda. Sáqueme de mi miseria. Hágame el más feliz de los hombres. Se lo ruego”.


  Esta era la propuesta que ella había soñado. Pero más importante, este era el hombre de sus sueños.


  Un hombre lleno de bondad, carácter, y honestidad. Un hombre que le podía confiar su vida, la seguridad de sus futuros hijos, la salud, y el bienestar.


  Un hombre a quien ella amaba con todo su corazón.


  “Gané la apuesta”.


  Él hizo una mueca.


  “Era la única cosa que pude pensar en hacer para convencerla que yo valía la pena”.


  Ella se tiró al suelo delante de él.


  “Usted sacrificó su honor por mi”.


  Ella lo había sospechado pero escucharlo declarar le quitó el aire.


  “Por nosotros”.


  El asintió.


  “La amo. Ahora, ¿me va a sacar de mi miseria con alguna respuesta?”


  “Lo amo, Justin. No obstante, me hubiera casado con usted. Usted no lo necesita, lo sabe”.


  Pero ella sostendría el hecho hasta el día de su muerte. Porque sabía lo que su honor significaba para él.


  Y luego ella estaba en sus brazos, su boca sobre la de ella.


  “Usted es como un regalo. Mi premio. Mi amor. Me rehúso a esperar hasta que la proclama de casamiento sea leída. Obtendré una licencia especial. Escuché que es un beneficio que se otorga por el título”.


  Sus manos estaban en su cabello. Ambos estaban sobre sus rodillas pero en cuestión de segundos estaban tendidos sobre la alfombra juntos.


  “Oh, Justin”.


  Ella presionó su cuerpo contra el suyo. Deseaba gritar.


  “Creo que mi madre esta del lado de afuera de la puerta”.


  Él se congeló, y ella sintió que el suspiraba.


  “Por supuesto”.


  Y entonces no pudo evitar reírse.


  “Oh, mi amor. Ah, mi amor”.


  Ella escondió su cara en los pliegues crujientes de su corbata.


  “Esto me está matando”.


  Y entonces él estaba riendo, también.


  “Es mi castigo”.


  Él besó la parte superior de su cabeza.


  “¿Está en el vestíbulo? ¿Está segura?”


  Una mano estaba avanzando lentamente por el ruedo de su pollera para subirla. Rhoda cambió de posición para que el pudiera deslizar su mano por debajo.


  “Ella me dijo que en muy poco tiempo se uniría a nosotros”.


  La mano de Rhoda cayó del frente de su camisa, y luego bajó, localizando el bulto en sus pantalones. Su bulto enorme.


  “¿Cuanto es poco tiempo?”


  Su mano rozó la parte superior de sus muslos, justo sobre sus ligas. Todo el tiempo, él alineó besos cálidos sobre sus hombros, su garganta.


  Un pensamiento lógico se escapó. Su boca encendiendo un infierno de necesidad...


  “¿Tenemos alguna novedad por aquí?”


  Por supuesto, la voz de su madre.


  El aire frio la golpeó mientras Justin comenzaba a gatear por el piso.


  “Absolutamente, pero mi novia ha dejado caer el anillo que le regalé. Oh, aquí esta”.


  Y sentándose sobre sus talones, Justin estaba riendo como un tonto, sosteniendo la pieza de joyería más primorosa que ella hubiera visto alguna vez. Oro blanco retorcido, docenas de rubíes pequeños alrededor de un diamante deslumbrante, como formando una flor. Él inclinó su cabeza e hizo muecas.


  “La cosa mas cercana a un rododendro que pude encontrar”.


  Ella se arrojó en sus brazos otra vez. Oh, amado Dios. ¡Gracias por este hombre!


  “Parece que lo ha encontrado”.


  Su madre permanecía mirándolos a ambos.


  “Por un momento, me preocupé que estuvieran intentando ganar la apuesta otra vez”.


  “¡Mamá!”


  Rhoda la miró a su madre con desaprobación. ¿Quien era esta mujer y que le había sucedido a la madre que la había criado?


  “Ah, no”.


  Justin se puso de pie y luego la ayudo a levantarse también.


  “Aquel negocio puede ser considerado terminado y lejos de nosotros”.


  Su madre rio.


  “Dudo que la apuesta mas grande jamás ganada en la historia de White sea olvidada pronto. Sin embargo, es interesante. Un pequeño escandalo que se le fija a una mujer de por vida, arruinándola. Un escandalo extravagante, indignante, que además la ha llevado hasta la infamia. Lo sorprendería la pila de invitaciones que hemos recibido esta tarde”.


  “¿Cierto?”


  Rhoda no abandonaba la mano de Justin ahora que estaba de pie. Con sorpresa, ella no había considerado como todo esto afectaría su posición social. Debería haberlo hecho, por la seguridad de Coleus y Holly. Todo lo que le había interesado era que no pendería de la horca, y que por una vez se le permitiría vivir, y se le permitiría hacerlo con el hombre que estaba en este momento al lado de ella.


  Justin giró y agarró ambas manos de ella.


  “¿Vendrá a pasear conmigo?”


  Él se veía tan fervoroso. Ella haría cualquier cosa que le pidiera desde este momento.


  “Por supuesto, permítame agarrar mi sombrero”.


  Aun el pensamiento de estar sin el por unos pocos minutos le apretujaba su corazón.


  “Mamá le hará compañía hasta que yo regrese”.


  Y entonces ella se arrojó escaleras arriba, colocó su precioso sombrero, y descendió las escaleras otra vez tan rápido como le fue posible. Todo el tiempo, el peso del anillo sobre el dedo le aseguraba que no estaba soñando.


  “Estoy lista”.


  Ella sonaba casi sin aire cuando apareció en la puerta.


  Su madre retocó la cinta de su sombrero, y luego los acompaño hasta la puerta con un suspiro feliz.


  “No puedo contar cuantas veces usted y yo hemos sido interrumpidos”.


  Justin la ayudo a entrar al carruaje. Ella había esperado un carro abierto, o algo abierto para viajar pero apreció la privacidad que le ofrecía el coche.


  Ella pensaba si su madre sabía.


  Justin se unió a ella en el banco enfrentado y dejo caer un brazo detrás de ella.


  “Ahora. Yo tengo otra pregunta para usted”.


  Él se veía presumido, así como un gato quien se ha comido un canario. A ella le gustaba esta expresión en su cara elegante.


  “Y una vez que usted lo haya preguntado, le daré una respuesta”.


  Ella no dejaría de ser descarada, simplemente porque iba a casarse.


  Se miraron uno a otro a los ojos como tontos enfermos de amor por casi un minuto completo.


  Luego el alcanzó el bolsillo de su saco.


  “Tengo una licencia especial para mi persona. ¿Usted se inclina hacia una gran boda, con todos sus parientes y amigos? ¿O multiplicará mi alegría en el día de hoy? El conductor nos está llevando a una pequeña iglesia no lejos de aquí ahora. Y en aquella iglesia, un amigo mio, otro vicario, esta deseando ejecutar la ceremonia”.


  ¿Le estaba preguntando...?


  “¡Oh, si!”


  Ella estaba lista para comenzar su vida juntos ahora.


  “¿Y donde iremos después?”


  Con seguridad no a la Casa  Prescott, donde ella asumía que él había estado parando.


  “Eso es sorpresa”.


  Después de todo, no importaba donde fueran juntos. Todo lo que importaba es que estuvieran juntos. Sin sombras colgando sobre sus cabezas. Solo la anticipación de una larga vida juntos, llena de amor y gozo. Y quizás unos pocos niños.


  “No lo puedo creer”.


  Todo esto emergía sobre ella. Había tenido esperanza y no había sido desilusionada.


  “Todo esta funcionando después de todo”.


  Este hombre. Este hombre con el que ella pasaría el resto de su vida se inclinaba y presionaba su frente contra la de ella.


  “Entonces, ¿usted no es mas cínica?”


  Esta cercanía, ella podía ver líneas delgadas formándose en las orillas de sus ojos. También notó manchas plateadas escondidas en aquellos gloriosos ojos azules.


  ¿No era más cínica?


  “Creo que sería imposible ahora. No creía que los sueños se hicieran realidad pero ahora...” Ella sacudió su cabeza sin creerlo.


  “Lo hago”.


  “Estoy contento”.


  Su voz sonó de pronto con gravedad. A él le importaba muchísimo que ella creyera en sueños.


  “Y aun mas importante. Creo en usted”.


  Ah, él tragó saliva después de oír aquellas palabras.


  “La amo, Rhododendron”.


  Ella amaba que el la llamara así. Se sentía simbólico de alguna manera. Como si él amara todo de ella. Aun su nombre ridículo.


  “Lo amo, Justin”.


  “Mi Rhododendron”.


  Sus labios la encontraron.


  “Por fin, mía”.
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  EPILOGO


   


  Miércoles por la tarde en el parque
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  Los patos nunca las olvidarían.


  El sentido común dictaría que uno deja su descendencia y mascotas en la casa, pero las cuatro mujeres, apodadas hacia mucho tiempo por sus maridos como las debutantes malvadas, preferían sacar a aquellos a quienes amaban al mundo. Junto con sus niñeras, por supuesto.


  Los perros pequeños eran dirigidos por los niños mayores, mayores significa que tienen alrededor de cinco años.


  Ah, porque, si, Peaches había procreado también, habiendo dado a luz a una camada de cuatro versiones de ella misma en miniatura, en un rango desde el rojo sólido hasta el color negro, que lucia unas pocas manchas rojas y que era también enano.


  La Condesa de Blakely, Carlisle, y Kensington se habían llevado uno a sus casas, dejando el cuarto para la Duquesa de Prescott. Y por supuesto, la Duquesa le permitía a Peaches visitarla con su descendencia tan a menudo como era posible.


  Mientras el grupo bastante torpe descendía por las orillas calmas del Serpentino, llamaban más la atención de lo que correspondía.


  Por supuesto, a ninguno le importaba la censura de su comportamiento. Aquella clase de cuestión era reservada para las personas sin importancia y para los trepadores. Esta colección de damas y caballeros tenían los títulos mas importantes de Londres. Ellos no sólo eran tolerados sino adulados, con los niños y los perros incluidos.


  De hecho, unos pocos miembros de la alta sociedad se negaban a traer a sus propios niños. Los custodios del parque no apreciaban el tráfico adicional los miércoles, pero después de recibir una suma bastante grande en donaciones anónimas, ninguno pudo quejarse.


  Las damas vestidas con lo último de la moda abrieron una bolsa de pan, atrayendo a los patos más atentos para salir del agua en su dirección. Unas pocas de las criaturas palmípedas miraban a los perros con cautela. Otras, aves mas experimentadas se habían dado cuenta que sus graznidos podían ser tan temerosos como los ladridos de las criaturas de cuatro patas.


  Y sus picos, aun mas.


  “Amo este diseño desde todo punto de vista, Cecily”.


  Rhoda ignoró a los patos para examinar más de cerca el bordado sobre el vestido de muselina color verde palta que contrastaba en intensidad con el cabello de su amiga. Aunque condesa, Cecily no había dejado de diseñar sus propios vestidos. Y Madam Chantal se había vuelto aun más popular por implementar muchas de las ideas de la joven condesa.


  “Es uno de los favoritos de Stephen”.


  Y luego se ruborizó. ¿Como era posible que su amiga se ruborizara cuando se refería a su esposo de hacia cinco años? Y entonces Rhoda lo supo.


  “¿Estas embarazada otra vez?”


  Después de dar a luz a su hijo Finn, Cecily y el conde no habían logrado procrear otro pequeño Nottinghams. Aunque mas que feliz con su familia, su hogar, y su vida en general, Cecily no había podido ocultar de sus amigas la desilusión  que esto le había causado. Una luz de felicidad brillaba detrás de su mirada mientras colocaba una mano sobre su abdomen.


  “¿Como nos perdimos esto?”


  Emily bajó sus anteojos y examinó la parte media de Cecily.


  “¡Mi cielo! ¿Cómo lo has escondido de nosotras?”


  Cecily rio.


  “No quería decir nada hasta que estuviera segura”.


  Sophia cubrió su boca con su mano, como si guardara un secreto.


  “¿No tu, también?”


  Rhoda se sintió reír como una tonta.


  Sophia asintió.


  “Dev dice que no le importa tener solo hijas, pero yo seria muy feliz si tuviera un hijo. Un pequeño niño como él”.


  “Él ha sido consentido por los cielos por Harriette y la pequeña Lorrie”.


  Aunque las niñas solo tenían dos y cuatro años, Rhoda no tenia dudas de la precisión de esta predicción.


  “Le traeré a Alistair y Creighton si tú quieres. Ellos le pueden mostrar como son los niños”.


  La voz de Emily cargaba una pequeña irritación.


  Los mellizos de Emily tenían tres años, y casi eran tan incorregibles como sus padres.


  Rhoda giró su cabeza hacia el césped, donde todos los niños jugaban juntos, y sonrió. Para ella tres chicos sobresalían más que los otros, con sus cabellos dorados y bien parecidos. Ellos todos le recordaban a su padre, por supuesto. Y gracias a Dios habían heredado su disposición amable. Eleanor, de casi cuatro años, sostenía fuerte la correa de Bruno; Sebastián, de dos años y medio, estaba estudiando algo en el césped; y el bebé, Daniel, caminaba inestable al lado de una de las niñeras que habían venido al paseo.


  Ella nunca podría haber esperado experimentar semejante gozo.


  Y luego, de repente, su Sebastián levantó lo que parecía ser tierra al aire y la arrojó de forma detestable cerca la cara de Eleanor.


  Ella de pronto dejó caer la correa, dejando que Bruno saliera desesperado en la dirección de los patos.


  Pero estos patos no eran cobardes, en especial cuando una bolsa entera de pan los esperaba.


  En cuestión de segundos, el área pacifica de césped se transformó en un circo de niñeras, chicos, aves, y pequeños perros ladrando y corriendo en círculos unos detrás de otros.


  Justo cuando Rhoda saltó dentro del combate, un brazo caluroso la envolvió por detrás.


  “No quiero que estés corriendo detrás de ellos en tu condición”.


  “¡Pero el vestido de Eleanor!”


  Rhoda le dio un tirón sin entusiasmo, pero en realidad no tenía deseo de escapar.


  El aliento de su marido acariciaba la piel detrás de sus orejas, esto nunca fallaba en mandarle hormigueos por su columna. Eso y los besos discretos que el había colocado en la piel sensible de ese lugar.


  “Mira, Dev y Marcus casi tienen a los perros contenidos. Y la Sra. Bobbitt tiene a los chicos bien a mano”.


  “Cecily y Sophia están embarazadas también”.


  Rhoda miró sobre su hombro para observar los hermosos ojos azules de su esposo. A ella siempre le sorprendía que pudieran parecer casi tan brillantes como el cielo.


  Justin rio, haciendo que arrugas delgadas aparecieran en las esquinas.


  “A nuestros hijos nunca le faltarán amigos, eso es seguro”.


  Como a ella tampoco. Que afortunadas habían sido todas, desde aquel primer baile, que habían sido ignoradas por todos los caballeros presentes. Hasta haber sido dejadas solas para que pudieran forjar su vinculo especial.


  “Ellos son mas que amigos, Justin”.


  Ella pensaba si su corazón explotaría de tanta alegría.


  “Son familia”.


  Ella sintió su afirmación detrás de ella y juntos observaron la agitación que tomaba lugar a la orilla del agua.


  Prescott se inclinó para arremeter contra uno de los cachorros que salían del barro, y en aquel momento, un pato se dirigió hacia su espalda ducal. Exhibiendo mas fuerza de lo que uno podría atribuir a una criatura emplumada, el pinchazo envió al inesperado Duque de Prescott a caer de cabeza dentro de la fuente. Con sorpresa, su salpicadura no fue del todo impresionante.


  “¿Que diablos estás haciendo, Dev? La gente va a pensar que somos un grupo de granujas incivilizados”.


  Sophia se apresuró hacia su esposo y lo alcanzó con una mano enguantada para ayudarlo a salir del agua.


  “¡Oh, no!”


  Rhoda se quedó sin aliento, sabiendo que no podía hacer nada acerca de lo que iba a ocurrir. El mismo pato diabólico estaba ahora corriendo hacia Sophia desde atrás con una mirada malvada en su cara.


  La caída de Sophia, acompañada por un grito chillón, causó una salpicadura más grande de lo que la del duque había causado.


  “Siempre sucede algo interesante con toda esta familia”.


  Justin tomó a Rhoda por el brazo para llevarla hacia sus primos embarrados.


  “Siempre que hay cuatro debutantes malvadas juntas”.


  – Fin –


  Annabelle Anders     Las Debutantes Malvadas IV
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